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1835, 
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personas. 


maria  julia,  Reina  viuda,  suegra  de  Cristiano  7.Q 
rey  de  Dinamarca . 

el  conde  beltran  de  rantzau,  miembro  del  Conse¬ 
jo  de  Estruansé,  primer  ministro . 
falklend,  ministro  de  la  guerra,  miembro  del  Con¬ 
sejo  de  Estruansé. 

Federico  de  geler,  sobrino  del  ministro  de  marina. 
Carolina,  hija  de  Falklend, 
koller,  coronel. 

berton  burkenstaf,  mercader  en  sedas , 
marta,  su  mugcr. 

EDUARDO,  SU  hijo. 
jvax, mancebo  de  su  tienda. 
jorge,  criado  de  Falklend . 
ugier, 

un  señor  de  la  corte.  Bergen. 

EL  PRESIDENTE  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 
PUEBLO. 


La  Escena  ge  supone  pasar  en  Copenhague  en  enero 
de  1772. 


V 


/ 

V.  •  •  i  .  '  " 

' 

' 

. r. :  • ,  v 


.  V  \  .t  í  . 

.  . 


wi  rí  •  ¿  :  '  .yt 


V  »•  ~«[j| 


*************  **************** 

EL  ARTE  DE  CONSPIRAR. 

ACTO  PRIMERO, 

Salón  del  Palacio  del  Rey  Cristiano. — A  la  izquierda  la 
mbitacion  del  Rey.  —  A  la  derecha  la  de  Estruansé, 

escena  primera. 

koller,  sentado  a  la  derecha;  al  mismo  lado  Gran¬ 
des  del  Reino,  Militares,  Empleados  de  Palacio , 
Pretendientes,  con  memoriales,  esperando  la  audien¬ 
cia  de  ESTRUANSE, 

Koiler.  ( mirando  á  la  izquierda)  ¡  Qué  soledad  en 
las  habitaciones  del  Rey  !  — ( mirando  á  la  dere - 
cha)  ¡  Qué  multitud  á  la  puerta  del  favorito  !. . . . 
Si  yo  fuera  poeta  satírico,  mi  empleo  era  el  mas 
aproposifco  .  . .  Capitán  de  guardias,  en  una  corte 
donde  un  medico  es  primer  ministro,  la  muger  del 
medico  reina  y  el  rey  nada  !  Ya  se  vé,  un  rey 
débil  y  enfermo!  ¿  Quién  ha  de  mandar  ?  ¡  Pacien¬ 
cia  !  . .  .  Para  eso  está  aquí  la  gaceta,  que  vé  en 
eso  nuestra  mayor  felicidad.,  (leyendo para  sí) 

¡  Ola  !  ..  Otro  decreto... o  “Copenhague  14  de 
Enero  de  1772.  Nos  Cristiano  7.?  por  la  gracia  de 
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Dios,  Rey  de  Dinamarca  y  de  Noruega,  por  la 
presente  hemos  venido  en  confiar  á  S.  E.  el  Conde 
de  Estruansé,  primer  Ministro  y  Presidente  del 
Consejo,  el  sello  del  Estado  j  y  mandamos  que  to¬ 
dos  los  actos  emanados  de  él,  se  guarden,  cumplan 
y  obedezcan  en  todo  el  reino,  sin  mas  requisito, 
que  su  sola  firma,  y  aunque  Nos  no  pongamos  la 
nuestra”. . ..  Ahora  comprendo  la  causa  del  gentío 
que  acude  esta  mañana  á  cumplimentar  ai  favorito.. 
¡  eh  !  ya  es  rey  de  Dinamarca. . . .  este  decreto  es 
una  abdicación  del  otro. . .  i  ( viendo  llegar  á  Ber¬ 
gen)  Ah  !  {  vos  aquí,  querido  Bergen  ? 

JBerg,  Sí,  coronel.  ¿  Veis  que  gentío  en  la  antecá¬ 
mara  } 

Koll .  Aguardan  que  se  levante  el  amo. 

Berg,  Desde  que  amanece  le  llueven  las  visitas. 

Koll.  Eso  es  mny  justo.  Ha  hecho  tantas  él  cuando 
era  médico,  que  es  razón  que  se  las  paguen  ahora 
que  es  ministro.  ¿  Habéis  leído  la  gaceta  de  hoy  ? 

Bsrg\  No  me  habléis  de  eso. .  ..  Todo  el  mundo  es¬ 
tá  escandalizado.  ¡  Qué  descaro  !  ¡  Qué  infamia! 

Un  Ug'ier.  ( Sale  de  la  habitación  derecha ).  S,  E.  el 
Conde  Estruansé  está  visible. 

Berg.  ¡  Perdonad  !  ( Se  mete  entre  la  multitud  y  en - 

tra  en  la  habitación  de  derecha ). 

Koll,  También  este  va  á  pretender  !  He  aqui  los 
hombres  que  logran  los  empleos. ...  y  nosotros  por 
mas  que  pretendemos,  nada ! .. .  Pues  bien  5  antes 
morir  que  deberle  la  menor  gracia , *  teugo  demasía- 
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o  orgullo  para  eso!  ..  Cuatro  veces  me  lia  negado 
a. .  á  mí . .  el  coronel  Koller,  el  grado  de  general, 
ue  tengo  tan  merecido,  aunque  no  deba  yo  decir- 
). .  . .  pues  hace  diez  años  que  lo  pretendo. . . .  Pero 
;  ha  de  pesar. ...  él  sabrá  quien  soy  yo. ...  ¿  No 
uiere  comprar  mis  servicios  ?  . .  Se  los  venderé  á 
tros.  ( Mirando  al  foro).  La  Reina-madre,  María 
alia  ;  viuda,  á  su  edad. .  . .  demasiado  pronto  por 
erto....  Es  terrible!  razón  tiene  para  aborre- 
irlos  mas  que  yo. 

ESCENA  lí. 

LA  REINA,  KOLLER. 

na.  Ah  !  sois  vos  Koller  !  ( mirando  al  rededor 
m  inquietad ). 

I.  Nada  temáis.  Señora  j  estarnos  solos:  todos 
:aban  de  entrar  á  besar  los  pies  de  Estruansé  y  de 
hermosa  Condesa. .  . .  Habéis  hablado  al  Rey  ? 
na.  Ayer,  como  teníamos  convenido,  le  hallé  solo 
i  un  cuarto  retirado,  triste,  pensativo.,  se  le  caían 
s  lágrimas,  y  estaba  haciendo  fiestas  á  su  enorme 
erro,  su  fiel  compañero,  el  único  de  sus  depen- 
entes  que  no  le  ha  abandonado, —  Hijo  mió!  le 
je,  no  me  conoces? — Sí,  me  contesto  $  sois  mi 
adrastra.,  no,  no,  añadió  cariñosamente,  mi  ami- 
i,  mi  verdadera  amiga,  porque  me  teneis  lástima; 
je  venis  á  ver  !. . . .  y  alargándome  la  mano,  me  de- 
\  afligido — veis  que  malo  estoy  !  Yo  muero,  Seño- 
,  y  no  hay  remedio  para  mí. 
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Koll,  i  No  es  cierto  pues  que  esté  privado  del  jui( 
como  quieren  hacernos  creer  ? 

Reina .  No,  sino  viejo  antes  de  tiempo,  aniquilado  < 
teramente  por  escesos  de  toda  especie  :  se  han  e 
botado  sus  facultades,  y  se  ha  debilitado  su  cabf 
hasta  el  punto  de  no  poder  soportar  el  menor  trab 
la  mas  ligera  ocupación :  hasta  el  hablar  le  cuesta 
esfuerzo. .  pero  al  oir  lo  que  se  le  dice,  se  anin 
sus  ojos,  y  brillan  con  una  espresion  particular.  A 
su  semblante  manifestaba  muy  al  vivo  cuanto  su 
y  me  dijo  con  una  sonrisa  amarga  .*  ya  lo  veis  j  to 
me  abandonan. .  ¡  Y  la  Condesa  ?  Y  Estruansé 
Estruanse. ...  lo  quiero  tanto  !  ¿  dónde  está  ?  (j 
venga  á  curarme. 

Koll.  Entonces  era  ocasión  de  manifestarle. .  de  ahí¬ 
le  los  ojos. . 

Reinat  Ya  lo  hice  •,  pero  era  preciso  mucho  tino.. 
Sabéis'  lo  que  puede  en  el  corazón  de  un  enferi 
pusilánime,  abatido,  débil,  un  medico  que  le  prom 
te  la  salud,  .la  vida,  .es  su  oráculo. .  su  amo. .  su  dic 
Empecé  pues  por  recordarle  cuando  ese  hombi 
oscuro  logró  introducirse  en  palacio,  á  pretesto  de 
enfeimedad  del  principe,  y  casi  le  hice  ver  que  él 
mató  errando  torpemente  la  cura  le  puse  ante  I 
ojos  como  después  su  carácter  intrigante  logró  grai 
gearle  su  intimidad  y  adulando  sus  pasiones  llevar 
el  mismo  de  esceso  en  esccso  al  estado  de  postracic 
en.  que  se  halla..con  la  idea  sin  duda  de  hacerse  cad 
diamas  preciso,  de  dominarle  mas  y  mas,  y  llegar 


;isfacer  los  planes  desmedidos  de  ambición  que  la 
>ualidad  le  ofrecía.  . .  Le  hice  ver  que  lejos  de 
plear  su  ciencia  en  curarlo,  su  interés  era  mante- 
'le  largos  años  en  aquel  estado  doloroso  de  sufrí- 
ento  y  de  debilidad  que  tanto  le  atormenta,  y  con 
•mesas  y  esperanzas  mentidas,  con  consejos  falsos 
éiñdos,  asustarlo,  aislarlo  y  arrancar  de  sus  ma- 
el  Poder*  Se  le  presenté  elevándose  sucesiva- 
«te  al  rango  de  ayo  del  príncipe,  de  consejero,  de 

de . aspirando  y  logrando  con  escándalo  del 

10  y  con  toda  la  osadía  de  un  favorito  hasta  la 
io  de  una  muger  unida  á  la  familia  Real  por  los 
culos  de  la  saugre,  montando  su  casa  con  la  eti- 
ta  y  servidumbre  palaciega,  y  hasta  el  punto  de 
<ar  el,  primer  ministro,  entre  las  damas  de  honor 
sa  su  insolente  esposa  la  hija  de  otro  ministro  : 
atentizé  la  conducta  descabellada  de  su  parienta 
cando  con  su  posición,  con  su  hermosura,  con  los 

leos - se  le  pinté  en  fin  haciendo  gala  de  su 

tado  poder,  y  burlándose  casi  en  público  de  la 
hension. .  de  la  nulidad,  de  la  demencia  de  un 
í  quien  todo  lo  debe,  y  á  quien  manda  como  á 
sclavo,  ó  mas  bien  como  á  un  autómata  . .  Al 
sto,  un  rayo  de  indignación  brilló  en  aquel  ros- 
esfigurado;  sus  facciones  pálidas  y  ajadas  se 
idieron  de  repente,  y  con  un  tono  que  me  sor- 
lio  empezó  á  esclamar  á  gritos  .  — Estruansé  ! 
te  •••  Estruansé  !  que  venga  aquí  !  quiero  ha- 

i  9 
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Koll.  Cielos  í 

Reina .  De  alli  á  poco  vino  Estruansé  con  aquel 
de  superioridad.,  de  seguridad.,  dirigiéndon 
paso  una  sonrisa  de  triunfo  y  de  desden.  E 
estaba  irritado  .. .  aquella  era  la  ocasión  .. .  per 
vano  !  Yo  los  dejé  solos,  é  ignoro  que  armas 
emplear  en  su  defensa  :  lo  que  sé  es  que  este 
dente  lia  contribuido  á  aumentar  el  ascendient 
favorito  5  que  la  Condesa  estaba  anoche  mas 
ñera  que  nunca,  y  que  han  llegado  al  ápice  de 
der  :  ese  decreto  que  ha  arrancado  al  infeliz  mo' 
y  que  publica  hoy  la  Gaceta  oficial,  reviste  al  p> 
ministro,  á  nuestro  mortal  enemigo  de  toda  I 
testad  real,. . .  • 

Koll.  Y  el  primer  uso  que  harán  de  ella  será  c 
vos.  Señora  ;  no  dudaré  que  llegue  su  venganza 
ta  el  punto  de. .  . . 

Reina.  Si  $  y  es  preciso  evitarlo. ...  es  precise 
hoy  mismo. .  Quién  viene  } 

Koll.  {mirando  al  foro).  Favoritos  del  favorito  ! 
el  sobrino  del  ministro  de  marina,  Federico  Ge 
y  Falklend,  el  ministro  de  la  guerra. ...  ese 
bre  que  para  adular  á  Estruansé  no  ha  dudar 
consentir  la  humillación  de  hacer  a  su  hija  dai 
honor  de  la  Condesa. . .  •  Ella  viene  cou  el. 
Reina .  Sí ;  Carolina ;  silencio  delante  de  ella. 
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ESCENA  III. 

* 

LER,  CAROLINA,  FALKLEND,  LA  REINA,  KOLLER. 

\  ( dando  la  mano  á  Carolina).  Sí;  hoy  acom- 
5.0  á  la  Condesa  Estruansé  en  la  magnífica  cabal¬ 
la  qne  ha  dispuesto,.  Si  vierais,  Carolina,  que 
n  se  tiene  á  caballo. . . .  con  un  aire  !  ....  oh  5 
jello  no  es  una  muger  ! 

a  ( á  Koller ).  No  ;  es  un  sargento  de  caballería. 
(á  Falk .).  La  Reina-madre  !.. ..  (Los  tres  la 
ludan).  Señora,  iba  á  ver  á  V.  M. 
a  ( con  sorpresa ).  A  mí  ? 

Tenia  encargo  de  hacer  á  V.  M.  una  súplica, 
a.  Esta  es  la  mejor  ocasión. 

.  Hija  mia ;  te  dejo ;  voy  al  cuarto  del  Conde 
Estruansé,  nuestro  primer  ministro. 

Yo  os  acompaño  :  tengo  que  cumplimentarle  por 
y  por  mi  tio,  el  ministro  de  Marina,  que  está 
y  algo  indispuesto. 

.  De  veras? 

Sí;  ayer  tarde  acompañó  á  la  condesa  Estruansé 
el  paseo  que  dio  en  la  falúa  real. ...  y  el  mar  le 
hecho  daño. .  . . 
o.  A  un  ministro  de  marina! 

Oh  !  no  será  nada  ! 

.  ( viendo  á  Koll.)  Ah  !  buenos  dias,  coronel  Ko- 
r. ...  ya  sabéis  que  no  me  olvido  de  vuestra  pre- 


ision. 
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Reina,  (aparte  a  Koll.)  ¿Vos  pretendéis  de  ellos 

Koll.  (Id.)  Por  alejar  toda  sospecha. 

Falk%  Por  ahora,  amigo,  no  hay  cabida :  la  com 
Estruansé  nos  ha  recomendado  á  un  joven  oficia^ 
dragones. . . . 

Gel.  Hermosa  figura  !  en  el  último  baile  se  llev 
atención  bailando  la  húngara. 

o 

Falk.  Pero  ya  veremos  j  entraréis  á  la  primera  j 

mocion  de  generales,  si  continuáis  sirviéndonos 
el  mismo  celo. 

Reina •  Y  si  aprendéis  á  bailar  ! 

Falk,  (sonriéndose)  S.  M.  está  hoy  de  un  humor  g 
ciosísimo  !..  ..veo  que  participa  de  la  satisface 
que  nos  causa  á  todos  el  nuevo  favor  concedidi 

Estruansé - Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V. 

mis  respetos.  (Entrase  por  la  derecha  con  Gele 

ESCENA  IV. 

CAROLINA,  LA  REINA,  KOLLER. 

Reina.  Hablad,  pues,  señorita;  veniais. . . . 

Car.  Señora,  la  condesa  Estruansé  me  ha  rogado.. 

Reina.  La  condesa  Estruansé  ! _ (á  Koll.)  qué  ei 

bajada  será  esta? 

Car .  Que  diese  parte  á  V.  M.  de  que  mañana  da  t 
baile  en  su  palacio  y  le  suplicase  al  mismo  tiemj 

en  su  nombre  que  se  dignase  honrarlo  con  su  pr 
sencia. . . . 

Reina.  Yo  ?  . .  (á  Koll.)  Qué  insolencia  !  —  Con  q1 
un  baile, . . . 


Sí,  señora:  un  baile  magnífico 
a.  Para  celebraran  duda  su  nuevo  triunfo  !. . . . 
tiene  la  bondad  de  convidarme. ...  á  mi' 

Señora....  qué  le  diré!.... 

a>  Que  no. 

Señora  1....V.M.  se  niega....  i 

*•  Y  (|“ereis  1"e  03  dé  ^s  razones,  no  es  ver- 
',U.  no  *le  olvidado  el  decoro  que  se  me 

e  COm°  ei"a  y  como  muger,  y  nunca  autorizaré 
Presencia  el  escándalo  de  esos  saraos,  el  ol- 
'  ,  i,udor’  el  «lesprerio  de  las  costumbres  pú¬ 
as.  Donde  presiden  Estruausé  y  su  muger. ... 
de  reman  la  traición  y  la  deshonra!.. . .  no  liav 
»  para  mi. ...  ni  para  vos  tampoco,  señorita' 
a  creo  que  lo  hubiérais  echado  de  ver,  si  vuestro 
re,  atento  solo  a  su  ambición,  al  permitiros  al- 
ar  en  semejante  sociedad,  no  os  mandase  sin  du- 
errar  los  ojos  sobre  lo  que  allí  pasa.'.. .. 

gnoro.  Señora,  lo  que  puede  motivar  la  severi- 
y  el  "á-or  q„e  V.  M.  manifiesta..  ..y  no  entra- 
n  una  discusión  agena  de  mi  edad  y  mi  conduc- 

•  -  Sumisa  a  mis  deberes,  yo  obedezco  á  mi  padre 
"a  mas. . . .  a  nadie  tengo  motivo  de  acusar  per¬ 
la  a  e  visto. ...  Si  á  mí  me  acusaren  dejaré  á 
cnducta  el  cuidado  de  mi  defensa !. .  A  los  pies 

*  M.  ( saludando j. 

Os  vais?. .  tanta  prisa  corre  la  contestación?.  / 
o  senora* . . .  otros  quehaceres. .  . . 

Afa!  si,  se  me  habia  olvidado  ... .  ya  sé  que 
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vuestro  padre  también  da  hoy  un  convite. . . .  nc 
ve  otra  cosa!  una  gran  comida,  según  creo,  á  que 
ben  asistir  todos  los  ministros? 

Car.  Sí  Señora. 

Koll.  Convite  diplomático ! 

Reina.  Tiene  otro  motivo  ademas  :  vuestro  cont 
de  boda. . . . 

Car.  Cielos ! 

Reina.  Con  Federico  Geler,  el  que  acabamos  de1 
el  sobrino  del  ministro  de  marina. . . .  Que,  ¿ 
sabíais  ?  Es  esta  la  primera  noticia  ?.  •  •  • 

Car.  Sí,  Señora,  , 

Reina.  Siento  habérosla  dado,  porque  parece  que  < 
ha  agradado. . . . 

Car.  Señora,  mi  obligación  y  mi  deseo  serán  siei 
obedecer  á  mi  padre.  ( Saluda  y  vase) 

ESCENA  V. 

LA  REINA,  KOLLER. 

Reina.  Ya  lo  habéis  oido,  Koller  ....  esta  tard 
el  palacio  del  conde  de  Falklend  ..  ese  convite 
de  se  hallarán  reunidos  Estruansé  y  sus  colegas. 
Eso  es  lo  que  iba  á  contaros  cuando  vinieron  ¡ 
terrumpirnos 

Koll.  Y  bien.  Señora,  qué  hacemos  con  eso? 

Reina,  (en  voz  baja )  Cómo,  qué  hacemos  !  . .  No 
como  el  cielo  nos  entrega  así  á  todos  nuestros 
migos  de  una  vez?  Es  preciso  apoderarnos  de  e 
Koll.  Qué  decís? 


Reina.  El  regimiento  que  vos  mandáis  está  de  guar¬ 
ía  tn  a  acio  esta  semana - podéis  disponer  de 

.  -  •  V  •  y  “bra  l,ara  una  «"preea  que  solo  pide  pron- 
titud  y  osadía. 

°U.  Y  creeis  ?. .  . . 

eina  Por  lo  que  he  visto  ayer,  el  Rey  á  causa  de 
□  debilidad  no  tomará  ningún  partido,  pero  apro- 

eguramente  todos  los  que  se  tomen.  Una  vez 

destituido  Estruansé,  no  faltarán  pruebas  contra 
e  • ...  pero  lo  primero  es  echarlo  abajo. ...  es  cosa 

,  ,  '  ‘  Sl  he  de  creer  en  e-‘ta  lista  que  me  habéis 
lado  y  que  os  devuelvo.  Es  el  único  medio  de  aca- 
-ar  con  ese  usurpador. ...  y  tomar  yo  la  regencia 
n  nombre  de  Cristiano  7° 

u.  1 eneis  razón,  un  golpe  atrevido:  es  lo  mas 

i'onto.  .  ..  esto  vale  mas  que  todas  esas  intrigas 

ip  omaticas,  de  que  no  entiendo  palabra.  Esta 

llüe  05  e,,t«g0  los  ministros,  muertos  6  vivos.. .. 

ida  de  peí  don.. . .  t!  primero  Estruansé....  Ge- 

r,  Falklend  y  el  Conde  lieitran  de  Rantzau ! _ 

«•  No,  no;  á  ese  no  hay  que  tocarle. 

A  ese  mas  que  á  ninguno  ;  le  aborrezco  per- 

nalmente  :  sus  chanzonetas  continuas  contra  los 

■bales  palaciegos,  soldados  de  antecámara,  como 
tos  llama. .  . . 

f*  Y  que  os  importa  eso  . 

&  que  lo  dice  por  mí,  bien  le  entiendo.. ..  y 
vengaré _ 

■  Bueno ;  pero  no  ahora.— Necesitamos  de  él.  . 


lo  necesitamos  mucho  para  que  ponga  <.e  miesti 
parte  al  pueblo  y  á  la  Corte.  Su  nombre,  sus  n 
quezas,  sus  talentos  personales  pueden  dar  consis¬ 
tencia  á  nuestro  partido.. ..  que  no  la  tiene  j^p 
que  todos  esos  nombres,  que  me  habéis  enseñad 
valen  poco. ...  son  de  ninguna  influencia ;  y  n 
basta  derribar  á  Estruansé,  es  preciso  que  o 
ocupe  sn  lugar....  y  sobre  todo  que  sepa  mant 

nerse  en  él. 

Koll.  Convengo  ....  pero  irá  buscar  aliados  ent 
vuestros  enemigos!. .  . . 

Reina.  Rantzau  no  lo  es  :  tengo  pruebas  de  ello  : 
podido  perderme  mil  veces  y  no  tan  solo  no  lo 
hecho,  sino  que  en  rail  ocasiones  rae  ha  advertn 
indirectamente  los  riesgos  á  qu3  iba  á  esponerme  i 
imprudencia ;  por  último ,  estoy  segura  de  q 
Estruansé,  su  colega,  le  teme  y  quisiera  deshacer 
de  él  ;  que  él  por  su  parte  aborrece  á  Estruansé 
vería  con  placer  su  caída. ...  ya-  veis. ...  de  esto 
ayudarnos,  no  hay  mas  que  un  paso. ... 

Koll .  Es  verdad -  pero  yo  no  puedo  sufrir  a  e 

Beltran  de  Rantzau..  ..  es  un  viejecillo  maligi 
que  aunque  en  verdad  no  es  enemigo  de  u^dic , 
poco  es  amigo  mas  que  de  sí  propio.  Si  conspii 

es  solo  en  provecho  suyo -  todo  para  el ! ,. .  . 

fin,  un  conspirador  egoísta,  con  el  cual  nada  se  p® 

de  ganar. ... 

Reina.  Estáis  equivocado - (? mirando  hacia  la-\ 

quierda )  Mirad  !  i  lo  veis  en  aquella  galería,  te 
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escena  vi. 

RANTZAUj  LA  REINA. 

¡na  (áRant.  ^cla  saluda)  ¿  Vos  también,  Señor 
Conde,  venís  a  palacio  á  felicitar  á  vuestro  c„v  a,to 
y  muy  poderoso  colega. ...  -  lt0 

'lL  1  ]'  ^  03  di“>  Señora,  q„e  „0  veD,0  Mra 
iacer  la  corte  á  V.  M.  ?  g  P 

na.  Lso  seria  muv  penerr^n  ~  v 

y  quejoso. . . .  muy  djgno  de  vo«? 

ZZI^’  el  momento  en  que  estoy  majen 
,/ Sp  t,d."  •  en  1ue  v°y  á  «r  desterrada  tal  vez. 

ES°  °S  FOdr¡a  y°  Pregnntár,  ú  vos  Beltran  de 
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Rantzau,  ministro,  y  de  influencia..  . .  a  vos  miem¬ 
bro  del  Consejo. 

Rant.  Yo  !  ignoro  cuanto  en  el  pasa. .  . .  nunca  voy. 
Sin  deseos,  sin  ambición,  no  aspirando  á  otra  cosa 
que  á  separarme  de  los  negocios  ¿  qué  podría  yo  ha¬ 
cer  en  él  ?  Todo  lo  mas  tomar  á  veces  la  defensa 
de  algunos  amigos  imprudentes....  lo  cual  podría 
muy  bien  sucederme  hoy  mismo. 

Reina.  Vos  que  afectabais  no  saber  nada - i  Sabéis 

pues. .  . .  ? 

R ant.  Lo  quep  asó  ayer  en  la  Cámara  del  rey - 

si  por  cierto _ convenid  conmigo  que  fué  raro 

empeño  el  de  querer  probarle  absolutamente  que  su 
favorito. ...  i  Oh  !  V.  M.  no  podía  tener  razón.  ^ 

Reina.  Es  decir  que  me  reconvenis  por  mi  fidelidad  á 
Cristiano,  á  un  rey  desgraciado  !. .  . .  Suponéis  que 
no  se  puede  tener  razón  cuando  se  intenta  quitai  la 
máscara  á  los  traidores  ! 

R ant.  Cuando  no  se  consigue,  sí,  Señora, 

Reina.  Y  si  yo  lo  consiguiese,  podría  contar  con  vues¬ 
tro  auxilio,  con  vuestro  apoyo  ? 

Rant.  ( sonriéndote )  Mi  apoyo  !  eso  me  decís  á  mí, 
que  en  semejante  caso,  tendría  por  el  contrario,  que 
reclamar  el  vuestro  ? 

Reina,  (con  energía)  Y  lo  tendríais. .  os  lo  juro.. 

¿  Me  liareis  vos  igual  juramento,  no  digo  antes,  pero 
después  del  peligro  ? 

R ant.  ¿  Es  decir  que  le  hay  } 


Ueina.  ¿  l’uedo  fiarme  de  vos  > 

Haf\  Ka°  sá  •  •  •  •  l,ero  parece  que  soy  ya  deposi¬ 
tario  de  algunos  secretos  que  hubieran  podido  perder 

|  a  vuestra  Magestad,  y  que  jamás _ 

Hema.  (con  viveza)  Lo  sé.  (á  media  voz).  Esta 
tarde  teneis  en  casa  de]  ministro  de  la  guerra  el 
conde  de  Falklend,  una  gran  comida,  á  la  cual 
asistirán  todos  vuestros  colegas.  } 

Kant:  Sí:  SeBo,  a  5  y  maSan»  «»  gran  baile,  al  cual 
asistirán  también.  Así  tratamos  nosotros  los  nego¬ 
cios.  \  o  no  se  si  el  gobierno  marcha,  lo  que  sé  es 
que  baila  nniclio. 

•■eina.  (con  misterio).  p„e.s  bien  ;  si  queréis  creer- 
uie,  estaos  en  vuestra  casa. 

laf:  (~’nirándol“  con  penetración).  Ya  !  descon- 

nais  de  la  comida - no  valdrá  nada. 

'■eina.  Precisamente. .  no  os  digo  mas. 
ant  (sonriéndose)  Confianzas  á  medias  ¡  Cuida¬ 
do  .  yo  puedo  divulgar  los  secretos  que  adivino, 
pero  nunca  los  que  me  confian. 

eina.  Teneis  razón  :  prefiero  decíroslo  todo.  Buen 

numero  de  soldados  á  mis  órdenes  bloquearán  el 

palacio  de  Falklend,  se  apoderarán  de  las  salidas 

mt.  icón  aire  incrédulo)  ¿Ellos  por  sí  solos,  v 
sin  gefe  ?  J 

*na.  Kolier  los  manda;  Koller  que  no  reconoce 
mas  ordenes  que  las  mías,  se  precipitará  con  ellos 
por  las  calles  de  Copenhague,  gritando  :  los  traido¬ 
res  han  concluido  !  viva  el  rey!  ¡  viva  María  Julia  ! 
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En  seguida  nos  dirigimos  á  Palacio,  en  donde  ,  si 
nos  ayudáis,  el  rey  y  los  grandes  del  reino  se  de¬ 
claran  por  nosotros,  me  proclaman  regenta,  y  desde 
mañana  soy  yo,  ó  mas  bien,  vos  y  Koller  quien 
dicta  leves  á  Dinamarca. .  . .  Ese  es  mi  plan  y  esos 
mis  designios  ;  ya  los  conocéis  ¿  quereÍ3  entrar  en 
ellos  ? 

R ant.  ( fríamente )  No,  señora,  ;  basta  quiero  igno¬ 
rarlos  enteramente  y  juro  á  V,  M.  que  los  proyectos 
que  acaba  de  confiarme  morirán  conmigo,  cualquie¬ 
ra  que  sea  su  éxito. 

R einci.  Os  negáis  á  ayudarme,  vos  que  babeis  tomado 
siempre  mi  defensa,  vos  en  quien  yo  confiaba. .  . . 

R ant.  Para  conspirar  ! - V.  M.  se  equivocaba. 

R tina,  ¿  Y  porqué  ? 

Rant.  Señora. ...  si  be  de  hablar  francamente. .  . . 

Reina •  Lo  veo. .  . .  me  vais  á  engañar. 

R ant.  ( fríamente )  No  ¿con  que  objeto?  Hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  me  be  desengañado  de  conspira¬ 
ciones,  y  os  diré  porqué.  He  observado  que  los 
que  se  esponen,  rara  vez  sacan  provecho  de  ellas; 
trabajan  siempre  para  otros,  que  vienen  después  con 
sus  manos  lavadas  á  recoger  sin  peligro  el  fruto  que 
aquellos  lian  sembrado  á  fuerza  de  riesgos.  Seme¬ 
jante  albur  solo  pueden  correrle  los  muchachos,  los 
locos,  los  ambiciosos  que  no  ven  claras  las  cosas. 
Pero  yo  raciocino  \  tengo  sesenta  años,  algún  poder, 
Riquezas....  ¿iría  yo  á  comprometer  todo  eso, 
aventurar  mi  posición,  mi  crédito. .  y  para  qué  ?  .  • 


\eina.  Para  llegar  al  primer  puesto  ¡  para  ver  á 
\  uestios  pies  á  un  colega,  a  un  rival,  que  trata  él 

mismo  de  derribaros - Sí - sé,  á  no  poderlo 

dudar,  que  Estruanse  y  sus  amigos  quieren  separa- 
ro3  del  ministerio. 

ant  Eso  dice  todo  el  mundo  y  yo  no  puedo  creerlo. 
Estruansé  e3  mi  protegido,  mi  hechura,  yo  le  he 
puesto  donde  está. .  . .  ( sonriéndose )  verdad  es  que 
algunas  veces  lo  ha  olvidado  $  convengo  en  ello 
i  pero  en  su  posición  es  tan  difícil  tener  memoria!. 
I  or  lo  demas,  fuerza  es  confesarlo  ¡  es  un  hombre 
de  talento,  un  hombre  superior  qué  tiene  altas  mi¬ 
ras  por  la  prosperidad  del  reino  y  medios  de  llevar¬ 
las  á  cabo  ¡  es  un  hombre  en  fin,  con  quien  puede 

uno  dividir  el  poder  sin  mengua _ Pero  un  Koiler, 

un  soldado  oscuro,  cuya  sedentaria  espada  no  ha 
salino  nunca  de  la  vaina  ¡  un  agente  intrigante,  que 

ha  vendido  hasta  la  presente  á  cuantos  le  han  com¬ 
prado.  .  . . 

ina.  Queréis  mal  á  Koller  ! 

'nt.  \o  !. .  . .  yo  no  quiero  mal  4  nadie. .  pero  mu- 
días  veces  digo  para  mí  :  que  un  cortesano,  que 
uu  diplomático  sea  diestro,  intrigante  y  aun  algo 
mas..  ¡  Vaya  !  es  su  oficio  ;  pero  que  un  militar 
que  como  base  del  suyo,  debe  profesar  lealtad  y 
franqueza,  trueque  la  espada  por  el  puñal  !..  U11 
nilitar  intrigante. ...  un  traidor  con  uniforme.  •. . 
¿se  es  el  ente  mas  vil  :  y  acaso  hoy  mismo  os  pese 
ie  haberos  fiado  de  él. 
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R eina.  ¿  Que  importan  los  medios,  si  se  consigue  el 
objeto  ? 

f\ant*  Es  que  no  le  conseguiréis  1  Nadie  verá  en  ese 
negocio  sino  los  proyectos  de  una  venganza  6  de 
una  ambición  personal.  ;  Y  qué  le  importa  al  pue¬ 
blo  que  os  venguéis  de  la  Condesa,  vuestra  rival, 
y  que  de  resultas  de  esa  cuestión  de  familia,  logre 
el  caballero  Koller  un  buen  empleo?  i  Qué  significa 
una  intriga  de  corte,  en  la  cual  el  pueblo  no  toma 
parte  ?  Para  que  un  movimiento  de  esa  especie  sea 
duradero  y  estable,  es  preciso  que  esté  preparado 
6  hecho  por  él  ¡  y  para  eso  es  necesario  que  esten 
en  juego  sus  intereses. ...  ó  que  se  lo  hagan  creer 
al  menos.  Entonces  se  levantará,  entonces  no  hay 
mas  que  dejarle  ;  el  irá  mas  lejos  de  lo  que  se 
quiera.  Pero  cuando  uno  no  tiene  de  su  parte  la 
opinión  pública,  es  decir  :  la  nación. .  . .  puédense 
suscitar  motines,  complots,  íebeliones  ¡  pero  no 
llevar  á  cabo  revoluciones  !. .  . .  Esto  es  lo  que  os 
sucederá. 

lieina .  Enhorabuena;  aunque  fuera  cierto  eso,  aunque 
mi  triunfo  no  hubiese  de  durar  mas  que  un  dia,  me 
habría  vengado  á  lo  menos  de  todos  mis  enemigos. 

ii ant.  (sonriéndose)  Ved  ahí  otra  nueva  razón  que 
os  impedirá  triunfar.  Os  domina  la  pasión,  el  ren¬ 
cor.  .  Cuando  se  conspira,  no  se  debe  tener  odio, 
porque  ciega  y  quita  la  serenidad.  No  se  debe  abor¬ 
recer  á  nadie,  porque  el  que  hoy  es  enemigo  pue¬ 
de  ser  amigo  mañana, .  , .  por  otra  parte,  si  os 
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ignais  dar  crédito  á  Jos  consejos  que  me  dicta  mi 
lucha  esperiencia,  e]  arte  consiste  en  no  entregarse 
nadie,  en  no  tener  mas  cómplice  que  uno  mismo- 
5,  que  os  hablo  en  estos  términos,  yo  que  aborrez- 
'  Jas  conspiraciones  y  que  por  consiguiente  no 

espirare - si  diese  alguna  vez  en  la  tentación, 

nque  fuese  por  V.  M.  y  en  su  favor. .  os  juro  que 

3  m'Sma  110  sabríais  nada  y  ni  aun  lo  sospecharíais. 

¿  Qué  queréis  decir  ? 

•  Gente  viene. 


escena  VII. 

hos,  Eduardo,  dejándose  ver  en  la  puerta  del 
en  conversación  con  los  agieres  de  la  cámara. 

"  Ah  !  es  el  hijo  de  mi  mercader  de  sedas,  Edu- 
O  Burkenstaf.. .  Llegad....  acercaos. ...  <  „„e 
queréis  ?  Hablad  sin  temor.  (  Bajo  ú  R ant~.au) . 
preciso  irse  haciendo  popular. 

eíioia,  he  venido  a  palacio  con  mi  padre, 
traía  unas  muestras  á  la  condesa  Estruansé,  y 
bien  según  tengo  entendido  i  V.  M.;  y  mientras 
in  audiencia. . . .  venia  . .  será  acaso  demasiado 
n  miento  en  mí....  á  pedir  á  V.  M.  una  gra- 


¿Qué  gracia  ? 

Ah  !  apenas  me  atrevo - es  tan  terrible 

de  pedir - sobre  todo  cuando  no  tiene  uno 

ho  alguno  en  que  fundarlo  ! 

"Ste  es  el  Primer  pretendiente  á  quien  oigo 
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hablar  en  estos  términos;  cnanto  mas  os  miro,  jove 
mas  me  convenzo  de  que  no  es  esta  la  primera  v 

que  nos  vemos. 

Reina.  En  los  almacenes  de  su  padre. .  almacén  c 
Sol  de  Oro. . . .  Berton  Burkeustaf ... .  el  negociar 
mas  rico  de  Copenhague. 

Uant.  No _ no  ha  sido  allí - sino  en  los  salo) 

de  mi  terrible  compañero,  el  conde  Falklend, 
nistro  de  la  Guerra. . . . 

Eduar.  Sí,  Señor _ he  sido  dos  años  su  secrefc 

privado ;  mi  padre  lo  había  querido ;  deseai 
proporcionarme  una  carrera  brillante,  habia  logr; 
este  favor  por  empeño  de  la  Señorita  Falklend,  <j 
solia  venir  á  nuestros  almacenes  ;  en  vez  de  dej 
me  en  su  profesión,  que  acaso  me  hubiera  esta 
mejor. 

R ant.  ( Interrumpiéndole )  No  por  cierto,  mas  de  u 
vez  he  oido  á  Falklend,  naturalmente  severo  y  di 
contentadizo,  hacer  elogios  de  su  secretario. 
Eduar.  ( inclinándose )  Bondad  suya  !  ( confrialdai 
Hace  quince  dias  que  me  ha  quitado  ese  destino 
me  ha  despedido  de  su  casa. 

Reina.  Y  por  qué  } 

Eduar.  Lo  ignoro.  Era  dueño  de  despedirme;  lia  o 
do  de  su  derecho  y  no  me  quejo,  Vale  tan  poco  ei 
mundo  el  hijo  de  un  comerciante  que  no  se  le  deb 
satisfacciones  de  los  desaires  que  se  le  hacen. 
quisiera. . . . 

Reina,  Otro  destino, . . .  nada  mas  justo. 
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'•  \sonr Endose),  Cierto,  y  puesto  que  el  Conde 
cometido  la  torpeza  de  privarse  de  vuestros  ser- 
dos.  .  . .  Los  diplomáticos  nos  apresuramos  á  apro- 
-hainos  de  los  descuidos  de  nuestros  compañeros: 
os  ofrezco  en  mi  casa  lo  mismo  que  teníais  en  la 
r*a. 

ir.  (con  viveza )%  Ah!  Señor:  epo  seria  para  mí 
*ar  cien  veces  mas  de  lo  que  he  perdido;  pero  soy 
degraciado  que  no  puedo  aceptar. 

Por  qué  ? 

rd.  Perdonad;  no  puedo  decirlo...  pero  quisiera 
oficial. .  . .  quisiera. ...  y  no  puedo  pedirlo  direc¬ 
ente  al  Sr.  ministro  de  la  Guerra.  (A  la  reina) 
da  pues  á  suplicar  á  V.  M.  que  se  dignase  inte¬ 
rse  por  mí;  una  charretera  en  cualquier  arma,  en 
quier  regimiento.  Os  juro  que  la  persona  á  quien 
leba  este  favor  no  tendrá  nunca  por  qué  arre- 
irse  de  habérmele  dispensado,  y  que  mi  vida 
ra  á  su  disposición. 

(con  viveza)  Decis  verdad?  Ah!  si  solo  de¬ 
hese  de  mí,  desde  este  momento  quedaríais 
=>rado;  pero  en  la  actualidad  tengo  poco  favor. . 

I.  Es  posible?  entonces  mi  único  recurso  es  la 
te  ! 

xacei candóse  a  el)  Eso  seria  muy  sensible,  so- 
odo  para  vuestros  amigos,  y  como  yo  desde  hoy 
en  ese  número. . . . 

Qué  oigo  ? 

robaré  á  título  de  tal,  á  lograr  de  mi  colega. . 
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Editar,  {con  calor).  Ah!  Señor,  os  deberé  mas 
la  vida  !  ( con  alegría)  Podré  hacer  uso  de  mi  e 
da,  como  caballero  !  ....  Ya  no  seré  el  hijo  dt 
comerciante,  y  si  me  insultan,  tendré  el  derecho 
matar  ó  de  morir. 

Rant.  ( reconviniéndole )  Caballerito. . . . 

Editar d.  {con  viveza ).  O  mas  bien,  vos  seréis  du 
de  mi  existenciaj  no  soy  ingrato. 

Rant.  Os  creo,  amigo  mió,  os  creo.  ( Señalando . 
mesa).  Escribid  vuestro  memorial  $  yo  le  haré 
cretar  por  Falklend,  á  quien  debo  ver  en  el  Con. 

{A  la  reina ,  mientras  que  Eduardo  escribe). 
aqui  un  corazón  entusiasta  y  generoso  5  una  caí 
capaz  de  todo  ! 

Reina .  Es  decir  que  creeis  en  ese  ? 

Rant.  Señora,  yo  creo  en  todos. .. .  hasta  los  vei 
años. .  . .  pero  después,  ya  es  otra  cosa. 

Reina .  Y  por  qué  ; 

Rawí.  Porque  entonces  son  hombres  ! 

Reina.  Es  decir  que  creeis  que  se  puede  contar  con 
y  que  para  sublevar  al  pueblo,  por  ejemplo,  e 
hombre  que  necesitamos. . . . 

Rant .  No. .  . .  hay  algo  mas  que  ambición  en  esa 
beza,  y  yo  en  vuestro  lugar. . . .  pero  V.  M.  hará 
que  guste.  Advierta  V.  M.  que  yo  no  la  acons¡ 
que  yo  no  aconsejo  nada. 

( Eduardo  que  ha  acabado  su  memorial  le  prese. 

al  Conde.  Al  mismo  tiempo  se  oye  á  Berton  gn 

afuera)  Esto  110  se  concibe  !. . . .  es  inaudito  í 
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ar‘  Cielos  !  la  voz  de  mi  padre  ! 

■  No  podía  venir  mas  á  tiempo. 

ir.  Ah  !  no  Señor,  no  :  os  suplico  que  no  sepa 

ntretunto  la  reina  ha  atravesado  el  teatro  hada 
izqmer  a  y  Rantzau  le  arrrhna  un  sillón.) 


ESCENA  VIH, 


iNTZAU’  LA  REINA  sentada,  berton,  Eduardo, 

U‘  (ir™tado)  Si  no  estuviese  en  palacio  y  no 
iese  el  respeto  que  se  debe _ 

h  (sal'léndole  al  encuentro  y  enseñándole  la  reina) 
re  í  ; 

Ah!  La  reina!.... 

<  Qué  teneis>  Señor  Berton  Burkenstaf  ? 
Perdonad,  Señora;  estoy  confundido,  desespera- 
;*  se  (lue  la  etiqueta  prohíbe  un  arrebato  como 
no  en  un  palacio  real,  y  sobre  todo  delante  de 
L;  pero  después  del  ultraje  que  se  acaba  de  ha- 
n  nn  persona  á  todo  el  comercio  de  Copenhague 
represento. 

Cómo  es  eso? 

üacerme  esperar  dos  horas  y  un  cuarto  con  mis 
tras  en  una  antecámara. ...  á  mí  Berton  de 
enstaf,  síndico  del  comercio,  para  enviarme  á 
después  con  un  ngier  ;  "  Vuelva  Usted  otro 

lln,s°  ,llio ;  la  Señora  Condesa  no  puede  ver 
[nuestras,  porque  está  indispuesta.” 
ps  posible  ? 
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Bert,  Y  si  hubiera  sido  cierto,  vaya  !  hubiera  grit 
el  primero:  Viva  la  Condesa  !..  («  media  voz)  j 
es  bueno  saber  !..  ..creo  que  puedo  esplicarme 
temor  delante  de  V,  M. 

Reina .  Seguramente. 

Bert.  Pues  no  bien  me  hablan  dado  el  recado,  cna 
desde  la  ventana  de  la  ante  cámara,  donde  yo  es; 
y  que  da  sobre  el  parque,  veo  á  la  Señora  Con 
paseándose  alegremente  agarrada  del  brazo  d< 
oñcial  de  dragones. ... 

Reina .  De  veras? 

Bert.  Y  riéndose  con  él  á  carcajadas. .  de  mí,  sm  d; 

Rant.  {seriamente).  Oh  !  no,  no;  eso  no  es  creí 

Bert.  Sí  tal,  Señor  Conde  :  estoy  seguro  5  y  á  fé 
en  lugar  de  burlarse  de  un  síndico,  de  un  vec 
respetable  que  paga  esactamente  al  estado  su  pat 
te  y  su  contribución,  la  Señora  Condesa  podria  o 
parse  en  los  negocios  de  su  casa  y  de  su  marido,' 
no  están  muy  bien  parados. 

Eduar.  Padre. .  por  Dios  !. .  . . 

Bert.  No  soy  mas  que  un  comerciante,  es  verdad;  p 
todo  lo  que  se  fabrica  en  casa  me  pertenece; 
primer  lugar  mi  hijo,  que  está  presente  ;  porque 
muger  Ulrica  Marta,  hija  de  Gelastern,  el  bur: 
maestre,  es  una  muger  honrada  que  ha  andado  si- 
pre  derecha,  por  lo  cual  me  paseo  por  todas  par 
con  la  cabeza  erguida  ;  y  hay  algunas  personas  n 
encopetadas  en  Copenhague  que  no  pueden  de 
otro  tanto. 
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nt  {Con  dignidad).  Señor  ftirkcnstaf. . . .' 

*  No  nombro  á  ^die  ....  Dios  proteja*  *al  Rey  » 
ero  por  lo  que  hace  al  Sr.  favorito  y  á  la  Señora 

condesa,  es  harina  de  otro  costal. 

'iar.  Pensáis  lo  que  decís  ?  Si  os  oyesen. 

t.  Me  oirían.  Y  qué  !  no  tengo  miedo  á  nadie! 

ngo  ochocientos  artesanos  á  mi  disposición _ S' 

irdiez,  pues  qué  ?  ¿  soy  yo  como  mis  compañeros1 
’G  traen  sus  géneros  de  París  ó  de  Lion  ?  Yo  fa- 
ico  los  míos  aquí,  en  Copenhague,  donde  mis  ta¬ 
res  ocupan  todo  un  arrabal,  y  si  tratasen  de  jugar¬ 
ía  ,imi  maIa  Pa,tlda>  Si  se  atreviesen  á  tocarme  al 

o  de  la  ropa - ¡Justicia  divina!  ....  habría 

a  revolución  en  la  ciudad! 

I  (con  viveZfí)  i  í>e  veras  ?  {Aparte)  Bueno  es 
berlo.  {Mientras  qae  Eduardo  procura  calmar  á 
¡paarcj  llevándolo  á  un  lado  de  la  escena  •  R ant- 

II  qUe  esta  de  Pie  ¿  la  izquierda,  junto  al  sillón 
la  reina ,  le  dice  ti  media  voz ,  señalando  á  Ber - 
).  Ahí  tenéis  el  hombre  que  necesitáis  paragefe. 

•  6  Ql*e  decis  ?  un  fatuo,  un  necio. . ! 

Panto  mejor  !  un  cero  bien  colocado  tiene  un 
n  valor;  es  un  hallazgo  ese  hombre  para  ponerle 
primer  termino  ;  si  yo  hubiese  de  tomar  cartas 
^  si  esplotase  a  ese  negociante,  me 

luciría  un  ciento  por  ciento  de  beneficio. 

-  {á  media  voz )  Lo  sentís,  como  Jo  decís  ?  {Le- 

t  and  ose  y  dirigiéndose  ú  Bcrton)  Señor  Berton 
kenstaf. . . . 


qo 
o  u 

Bert.  (inclinándose)" Señora  ! 

R eina.  Me  es  muy  sensible  que  os  hayan  faltado 
honro  el  comercio,  quiero  protegerle,  y  si  pue 
haceros  algún  servicio  á  vos  personalmente. . . . 
Bert.  Señora  5  cuanta  bondad!  puesto  que  V.  M. 
digna  animarme,  una  gracia  solicito  hace  muc 
tiempo,  el  titulo  de  mercader  de  sedas  de  la  cor»  . 
Eduar .  ( tirando  de  su  casaca )  Pero  ese  título  lo 
ne  ya  el  Sr.  Revantlow,  vuestro  compañero. 
Bert.  Que  no  trabaja,  que  se  quiere  retirar  del 
mercio,  que  no  tiene  surtido  ninguno.  •  •  •  y  aun» 
fuese  esto  una  morisqueta  que  yo  le  jugase,  ya 
oido  que  S.  M.  quiere  proteger  el  comercio  ; 
atrevo  á  decir  que  yo  tengo  derecho  en  ese  sentí 
á,  la  protección  de  S.  M.j  porque  al  fin,  de  hecj 
yo  soy  el  proveedor  de  la  corte.  Hace  mucho  tiem| 
que  vendo  á  V.  M.;  vendía  á  la  Señora  Condesa, 
cuando  no  estaba  indispuesta  ;  he  vendido  esta  ffi 
nana  á  S.  E,  el  Sr.  Conde  de  Falklend  ministro  ( 
la  Guerra,  para  el  próximo  casamiento  de  su  hija. 

Eduar.  ( con  viveza).  De  su  hija. ...  se  casa. . . .  ¡ 
1\ant.  ( mirándole ).  Efectivamente ;  con  el  sobrii 
del  conde  Geler,  nuestro  colega. 

Eduar.  Se  casa  ! 

Bert.  Que  te  importa  : 

Eduar.  Nada _ me  alegro  por  vos. 

Bert.  Sí  por  cierto  ;  haré  negocio. . .  • 

Jiant.  Ya  veo  á  Falklend  ;  pasa  al  consejo. 

Wcina.  Ah!  no  quiero  verle.  Adiós,  Conde \  a(^ 


ÜT  BUlkenStafí  *—*  en  tener  érdei^ 

Z1'  ,Seré  nODlbrado-  •■•niela  llevaré  r  - 
ÍTT  '  “,¡  m"Ser  ?  Eduardo V  °  * 

Eduardo,  mientras  que  Serio  ^  l|"e  'al>,ar,e-  O* 
Esperadme  allí  d  ,  ,  **  Va lmr  cl  foro). 

olería  5  slem  E"  «*«•“» 

W.  OWító^).  ~  n  reSPUe5ta  del  Conde- 

ESCENA  ix. 

rr"  FALKLEm’'  e,,t,'and°  P°r  Ja  derecha. 

■  ^nsatwo).  Estruansé  se  equivoca  •  S 

0,00  es  demasiado  elevada  para  tener  nad  P°' 

er;  puede  atreverse  át„i  <3ue  te* 

h !  Sois  vo«  -ir0'  len<lo  á  R  anisan) 

oís  vos,  querido  Colega  )  eso  , 

mía  exactitud.  ’  8  lo  clue  se 

'•  Contra  mi  costumbre 

ces  al  consejo.  -  ponpie  asisto  raras 

•  lodos  nos  quejamos  de  eso. 

Qué  queréis?  á  mi  edad. . 

teneis* bastante. ^  amb¡CÍOn'  7  56  me  fi*“"  que 

falta  tlenen  de  ma3  la  (iue  a  mí 

•  •  •  ve  que  se  trata  j]Qy  ^ 

e  un  asunt°  bastante  delicado  , 

»“  abandono,  un  desenfreno  .  6  ^ 

En  palacio? 
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Falk,  No  j  en  la  ciudad.  Se  habla  con  toda  libertad, 
y  se  habla  mal  según  parece  del  primer  ministro^  5 
de  su  esposa.  Yo  estoy  por  medidas  fuertes  y  ener 
gicas.  Estruansé  tiene  miedo ;  teme  disturbios 
sublevaciones  que  no  pueden  existir  ;  y- entretanto 
los  descontentos  toman  alas,  y  se  aumenta  la  osadía 
por  todas  partes  circulan  coplas,  canciones,  libelos 

caricaturas. .  . . 

Rant .  Paréceme  sin  embargo  que  todo  ataque  de  e 
especie  hecho  al  gobierno  es  un  delito,  y  en  sem 
jantes  casos  la  ley  os  autoriza. ...  y  os  da  1 
cultades. .  . . 

Falk.  De  que  es  preciso  usar.  Teneis  razón, 

R ant.  Sí;  con  un  ejemplar,  uno  solo,  todo  el  mundo  c 
liará.  Ahí  teneis  sin  ir  mas  lejos  un  descontent 
un  hablador,  hombre  de  cabeza  y  de  chispa,  y  tañí 
mas  peligroso  cuanto  que  es  el  oráculo  de  su  barrí 

Falk.  Quién  ? 

Rant.  Me  le  han  nombrado;  pero,  siempre  estoy  r 

nido  con  los  nombres  propios -  Un  mercader ' 

sedas. . . .  almacén  del  Sol  de  Oro. 

Falk.  Berton  Burkenstaf  > 

R ant.  Precisamente  ;  el  mismo  !  Ahora,  si  es  ciei 
6  no,  eso  es  lo  que  yo  no  sé;  no  soy  yo  quien  le 
oído  •  •  •  • 

Falle.  No  importa  ;  las  noticias  que  os  han  dado  s 
demasiado  ciertas -y  yo  no  sé  porque  mi  hija  se  su 
siempre  en  su  casa. 


Ra/z/.  ( con  viveza).  En  la  inteligencia  de  que  es  pre¬ 
ciso  no  hacerle  daño  alguno. ...  uno  ó  dos  dias  de 
cárcel. .  . . 

Falk.  Pongámosle  ocho. 

Yiant.  ( fi  lamente ).  \  ayan  ocho.  Como  gustéis. 

Falle.  Excelente  idea. 

Rant.  Vuestra  toda;  no  quiero  quitaros  esa  gloria  á 
los  ojos  del  Consejo. 

Falle.  Gracias  :  eso  pondrá  término  á  las  hablillas. 

Tengo  un  favor  que  pediros. .  . . 

Vxant.  Decid. .  . . 

talle.  El  sobrino  del  Conde  de  Geler, nuestro  cólega,  va 
á  casarse  con  mi  hija,  y  le  propongo  hoy  para  una 
bonita  plaza  que  le  dará  entrada  en  el  Consejo. 

Espero  que  por  vuestra  parte  no  habrá  obstáculo 
alguno  á  este  nombramiento. 
llant.  Cómo  pudiera  haberlo  ? 

Falk,  1  udiera  decirse  que  es  demasiado  joven. ... 

En  el  día  eso  es  un  mérito. ...  la  juventud  es 
la  que  reina ;  y  la  condesa,  por  ejemplo,  que  no  deja 
de  tener  alguna  influencia  en  los  negocios  no  puede 
echarle  en  cara  un  defecto,  de  que  tendrá  ella  que 

reconvenirse  á  sí  misma  por  espacio  de  muchos  anos 
todavía. 

Falle.  Esa  sola  galantería  la  decidiría,  si  fuese  precisa 
su  cooperación  ;  bien  dicen  que  el  Conde  Bertrand 
de  Rantzau  es  el  hombre  de  estado  mas  amable, 
mas  conciliador,  mas  desinteresado. 
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( sacando  un  papel).  Tengo  que  pediros  una 
bagatela  ;  una  subtenencia  que  necesito. .  . . 

Falk.  Concedida  en  el  acto. 

R ant.  ( enseñándole  el  papel).  Enteraos  antes. .  . . 

Falk.  (pasando  á  la  izquierda)  Sea  para  quien  sea. 
En  recomendándolo  vos.  ( leyendo )  ¿  Qué  es  esto?.* 
Eduardo  Burkenstaf. ...  Es  imposible. .  . . 

Rant.  (fríamente  tomando  un  polvo)  ¿  Creeis  que  es 
imposible  }  y  porque  ? 

Falk.  ( cortado )  Es  hijo  de  ese  sedicioso,  de  ese  habla¬ 
dor, 

R ant.  El  padre  en  horabuena;  pero  el  hijo  no  habla; 
no  dice  palabra  ;  por  el  contrario  seria  una  política 
excelente  colocar  un  favor  al  lado  de  un  castigo. 

Falk.  No  digo  que  no  ;  pero  también  dar  una  charre¬ 
tera  á  un  muchacho  de  veinte  años. .  . . 

R .ant.  Como  deciamos  no  hace  mucho,  la  juventud  es 
la  que  reina  en  el  dia. 

Falk.  Es  verdad  ;  pero  ese  muchacho  cabalmente 
que  ha  estado  en  los  almacenes  de  su  padre  y  des¬ 
pués  en  mi  secretaria,  no  ha  servido  nunca  en  la 
milicia. .  . . 

R ant.  Ni  mas,  ni  menos  que  vuestro  yerno  en  la  ad¬ 
ministración.  *Sin  embargo,  si  creeis  que  ese  puede 
ser  un  obstáculo,  no  insistiré ;  respeto  vuestra 
Opinión,  querido  colega;  la  seguiré  en  todo  y  poi 
todo. .  . .  (con  intención)  y  lo  que  vos  hagais,  eso 
haré, 


Falk.  (upa,)  te)  Maldito  !  ( alto  y  procurando  ocultar 

su  rabia).,  Vos^  hacéis  de  mí,  l0  que  queréis  .-  lo 
examinare,  vere, 

¡w.  Cuando  gustéis  ,  hoy;  esta  mañana ;  antes  del 

consejo  podéis  librar  los  despachos. 

\alk’  No  hí*y  tiempo. ...  So„  |as  dos.  _ 

lant  (sacando  su  reloj)  menos  cuarto. 

vath.  Atrasáis....  \ 

pruebaes  fi,,e  siempre  hu 

aUc.  (sonriéndose)  Ya  lo  veo.  (con  amabilidad)  Nos 
veremos  luego. .  . .  supongo. ...  en  casa. .  •. .  á  co- 

lunt.  No  lo  sé  todavía  ,  mucho  me  temo  que  mi  do- 
or  e  estomago  no  me  lo  permita. .  . .  pero  de  todas 
uertes  sera  puntual  en  el  consejo,  y  allí  me  vere», 
alK-  Cuento  con  ello.  (Vaso), 

ESCENAX. 


luar .  /  bien, 
impaciencia. 


EDUARDO,  RANTZAU. 

Señor  conde  ?. . . . 


me  abraso  de 


m-  (fríamente)  Estáis  nombrado, 
luar.  Será  cierto? 


sois  sub-teniente. 


nt\  A  ía  a,*litia  del  consejo  iré  á  casa  de  vuestro 
padre  a  escoger  algunos  géneros,  y  yo  mismo  os 
levare  vuestros  despachos. 
uar.  Señor  !  Qué  de  bondades  ! 


R anís  Os  doy  adornas  un  aviso,  á  vos,  solo  á  vos,  bajo 
la  fé  del  secreto.  Vuestro  padre  es  indiscreto,  im¬ 
prudente.  .  . .  habla  demasiado  alto. .  .  .  esto  pudie 

ra  acarrearle  disgustos. .  . . 

Eduar.  Cielos  !  está  amenazada  su  libertad  } 

R ant.  No  sé  nada,  pero  no  seria  imposible.  En  todo 
caso,  ya  estáis  avisado....  vos  )  vuestros  amigos, 

no  lo  perdáis  de  vista -  y  sobre  todo  silencio. 

Educir .  Ah  !  primero  me  dejaría  matar  que  soltar  una 
sola  espresion  que  pudiese  comprometeros.  {Toman¬ 
do  la  mano  de  R antzau)  Adiós,  Señor,  adiós  {sale) 
R ant.  Excelente  muchacho  !. .  ¡  Cuánta  generosidad 
hay  encerrada  ahí,  cuántas  ilusiones,  cuánta  felici¬ 
dad  !  {con  tristeza )  Ah  !  ¿  porqué  no  había  uno 
de  poder  estar  siempre  en  los  veinte  anos  í. .  {son- 

riéndose)  aunque,  por  otra  parte -  mejor  esta 

así  1. . . .  seria  uno  muy  fácil  de  engañar  !. .  Vamos 
al  Consejo!  (Tase). 


ACTO  SEGUNDO. 
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nenda  de  Berton  Burkenstaf.  —  En  el  fondo  puertas 
idrieru*  que  dan  á  la  calle  y  delante  de  las  cuales  se  Ten 
dezas  de  telas  de  muestra.— A  la  izquierda  una  hermosa  es- 
alera  que  conduce  á  sus  almacenes.  Debajo  de  la  escalera 
i  puerta  de  un  sótano.  Al  mismo  lado  un  mostrador  pe- 
ueno  ;  y  detras  libros  de  caja  y  de  muestras.  A  la  derecha 
eneros,  y  una  puerta  que  da  á  lo  interior  de  la  casa. 


ESCENA  primera. 

eerton,  MARTA. 

( Berton  está  delante  de  su  mostrador  y  su  mu^er  en 

•  r  j  ^  ib  w«> 

ie  a  su  ¿ado,  con  varias  cartas  en  la  mano). 


tarta.  He  aquí  pedidos  para  Lubek  y  para  Altona.. 

quince  piezas  de  raso  y  otras  tantas  de  tafetán. 
lerl.  ( con  impaciencia).  Bien,  muger,  bien. 

lar.  Y  cartas  de  nuestros  corresponsales,  á  las  cuales 
es  preciso  responder. 

^crt'  ves  que  ahora  estoy  ocupado. 
iai .  lambien  es  preciso  escribir  á  ese  rico  tapicero 
de  ITamburgo. 

iert.  {irritado) .  A  un  tapicero. . . .  ! 
dar,  loma!  uno  de  nuestros  mejores  parroquianos. 
*ert.  Escribir  á  un  tapicero  !. .  . .  precisamente  cuan¬ 
do  estoy  ocupado  en  escribir  ;V  una  reina, 
lar.  Tú ! 
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Bert.  A  la  Reina  madre  !  una  petición  que  le  dirijo 
en  nombre  del  comercio,  porque  es  de  saber  que  la 
Reina  madre  no  me  puede  negar  cosa  alguna.  Si  hu¬ 
bieras  visto,  muger,  como  me  ha  recibido  esta  ma¬ 
ñana,  y  á  que  altura  me  hallo  con  ella. .  . . 

Mar.  Y  qué  bienes  nos  vienen  con  esa  gracia? 

Bert.  Que  bienes  ?  eh  ?  Se  conoce  que  no  eres  ma 
que  una  simple  muger  y  una  muger  simple ;  una 
tendera  que  no  entiende  el  cristus  de  los  negocios. . 
Qué  bienes  ?  Oiga  !  Crédito,  favor,  considera 
cion....  seré  un  hombre  de  influencia  en  mi  barrio, 
en  la  ciudad,  en  el  estado. . . .  algo,  enfin,  algo. 

Mar.  Y  todo  para  qué  ?  Para  ser  proveedor  con  Real 
Privilegio  de  la  Corona  !  No  puedes  vivir  sin  dic¬ 
tados,  sin  títulos !  no  has  tenido  nunca  otros  sueños 
ni  otros  deseos. 

Bert.  Déjame  en  paz. .  . .  Cabalmente  !  . .  se  trata  de 
ser  proveedor  de  la  Corona. .  (á  media  voz )  Se  tra¬ 
ta,  Señora  Burkenstaf,  de  ser  prevoste  del  comercio, 
y  quién  sabe,  hasta  burgomaestre  de  la  ciudad  de 
Copenhague  . .  Sí  Señor,  lo  he  dicho,  que  para  eso 
y  para  mas  hay  favor..  ..Eh  !  ron  la  popularidad  de 
que  gozo  y  con  la  protección  de  la  Corte. ...  Ui  ! 

ESCENA  II. 

JUAN,  BERTOX,  MARTA. 

Juan  ( con  géneros  debajo  del  brazo).  Aquí  estoy, 
Señor. .  Vengo  de  casa  de  la  Baronesa  de  Molke. 
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rl-  (feamente)  Y  bien?  qué  me  importa?  qué 
quieres? 

in.  No  quiere  el  terciopelo  negro  ;  le  quiere  verde, 
me  lia  dicho  que  se  alegraría  de  que  pudieseis  lie- 
íiile  vos  mismo  las  muestras. 

t.  Mal  rayo  !  Verán  Ustedes,  como  tengo  que  aban- 
mar  mis  negocios. .  Verdad  es  que  la  Baronesa  de 
:o!ke  es  muger  de  corte  . .  Irás  allá,  muger;  estas 
n  incumbencias  tuyas. 

1.  Ademas  traigo  aquí. .  . . 

Otra  vez  !  no  acabará  nunca. 

( Enseñándole  un  suco).  El  dinero  de  las  veinte 
cinco  varas  de  tafetán. .  . . 

.  (Cogiendo  el  saco).  Voto  va  !  Cuidado  que  da 
guenza  tener  uno  que  ocuparse  en  esos  pormeno- 
.  ( Devolviéndole  el  saco).  Lleva  esto  arriba  á 
cajero,  y  que  me  dejen  todos  en  paz.  (Se  pone 

nuevo  describir).  Sí,  Señora _ á  V.  'M.  es 

uien. .  . . 

(pasando  á  la  derecha  y  sopesando  el  saco). 
veigiienza,  eh  ?  no  tanto  5  muchas  vergüenzas 
o  esta  quisiera  yo  pasar. 

(deteniéndole) .  Oiga  V.  Señor  Juan.  Me  pa- 
que  lia  echado  V.  bastante  tiempo  para  dos 
es  comisiones  que  tenia  que  desempeñar. 

{aparte).  Ah  maldita  ! . .  . .  esta  está  en  todo; 

|  como  el  amo.  (Alto)  Os  diré,  señora;  es  que 
le  detenido  un  rato  por  las  calles,  para  oir 
>e  decía  en  algunos  corrillos. 
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Mart.  Y  á  propósito  de  qué. .  ? 

Juan.  Pardiez,  no  sé. . . .  á  proposito  de  un  decr< 
del  rey. . . . 

Mart.  Y  qué  decreto  } 

Bert.  (con  aire  importante  desde  el  mostrador). 
sabéis  eso,  vosotros 5  el  decreto  que  se  ha  publi 
do  esta  mañana,  y  que  conña  toda  la  autoridad  j 
á  Estruansé. 

Juan.  Tanto  vale;  maldito  si  lo  entiende ;  loque 
es  que  se  hablaba  con  calor,  que  la  cosa  se  iba 
maudo. ...  y  Dios  sabe  si  tendrémos  ruido. 

Bert .  ( con  aire  importante').  Seguramente;  el  cas- 
grave. 

Juan,  con  (alegría).  De  veras,  eh  ! 

Mart .  ¿1  Juan)  Y  eso  qué  te  importa  á  tí  ? 

Juan.  Vaya!  me  da  gusto  ;  porque  cuando 
ruidos,  se  cierran  las  tiendas,  no  se  hace  na 
dia  de  asueto  :  y  para  los  mancebos  de  las  tien 
es  un  domingo  mas  en  la  semana;  y  luego  da  ¿ 
correr  las  calles  gritaudo  lo  que  gritan  los  demás 

Mart.  Gritando!  qué? 

Juan.  Qué  sé  yo  !  pero  se  grita  ! 

Mart.  Basta.  Sube  y  quédate  arriba:  hoy  no 

drás  del  almacén. 

Juan.  ( yéndose )  Vota  va !  en  esta  casa  no  pu 
uno  sacar  partido  de  nada. 

Mari,  (volviéndose  y  viendo  á  Bcrton  que  entrcl 
ha  tomado  su  sombrero )  Oiga  !  <  y  tú,  que  cst 

tan  ocupado,  adúnde  vas  ? 
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Voy  á  ver  que  es  eso, 

,  Tú  también? 

'*Está  bueno  !  Pues  no  tiene  miedo  ya  !  las  mu- 
es  son  el  diablo  !  Muger,  no  tengas  cuidado  ¿ 
voy  mas  que  á  ver  lo  que  pasa,  á  meterme 
re  los  corrillos  de  los  descontentos,  y  á  soltar 
tro  espresiones  de  peso  en  favor  de  la  reina 
Jre. 

De  la  reina  madre  ?  Y  qué  diablos  de  falta  te 
e  á  tí  su  protección  ?  Cuando  uno  tiene  dinero 
sus  arcas,  no  necesita  uno  de  la  protección  de 
ie  ;  se  ríe  uno  de  los  grandes  señores  5  es  uno 
e,  independiente  j  es  uno  el  rey  en  su  casa  5  es- 
i  en  la  tuya. .  tu  obligación^  está  en  tu  almacén. 
Es  decir  que  no  sirvo  sino  para  medir  terciopelo! 
lecir  que  tu  tienes  en  poco  el  comercio  .? 

\o  tener  en  poco  el  comercio?  yo,  bija  y 
jen  de  fabricante,  yo  !  que  creo  que  es  la  profe® 
mas  útil  al  estado,  y  la  causa  de  su  riqueza  y 
u  prosperidad  !  yo  en  ñn  que  no  conozco  nada 
apreciable  que  un  comerciante  que  es  comer¬ 
te. .. .  Pero  si  el  mismo  se  avergüenza  de  su 
esion,  si  abandona  su  mostrador  por  andar  cor- 
do  antesalas,  eso  ya  es  otra  cosa..  . .  y  cuan- 
Jices  necedades  como  palaciego,  maldito  si 
lo  apreciarte  como  comerciante  ! 

Magnífico,  Señora  Burkenstaf!  Brava  arenga! 
le  que  la  señora  Condesa  Estruansé  gobierna  á 
larido,  cada  muger  del  reino  se  cree  con  derecho 
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á  gobernar  el  suyo. ...  Y  ros  que  tatito  desprecí 
la  Corte,  pudierais  dejar  de  imitar  sus  usos. 

Mari.  Vaya  !  vaya  !  olvida  á  la  Corte,  como  elia 
tiene  olvidado  á  tí,  y  acuérdate  mas  de  lo  que 
rodea.  Estás  ya  cansado  de  ser  feliz  ?  ¿No  tie 
un  comercio  que  prospera,  amigos  que  te  estiin 
una  muger  que  te  reconviene,  pero  que  te  ama, 
liijo  que  todo  el  mundo  nos  envidiaría,  que  es  ni 
tro  orgullo,  nuestra  gloria,  uuestro  porvenir? 

Bert.  Ah!  Si  tomas  ahora  ese  capítulo  por  tu  cu 
ta. . . . 

Mart.  Sí  señor. .  . .  esa  es  mi  ambición}  mi  asunte 
estado. ...  no  me  importa  lo  que  pasa  en  casa 
vecino.  ¿  Qué  se  me  da  á  mí  de  que  el  rey  te 
un  favorito,  ó  de  que  no  le  tenga;  que  mande  e 
ó  aquel  otro  ambicioso.2  Lo  que  me  importa  sa 
es  si  mi  casa  está  arreglada,  si  mi  marido  está  b 
no,  si  mi  hijo  es  feliz;  yo  no  pienso  mas  (pie 
vosotros  y  en  vuestro  bienestar;  ese  es  mi  del 
Cumpla  cada  uno  con  el  suyo. ...  y  como  dice 
refrán:  zapatero  á  tus  zapatos. . . .  eso  es  !. .  . . 

Bert.  ( impaciente )  Y  Quién  te  dice  lo  contrario  ? 

Mari.  Tu,  que  á  cada  momento  me  haces  temblar 
nuestra  tranquilidad,  siempre  metido  en  discusio 
políticas  con  todos  los  que  á  la  tienda  concurr 
hablando  de  todo  lo  que  se  hace  y  de  lo  que  se  ( 
por  hacer;  tú,  á  quien  tus  ideas  de  ambición 
hecho  descuidar  el  trato  de  nuestros  mejores  a 
gos. , , ,  de  Michelson,  por  ejemplo,  que  te  ha  c< 


dad0  tflnta3  vcces  inútilmente  á  ir  á  pasar  unos 
as  con  él  al  campo. 

'•  Y,<lué  ú'úeres?  Michelson  !  Michelson  '  „n 
e leader  de  panos  que  no  es  nadie  en  el  estado  .  . . 
,ríJue>  aI  fin>  va,nos  á  ver  ¿  qué  es  P 

„  í5"  DTT  amig0;  pe,'°  ya  Sc  ve  !  tú  «ecesátas 

Jndeza,  brillo,  oropel.  Por  esa  loca  ambición  no 
isiste  que  se  quedase  nuestro  hijo  con  nosotros 
'■‘le  hubiera  estado  perfectamente,  sino  que  te 
penaste  en  que  había  de  entrar  en  la  secretaría 
"»  gran  Señor,  de  donde  no  ha  sacado  mas  n„e 
gustos,  que  tiene  todavía  la  delicadeza  de  ocul¬ 
tóme  !  es  posible  ?  „.i  hijo  !  mi  hijo  úuico  es 
graciado  ! 

Vnolo  has  echado  de  ver  ?-  ni  siquiera  lo  has 
aechado  ? 

Esos  son  asuntos  domésticos  . . . .  yo  no  me  meto 
■so  I  para  qué  estás  té  aquí  1  Yo  estoy  siempre 
miado  de  negocios  !. . . .  Y  qué  quiere  ?  qué  ne¬ 
ta  >  Dmero  ?  Pregúntale  cuanto  ....  ó  Inas 

'••••.  toraa  ' '  '  -  al»<  tienes  la  llave  de  la  caja : 

'  i  «i» 

Silencio  ,  aquí  está  ! 

ESCENA  ííí. 

MARTA,  EDUARDO,  BERTON. 

Ah  !  ,“tals  a,luí !  padre  mió. . . .  temía  que 
-seis  salido.  Ilay  alguna  agitación  en  la  ciudad. 
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Bent.  Eso  dicen ;  pero  todavía  no  sé  de  que  se  1 
porque  tu  madre  no  me  ha  dejado  salir.  Cuen 
cuéntame. 

Educir.  No  es  nada,  absolutamente  nada;  perc 
ocasiones  y  momentos,  en  que  es  bueno  manejara 
prudencia,  aun  sin  motivos  fundado?*  Sois  el 
ciante  mas  rico  del  barrio;  tencis  alguna  influe 
y  no  os  mordéis  la  lengua  para  hablar  del  favo: 
de’ su  mu-ger.  Esta  mañana  en  palacio,  sin  i 
lejos. .  . . 

Mari.  Es  posible  ? 

Eduar.  Puede  llegar  á  sus  oidos. . . . 

Bert.  Y  qué  me  importa?  A  nadie  tengo  miedc 
soy  un  hombre  oscuro,  y  desconocido,  y  no  se  a 
rán  á  proceder  contra  Berton  Burkenstaf  d 
de  Oro.  Aunque  quisieran,  no  podrian. 
Eduar ,  (á  media  voz)  Acaso  os  equivoquéis, 
mió  :  y  si  se  atrevieran. 

Bert.  ( Espantado ).  Eli!  qué  dices?.,  no  es  p 
Mart.  Ya  me  lo  figuraba  yo  :  ahora  mismo  se  lo 
diciendo.  Dios  mió!  Dios  mió!  que  será  de  nos 
Eduar.  Tranquilizaos,  madre  mia  ;  no  os  asusl 
Bert.  ( Temblando )  Ya  se  vé;  nos  vienen  con  es< 
rores....  ese  miedo  os  hace  perder  la  cabe? 
perturba....  no  sabe  uno  lo  que  se  hace, 
presisamente  en  una  coyuntura  en  que  necesi 
toda  su  serenidad. .  . .  Vamos  á  ver. .  ¿  y  quiéi 
dicho. . . .  ?  Por  dónde  lo  sabes  í 
Eduar.  Lo  sé  de  buena  tinta  .*  por  una  persor 
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stá  desgraciadamente  muy  bien  informada,  y  cuyo 
ombre  no  puede  deciros;  pero  podéis  creerme. 

.  ,C  0reo  '"J0  mio;  y  guiándonos  por  los  datos 
ositivos  que  acabas  de  darme,  qué  debo  hacer  ? 

“,r-  U  orden  no  está  firmada  todavía,  pero  puede 
starlo  de  un  momento  á  otro. y  lo  mas  sencillo,  lo 
prudente,  es  abandonar  quedito  vuestra  casa  y 
lanteneros  escondido  por  espacio  de  algunos  días. . 
't.  Y  dónde  ? 

ar~  Fuera  de  ,a  c¡udad,  en  casa  de  algún  amigo. 
t.{con  viveza)  En  cas.de  Michelson,  el  mercader  de 
>nos.  allí,  no  me  irán  á  buscar....  es  un  es- 
ente  hombre,  que  no  se  mete  con  nadie....  que 
’  o  se  ocupa  en  su  comercio. . . . 

t.  Ola  !  ya  veis  que  alguna  vez  es  bueno  ocuparse 
io  en  su  comercio  ! 

cir.  Madre  mia _ ! 

í!  tienes  razón;  pensemos  solo  en  ponerlo  en 
lvo. 

Ur%  Hasta  ahora  no  hay  peligro,  pero  no  importa  ! 
acompañare,  padre  mió. 

•  No,  mejor  sera  que  te  quedes;  porque  al  fin, 
indo  vengan  y  no  me  encuentren,  si  hubiese  albo- 
os  y  tumulto,  tú  impondrías  algún  respeto  á  esas 
«es,  cuidarías  de  nuestros  almacenes,  y  tranqui¬ 
las  á  tu  madre  á  quien  veo  ya  llena  de  miedo. 

■  Sí,  hijo  mió,  quédate. 

f.  Como  gustéis,  {viendo  ú  Juan  que  baja  la 
llera)  así  como  así,  Juan  puede  acompañar  á  m¡ 
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padre  hasta  la  casa  de  campo  de  Michelson.  Ju: 
vas  á  salir. 

Juan.  De  veras  ?  qué  bueno !  la  señora  lo  permite  : 

M art.  Sí  3  saldrás  con  tu  amo. 

Juan.  Sí,  señora. 

Editar.  Y  no  te  separarás  de  él. 

Juan.  No,  señor. 

Bert.  Sobre  todo  prudencia ;  pocas  habladurías,  p 
curiosidad. 

Juan .  Sí,  señor,-  hay  algo,  pues  ? 

Bert.  ( ¿i  media  voz  á  Juan)  La  corte  y  el  minist 
están  echaudo  chispas  contra  mí,  quieren  preñe 
me,  encerrarme. ...  y  quién  sabe. .  . . 

Juan.  Oiga !  Eso  quisiera  yo  ver  !  Buen  mido 
armaría  en  todo  el  barrio;  ya  me  veríais  á  mí,  a.: 
veriais  que  zalagarda  !  me  oirían  los  sordos. 

Bert .  Silencio,  Juan  5  eres  demasiado  vivo. 

Mari.  Eres  un  busca  ruidos. 

Eduar.  Felizmente  tus  buenos  deseos  serán  inútilc 
porque  no  liabra  nada. 

Juan.  ( abre  tristemente )  No  habrá  nada -  Tal 

peor. ...  yo  que  esperaba  ya  ruido  y  vidrios  roto 

Bert.  ( que  entretanto  ha  abrazado  á  su  muger  y  á 
hijo.  A  dios. ...  a  dios.  • . . 

(  Fase  con  Juan  por  el  foro-,  ciarla  y  Eduardo 

acompañan  hasta  la  puerta  y  quedan  mirándolos  ha 

perderlos  de  vista.) 
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£  S  C  E  N  A  IV. 
r  ÍIaRta,  Eduardo. 

dentro^  r„osPdtb"  ^  qUe  'e  VOlreié“°S  *  ver 

m,a  p~  -  «%* 

fav°r « *iacer  u  irr'v?  r  r 

::r:;é  npadre:  L°  cre° ai  «¿-  u  * 

*•*>■  -n^:::r:n!  ;:;;:)os  n°s 

Pero  v  tú  -  .  pueda  separarnos  ya! 

"J”  “  V”  ««  querido  „ 

por  otra  parte  marchar  s¡„  daros  un  abrazo 

^srís?r,hB^d^^^:' 

ar  f)  .  '  0  escucljo  ?  Y  por  qué  ? 

,  Tú¿U1  n°  Sei'  m‘1Ítar;  ',e  Pedid°  u,,a  e^arretera. 
vas  de  ‘  /°S  m'°  '  *  Qué  te  he  hecho  ^  P«»  S“e 

^  P:teTo  rxrir  rr que  ab-d— 

aciado  ?  t  i  hecho  por  ventura  des- 

Los,fi  ..  e  iem0S  dado  aISun  disgusto?  Perdó- 

>araré  t  T  ^  8¡d°  SÍ"  ‘lUerer-  •  •  •  y  vo 

•arate  todas  nuestras  faltas. ... 

IT'  Vuestras  faltas!  vos,  Señora,  la  mejor  v  la  mas 

4 


50 


cariñosa  de  las  madres. . . .  No,  solo  acuso  á  mi  suer¬ 
te  ñero  no  puedo  permanecer  en  Copenhague. 

H.y  f  — 

donde  seas  mas  amado  que  aquí !  Que 
Quieres  brillar  en  el  mundo  ?  Quieres  eclipsar  a  o 
mas  ríeos  señores  ?  Podemos,  podemos. .  (dándole  i 
llave').  Toma,  dispon  de  nuestras  riquezas,  tu  padre 
lo  consiente  ,  yo  te  lo  Suplico  y  yo  te  lo  agradeceré 
porque  para  ti  y  solo  para  tí  trabajamos  y  atesora 
mos;  esta  casa,  esos  almacenes,  todo  es  tuvo.. .  .at 

solutamente  tuyo !  .  , 

Eduar.  Basta,  Señora,  basta:  no  los  quiero;  no  U 
necesito;  no  soy  digno  de  vuestros  beneficios,  bi  °- 
dijese  que  estoy  á  punto  de  despreciar  esos  mismo 
bienes,  fruto  de  vuestro  trabajo;  y  que  esa  misui 
profesión  que  ejerceis  con  tanto  honor  y  probidad 
y  que  en  otro  tiempo  me  envanecía,  es  hoy  la  caus 
de  ini  tormento  y  de  mi  desesperación,  es  lo  que  s 
opone  á  mi  felicidad,  á  mi  venganza,  á  todas  las  pa 
siones  violentas  en  fin  que  abriga  en  este  moment 
mi  corazón . . . .  ! 

Mart.  Qué  dices  ! 

Eduar.  Sí,  os  lo  diré  todo;  este  secreto  es  una  cMJ 
demasiado  pesada.  Por  otra  parte  ¿  á  quién  pudie 
uno  confiar  sus  penas  mejor  que  á  una  madre  > 
jando  vuestra  felicidad  en  un  hijo ,  que  os  ha  da 
tantos  disgustos,  le  habiais  criado  con  demasía 

esmero  acaso. ...  , . 

Morí.  Como  un  señor,  como  un  príncipe  y  si  nuo 


cabido  otra  educación  mejor,  mas  crs  i  i  •  * 

recibido.  J  S  c‘‘*a,  caa  hubieras 

~ » - 
'z&’Xrz&f  * hi"  *• 

BS~= 

hubierais  podido  apreciarla  en  su  insto  i  ' 

yo  todos  los  dias  si  I»  l  i  •  •  -J  f  °1'  tomo 
J-  ta„  niodu3ta  e  í;i¿  l  "  eram'  tan  íe«í,Ha 

“  i1 1 1:  r*  -  ^ 

que  >o;  Ja  hubierais  adorado. 
ar¿.  Cieios  ! 

har-  S,;  dos  aíios  •»«  que  este  amor  es  mi  tor 
-uto  y  mi  felicidad,  m¡  existenc¡a  Y  no  cr2  - 

escojomendo  mis  deberes  y  los  derechos  de  la  Los- 

’ZT  ’  CU',¡e,t0  mi  C°raZOn>  ni 

unca  P°r  ¡a  imaginación  declararle  un  amor 
0  llUbrr^°  <íuer¡do  multarme  á  mí  mismo  .... 

•  •  ■  •  uubicra  sido  entonces  indigno  de  amarla 

ero  ese  secreto.  (Iue  día  sin  duda  no  sospecha  ^ 

«noraia  mientras  viva,  otros  ojos  mas  perspica'- 
|”S  deben  llal)crlc  Avinado,  su  padre  debe  haber 
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comprendido  mi  turbación,  porque  ai  verla,  todo  lo 
olvidaba,  ¡  cuán  feliz  era  I  Ah !  y  esta  felicidad  se 
lia  concluido  para  siempre....  Ya  sabéis  como  el 
Conde  me  lia  despedido  sin  manifestarme  los  moti¬ 
vos  de  mi  desdicha,  como  me  ha  arrojado  de  su  casa, 
y  que  desde  ese  dia  no  ha  vuelto  á  haber  para  mi  ni 
tranquilidad,  ni  gozo,  ni  alegría, 

Mart.  Es  verdad. 

Educir.  Pero  lo  que  no  sabéis  es  que  todas  las  tardes, 
todas  las  mañanas  yo  vagaba  al  rededor  de  los  jardines 
para  ver  mas  de  cerca  a  Carolina  o  mas  bien  las  ven¬ 
tanas  de  su  habitación  ;  uno  de  estos  dias,  no  sé  qué 
especie  de  delirio  se  habla  apoderado  de  mí,. . .  mi 
razón  me  abandonó,  y  sin  saber  lo  que  me  hacia, 
penetré  en  el  jardin. 

M art.  Que  imprudencia  ! 

Educir.  Cierto,  madre  mia,  porque  yo  no  debia  verla..* 
y  á  no  ser  por  eso,  la  última  gota  de  mi  sangre. . .. 
pero  tranquilizaos  ;  eran  las  once  de  la  noche  j 
nadie  me  liabia  visto,  nadie,  sino  un  fatuo,  que  se¬ 
guido  de  dos  criados,  cruzaba  por  una  calle  para 
volverse  á  su  casa.!  era  el  barón  Federico  de  Geler,  so¬ 
brino  del  ministro  de  marina,  que  todas  las  noches 

según  parece,  venia  á  hacer  valer  su - Sí,  madre 

mia,  es  su  prometido,  el  que  se  iba  á  casar  con  ella.. 
Yo  110  lo  sabia  entonces,  pero  lo  adivinaba  ya  por  I 
antipatía  que  hacia  él  esperimentaba. .  así  que  cuan 
do  el  me  gritó  con  tono  insolente  y  altanero  ¿adoiu- 
vais  ?  quién  sois  ?  la  insolencia  de  mi  respu 


o  o 


Igualo  la  de  la  pregunta,  y  entonces.,..,,  este 
recuerdo  no  se  borrará  jamas  de  ini  memoria. . . . 
mando  a  uno  de  sus  criados  que  me  echase  de  allí 

y  uno  de  ellos  efectivamente  levantó  la  mano;  sima- 

dre  mía,  y  me  ultrajó;  no  dos  veces,  no  ;  porque  á  la 
primera  estaba  ya  tendido  á  mis  pies,  pero  me  habia 
ultrajado  ;  y  cuan  do  corri  á  su  amo,  cuando  le  pedí 
una  satisfacion.  -  Bien,  me  dijo,  quien  sois?”  Díjele 
mi  nombre  — Burkenstaf,  esclamó  con  desprecio; 
vo  no  me  bato  con  el  hijo  de  un  tendero.  Si  fueseis 
noble  ú  oficial,  no  digo  que  no  ? 

Mari.  ( espantarla )  Dios  mió  ! 

E<luar.  Noble  fe,  puedo  serlo,  es  imposible  !  Pero 
oficial. .  . . 

\i art.  {con  viveza).  No  lo  serás  ;  no  conseguirás  ese 
grado,  a  que  no  tienes  derecho  alguno ;  no,  no  le 
tienes. ...  El  puesto  que  debes  ocupar  está  en  esta 
casa  al  lado  de  tu  madre,  que  lo  pierde  todo  en 
un  solo  d,a;  ya  estás  como  tu  padre,  prontos  los  dos 

a  abandonarme,  á  esponer  vuestra  vida _ y  por 

que?  porque  no  sabéis  ser  felices,  porque  vivís  de 
ambición,  porque  os  comparáis  con  los  que  son  mas 
que  vosotros.  Yo  no  pido  nada  á  los  poderosos,  n¡ 
a  los  señores,  ni  á  sus  hijas. ...  no  quiero  mas  que 
un  mando,  y  mi  lujo - pero  los  quiero  absoluta¬ 

mente,  porque  son  mios. . . .  ( abrazándole )  porque 

me  pertenecen.  . ..  porqUe  son  toda  m;  fel¡cida(]  y 

Nüuie  me  la  quitará. 
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escena  v. 

MARTA,  JUAM,  EDUARDO, 

Juan.  ( Con  alegría,  mirando  á  la  calle)  Eso  es !  so¬ 
berbio  ! . .  . .  así,  asi. .  ! 

Eduar.  Como?  de  vuelta  ya  ?..  ..  está  ya  raí  padre 
eu  casa  de  Miclielson  ? 

Juan.  ( alegremente )  Mejor  que  eso. 

Mart.  ( impaciente )  Está  salvo  por  fin  ? 

Juan.  (Con  aire  de  triunfo)  Lo  han  preso. 

Mart.  Cielos  ! 

Juan.  Toma  í  no  os  asustéis  !  va  bien,  la  cosa  va  per 

fectamente.  . 

Eduar.  Te  esplicarás  por  fin.  ( con  ira). 

Juan.  Cruzábamos  la  calle  de  Stralsund,  cuando  hete- 
nos  cara  á  cara  con  dos  soldados  de  Guardias  que 
nos  observan ... .  nos  siguen  y  encarándose  luego 
con  vuestro  padre:  “  Señor  Burkenstaf,  le  dice  uno 
de  ellos,  con  mucha  cortesía;  en  nombre  de  su  esce- 
lencia  el  Sr.  Conde  de  Estruansé,  os  intimo  que 
vengáis  con  nosotros;  desea  hablaros.... 

Eduar.  Y  qué  ? 

Juan.  Viendo  sus  buenos  modos,  vuestro  padre  les 
responde  ;  estoy  pronto,  señores  á  seguiros  ;  y  todo 
esto  habia  pasado  con  tanta  tranquilidad  que  nadie 
en  la  calle  lo  habia  echado  de  ver;  pero  yo.... 
para  el  tonto  que  creyera - !  plántome  en  el  arro¬ 

yo  y  póngome  á  gritar  como  un  desesperado.... 
“  Socorro,  socorro  !  amigos. .  . .  que  prenden  á  mi 
amo. , . .  Berton  Burkenstaf. . . .  á  ellos;  á  ellos ! 


Eduqr .  Imprudente  ! 

fuan.  Ca  !  No  Señor  3  había  yo  visto  mi  grupo  de 
ti  abajadores  y  artesanos,  que  iban  4  su  trabajo., 
me  oyen  y  acuden  á  ini  voz 5  al  verlos  correr,  las 
mugeres  y  los  muchachos  corren  también,  y  los  que 
van  por  la  calle  hacen  otro  tanto  3  unos  por  interés, 
otros  por  curiosidad. . . .  En  un  momento  se  arma  un 
tumulto. ...  Se  obstruye  la  calle. .  los  coches  se  de¬ 
tienen.  .  los  tenderos  salen  á  sus  puertas,  y  los  ve¬ 
cinos  se  asoman  á  las  ventanas _  Entretanto 

ya  habian  rodeado  los  artesanos  4  los  soldados,  y 
libre  ya  vuestro  padre,  se  lo  llevaban  en  triunfo  se¬ 
guidos  por  supuesto  de  la  multitud  que  se  aumenta¬ 
ba  por  instantes  3  pero  al  pasar  por  la  calle  de  Altona, 
donde  están  nuestros  talleres,,  allí  habíais  de  haber 
visto  . .  qué  algazara  !  . .  había  corrido  ya  la  voz  de 
que  habían  querido  asesinar  á  nuestro  amo,  y  que 
había  habido  una  pelea  encarnizada  con  la  tropa  5  la 
fábrica  entera  se  levantó,  y  el  barrio  con  ella,  y 
todos  corren  en  tropel  al  palacio  gritando,  que  da 
gozo.  Viva  Burkenstaf !  que  nos  le  vuelvau  ! 
duar.  Qué  locura  ! 
ar .  Y  qué  desgracia  ! 

duar.  De  un  negocio  insignificante  por  sí,  han  hecho 
un  asunto  de  estado,  que  va  á  comprometer  á  mi 

padre,  y  ¿justificar  las  medidas  que  se  tomaban  con¬ 
tra  él. 

un.  Ba  »  no  tengáis  cuidado  :  no  hay  nada  ya  que 
cerner  i  los  demas  barrios  se  lian  alborotado  también- 
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Ya  se  están  rompiendo  por  todas  partes  los  faroles, 
y  los  vidrios  de  las  casas  grandes. .  . .  Va  bien  ;  eso 
es  lo  mas  divertido  del  mundo.  No  se  hace  daño  á 
nadie  ¡  pero  en  encontrando  gente  de  palacio  les  ti* 
ran  piedras  y  lodo  á  ellos  y  á  sus  coches  !  eso  es 
excelente,  porque  limpia  las  calles  . .  á  propósito. . 
oís  ?..ois  los  gritos  Veis  aquel  coche  que  ha 
detenido  en  frente  de  nuestro  almacén  y  que  tratar 
de  derribar. .  . . ? 

Educir.  Qué  veo  ?  las  armas  del  Conde  de  Falklend 
Si  fuese. .  . .  !  (Se  precipita  en  la  calle). 

ESCENA  VI. 

JUAN,  MARTA. 

M«r.  (tratando  de  detener  á  Eduardo ).  Hijo  mió! 
Eduardo  !  Se  va  á  esponer. .  ! 

Juan  Dejadle  Seííora. .  . .  esponerse  él  !  eh  ?. .  el  hijo 
de  nuestro  amo?  no  corre  ningún  riesgo  ...  á  nada 
se  espone,  sino  es  á  que  lo  lleven  eu  triunfo. .  (mi~ 
rancio  al  foro).  ¿Le  veis  desde  aquí  como  habla  con 
aquellos  que  rodean  el  coche  ..  á  todos  los  conoz¬ 
co....  ahí  se  apartan....  se  alejan. 

Mari.  Felizmente..*®  Pero  y  mi  marido  r  quiero  sa¬ 
ber  que  es  dél. .  corro  á  buscarle. 

Juan  (queriendo  detenerla) ,  Qué  vais  á  hacer  ? 

M ar.  (empujándole  y  precipitándose  en  la  calle).  Dé¬ 
jame,  te  digo. .  . .  quiero. .  quiero  buscarle. 

Juan.  Imposible  detenerla,  (Llamando  á  Eduardo ); 
Señor  Eduardo. .. .  Señor  Eduardo. ,  !  (mirando). 


if  •  ^Uf  d,ablos  está  haciendo  ahora  ?. . . .  Ayuda 
I  bajar  del  coche  á  una  Señorita,  muy  linda  por  cier- 

o..  y  muy  elegante.  Vaya!  Pardiez  !  á  qué  está 

maya  a  loma,  no  lo  dige  ?  {viniendo  hacia  la 
scena).  Pobrecil,a  -  Pu53  no  ha  ten¡do  m¡edo  , 

uar  (Entrando  con  Carolina  en  sus  brazos,  des- 

Z  0 U  Sknta  en  Un  «%»)•  Agua,  madre  mi... 

Acaba  de  salir  para  saber  de  nuestro  amo. 
w.  Ya  vuelve..  Qué  haces  ahí,  tú?  véte 

'•  M,ren  ^ué  Pe(ila<Ja  I  «o  deseo  yo  otro  cosa.  Voy 
| unirme  con  la  turba  y  á  gritar  como  los  demas. 


ESCENA,  VII. 

CAROLINA,  EDUARDO. 

{Volviendo).  Esos  gritos. . . .  esas  amenazas  .. , 
^muchedumbre  furiosa,  que  me  rodeaba..  ..  Qué 
10  Íes  lie  hecho  yo  ?. .  . .  dónde  estoy  ? 

'r.  {Con  timidez ).  Estáis  segura  ;  no  temáis  nada 
(Conmovida).  Esa  voz....  (volviéndose)  Eduar- 
!  sois  vos  ? 

C.  Si,  soy  yo,  que  os  vuelvo  á  ver,  y  el  mas  fe- 

de  los  hombres. . . .  porque  he  podido  defenderos 
tegeros  y  daros  asilo. 

En  dónde  ? 

*  Eu  1111  casa  3  en  casa  de  mi  madre;  perdonad, 
i  recibo  en  este  sitio  indigno  de  vos;  estos  al- 
eues,  este  mostrador  tan  distintos  de  los  brN 
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liantes  salones  de  vuestro  padre  ....  pero  nosol 
no  somos  nadie;  no  somos  mas  que  unos  comerci 
tes. .  . . 

Car .  Ese  seria  ya  por  sí  solo  un  título  á  la  consi 
ración  de  todo  el  mundo;  pero  para  conmigo  y 
mi  padre  teneis  otros,  Eduardo,  y  el  favor  que 
bais  de  hacerme. . . . 

Eduar.  Favor  ?  Ah  !  no  pronunciéis  esa  palabra  . 

Car .  ( siempre  sentada)  Y  por  qué  ? 

Eduar.  Porque  va  á  imponerme  silencio  de  mi- 
porque  me  encadena  otra  vez  con  lazos  que  qu 
por  fin  romper.  Sí;  mientras  fui  bien  recibido 
vuestro  padre,  mientras  que  me  acogió  bajo 
techo  hospitalario,  hubiera  creido  faltar  á  la  pr 
dad,  al  honor,  á  todos  mis  deberes  descubriendo 
secreto  de  cuyo  peso  me  alivian  hoy  sus  ultraj 
nada  le  debo  ya. .  . .  estamos  pagados;  y  antes 
morir  quiero  hablar,  quiero,  aunque  hayáis  de  ab 
marine  cou  vuestro  desprecio  y  vuestra  indignac 
que  sepáis  por  ftn  cuanto  he  padecido,  y  cuanto 
lor,  cuanta  desesperación  abriga  mi  pecho. . .. 

Car.  ( levantándose )  Eduardo  !  por  Dios  ! 

Eduar.  Sí,  lo  sabréis  ! 

Carol.  Ah !  desgraciado  !  Creeis  por  ventura  qu 
ignoro  ? 

Eduar.  ( con  entusiasmo)  Carolina. .  . . ! 

Car.  (asustada)  Silencio!  silencio!  i  creeis  vo; 
corazón  tan  poco  generoso  que  no  haya  compren* 
la  generosidad  del  vuestro,  que  no  haya  sabido  o 
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cer  vuestros  sacrificios,  y  sobre  todo  vuestro  si- 
icio?'  (Movimiento  de  alegría  de  Eduardo ).  ¡Sea 
y  la  última  vez  que  os  atreváis  á  romperle;  desde 
iñana  estoy  destinada  á  otro;  mi  padre  lo  exige, 
sumisa  siempre  á  mis  deberes. 
un.  Vuestros  deberes. . . . 

SÍ;  sé  lo  que  debo  á  mi  familia,  á  mi  cuna,  á 
18  dlstinciones  que  acaso  no  hubiera  yo  deseado^ 
o  que  el  cielo  me  ha  impuesto,  y  de  que  sabré 
erme  digna.  ( acercándose  á  Eduardo)  Y  vos, 
uardo,  (con  timidez)  no  me  atrevo  á  decir,  ami- 
tnio,  no  os  abandonéis  á  la  desesperación  en 
os  veo;  conoced  que  la  deshonra  y  el  honor  no 
den  del  rango  que  uno  ocupa,  sino  del  modo  con 
se  desempeñan  los  deberes,  y  haréis  lo  que  yo. . 
odréis  sopoitar  el  vuestro  con  valor  y  resigna* 

».  A  Dios  para  siempre;  mañana  seré  muger  del 
in  de  Geler. 

INo,  no;  mientras  yo  viva,  yo  os  juro  aqui. .  . . 
'os!  alguien  viene. .. . 

escena  vm. 

CAROLINA,  EDUARDO,  RANTZAU,  MARTA. 

(a  Rantzau )  Si  buscáis  á  mi  hijo,  aqui  le  te* 

>  (Aparte).  Imposible  averiguar  nada.  Es  una 
usion. 

viéndolos)  Cielos  ! 

y  Ranté  (saludando.)  La  señorita  de  Falklend..! 
(con  viveza)  A  quien  hemos  tenido  la  dicha 
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de  ofrecer  un  asilo,  porque  su  coche  liabia  sitio 
tenido. 

Hant,  Y  bien  ?  No  parece  sino  que  os  queréis  dh 

{  par  de  una  acción  que  os  honra. 

Eduar.  ( turbado )  Yo,  Señor  Conde  ? 

Mari.  ( aparte )  Conde  !  . .  . .  Yaya  !  esto  es  he 
nuestra  tienda  es  el  punto  de  reunión  de  tod< 
señores. . . . 

R ant.  ( que  ha  echado  una  mirada  -penetrante  á  t 
lina  y  Eduardo  que  hayan  los  ojos )  bien  .... 
bien. . . .  Una  joven  hermosa  libertada  por  un 
llero  galante,  .novelas  he  leído  que  empezaban 

Eduar.  ( tratando  de  mudar  de  convei's ación) 
vos,  señor  Conde,  paréceme  que  no  andais  muy 
dente  en  salir  á  pie  por  las  calles. 

R ant.  Por  qué  ?  Precisamente  ahora  las  gentes 
pie  son  potencias;  ellas  son  las  que  salpican! 
que  van  en  alto;  por  otra  parte,  no  tengo  inas 
una  palabra;  os  había  prometido  traeros  vue 
despachos  de  paso  que  venia  á  hacer  algunas 
pras. .  . .  (sacándolos  del  bolsillo  y  dándoselos ) 
tetieis. 

Eduar.  Qué  fortuna  !  Soy  oficial  ! 

M art.  Esto  es  hecho  ....  infeliz  de  mi  í  Con  i 
desconfiaba  yo  de  este  hombre  ! 

ilant.  ( volviéndose  hacia  ella.)  Señora,  os  felicit 
el  favor  y  la  popularidad  de  que  gozáis  en  este 
mentó. 

M art.  Qué  me  queréis  decir  con  eso  ? 


.  Pues  que  ¿  ignoráis  lo  que  pasa  ? 

.  Vengo  de  nuestros  talleres,  donde  no  ha  que  - 
Jo  un  alma. 

iodos  están  en  la  plaza;  vuestro  marido  se  ha 
dio  el  ídolo  del  pueblo.  Por  todas  partes  se  ven 
ideras  y  letreros,  en  que  resaltan  estas  palabras; 
va  Burkenstaf,  nuestro  gefe  !  Burkenstaf  para 
mpre  !. . . .  Su  nombre  es  un  grito  de  reunión  ! 

•  Desdichado  ! 

•  Las  oleadas  tumultuosas  de  sus  parciales  rodean 
palacio  y  gritan  de  corazón  “  Muera  Estruan sé  ! 
nr  landos  é) .  Hasta  los  hay,  que  gritan  ;  ¡Mue¬ 
los  miembros  de  la  Regencia  !  ” 

r%  ^auto  Dios  !  Y  no  temeis. .  , . 

Ba  !  Nada  5  me  paseo  incógnito,  como  simple 
lonado ;  por  otra  parte  al  menor  peligro,  me 
pararía  con  vuestro  nombre. 

r.  ( Con  viveza )  Y  no  en  valde  ¿  yo  os  lo  juro. 
(Cogiéndole  una  mano)  Cuento  con  ello. 

(yendo  hacia  el  foro)  Dios  mió  !  no  ois  ese  rui- 

> 

(uparte  tomando  la  derecha )  Magnifico  !  esto 

cha.  Si  sigue  así,  no  tendrá  uno  necesidad  de 
erse  en  nada. 

escena  IX. 

arolina,  Eduardo,  juan,  marta,  rantzau. 

(sin  aliento)  Victoria  !  Victoria  !. . . .  Es  núes- 

í 

Eduar,  y  R ant, ,  Habla;  qué  ?  acaba. . , . 
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Juan .  No  puedo  mas....  cuidado  si  he  gritado. 
Estábamos  en  la  plaza  mayor,  delante  del  pala 
debajo  de  los  balcones. . . .  tres  ó  cuatro  mil  era 
lo  menos  j  gritando:  ff  Burkenstaf,  Burkens; 
que  se  revoque  la  orden  que  le  condena,  Burkt 
taf. ...  Entonces  Estruansé,  se  deja  ver  e; 
balcón,  y  á  su  lado  la  Condesa,  vestida  de 
gala....  Vaya  si  estaba  bien.  Terciopelo  azu 
buena  figura. . . .  hermosa  voz  !  Fue  á  hablar  y 
el  mundo  calló.  “  Amigos  míos,  dice,  nos 
engañado  3  revoco  toda  especie  de  arresto  y  os 
meto  en  nombre  del  rey  y  en  nombre  mió,  que  i 
kenstaf  es  libre  y  no  tiene  porque  temer.  ” 

M art.  Respiro  ! 

Car .  Qué  fortuna  ! 

Eduar.  Todo  se  ha  salvado  ! 

Rant.  ( aparte )  Todo  se  ha  perdido  1 
Juan .  Entonces,  fué  ella.  Viva  el  primer  minist 
gritamos  todos  !  Viva  la  Condesa  !  viva  Burkens 
Y  cuando  yo  dige  á  los  que  estaban  á  mi  lado: 
todo  eso,  yo  soy  el  que  soy  Juan,  el  mismo  Juan 
Juan  mancebo  de  su  almacén  :  viva  Juan  !  grit' 
también,  y  me  rompieron  todo  el  vestido,  cogiéi 
me  en  volandas,  para  enseñarme  á  la  muchedum 
Tira  por  aquí,  tira  por  allí. . . .  añicos  1  y  esti 
es  nada  todavía  3  ahora  se  están  organizan^* 
van  á  venir  con  sus  gefes  á  la  cabeza  para  cura 
mentar  á  nuestro  amo  y  llevársele  por  ahí  en  trn 
á  las  casas  capitulares. 


L  W,arte>  £■>  triunfo  :  va  á  perder  la  cabeza 

\  U,1\nrtc\  ^  !•.  un  motín  que  empezó- 

ien . en  *lu*en  puede  uno  confiar  ahora  } 

ESCENA  X. 

una  eduardo,  en  el  fondo,  burkenstaf,  «  va. 
notables  que  le  rodean,  marta,  juan,  rantzau, 

(¡ recogiendo  varios  memoriales)  Bien,  amigos 
os,  bien  ;  presentaré  vuestras  reclamaciones  a! 
nitro  y  al  gobierno;  preciso  será  que  hagan  jus- 

la";  •  a<Jemas - yo  estaré  en  todo _ hablaré 

filare.  En  cuanto  al  triunfo  que  el  pueblo  me' 
para  y  que  mi  modestia  me  aconseja  rehusar, .. . 

•  ( aparte )  Eso  es  otra  cosa  ! 

Le  acepto,  por  el  bien  público,  y  en  atención 
buen  efecto.  Aquí  esperaré  la  comitiva,  que 

!de  venir  P°r  mí  c“ando  guste.  Por  lo  que  hace 
osotros,  queridos  colegas  y  notables  de  nuestro 

mío,  espero  que  de  vuelta  del  triunfo,  vendréis 
enar  á  mi  casa  ;  os  convido  á  todos. 

9‘  (gritando  al  salir}  ¡Viva  Burkenstaf!  ¡viva 
ístro  gefe  ! 

•  Nuestro  gefe  !..  ya  lo  ois  !  qué  honra  !..  (á 
™r<¿°)>  Qué  gloria!  hijo  mió,  para  nuestra  casa! 

Y  bien,  muger,  que  te  decía  yo  ?  Soy 
potencia. ...  un  poder  del  estado. .  Nada  hay 

11  a  mi  Popularidad;  y  ya  ves  el  partido  que 
do  sacar  de  ella. 
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M art.  Sí  j  sacarás  una  enfermedad  ;  descansa,  sosi 
ga. . . .  estas  sofocado  ! 

Burk.  ( limpiándose  la  frente)  Qué  ?  no.  La  gloi 
no  cansa  nunca. . . .  Que  hermoso  dia  !  Hombr 
Todo  el  mundo  se  inclina  delante  de  mí,  todos 
dirijeu  á  mi,  todos  me  hacen  la  corte.  (Vienik 
Carolina  y  R antzau  qne  están  junto  al  mostrai 
á  la  izquierda  y  que  Eduardo  le  ocultaba)  ( 
veo  ?  La  señorita  de  Falklen  y  el  conde  de  Ranb 
en  mi  casa  1  (A  R ant.  con  énfasis  y  protecci 
Que  hay  Sr.  Conde?  En  que  puedo  serviros  ?  < 
venis  á  pedirme  ? 

R ant,  (Fríamente)  Quiuce  varas  de  terciopelo.- 

Burk.  ( cortado )  Ah  !. . . .  era  eso. . . .  perdonad. . 
pero,  si  es  cosa  del  comercio,  no  puedo  . .  si  fue 
otra  cosa. . . .  (llamando)  Marta  !. . . .  bien  con 

t  ,  >  /■ 

ceis  que  en  el  momento  de  un  triunfo. .  . .  Mart 
sube  al  almacén  y  sirve  al  Sr.  Conde. 

R ant,  ( dando  un  papel  (i  Marta)  He  aquí  mi  nota. 

Burk .  (gritando  á  su  muger  que  sube  ya  la  esculer 
Y  después,  pensarás  en  la  cena;  una  cena  digna 
nuestra  nueva  posición  ;  ¡  buen  vino  !  estamos  ? . 
( señalando  á  la  puerta  que  está  debajo  de  la  esi 
lera)  El  vino  del  sótano. . . . 

Mart .  ( subiendo  la  escalera)  ¿  Acaso  tengo  yo  tiem 
para  hacerlo  todo  ? 

Burk .  Vaya  !  no  te  incomodes  (  á  Rant.)  tendré  c 
ir  yo  mismo  en  persona. . . .  (Marta  acaba  de  ¡ 
bir  la  escalera  y  desaparece )  Mil  perdones,  Sei 


.CUt‘de  5  ?'a  ,i0  vcis>,  tens°  tantas  cosas  sobre  mí, 
an  os  cui<  a  os. .  (a  Carolina  con  tono  protector) 
Señorita,  he  sabido  por  Juan,  mi  mancebo  de. .. 
(reten, endose,  mi  dependiente. . .  ]a  falta  de  respeto 
cometida  con  vos  y  con  vuestro  coche;  podéis  estar 
segura  de  que  yo  ignoraba. . .  ya  se  vé  /  yo  no  puedo 
estar  en  todas  partes. . . .  (con  tono  Je  importancia ) 
de  otra  suerte,  hubiera  interpuesto  mi  autoridad;  os 

Y  Palaibra  B  ‘nanifestar  póblicamente  cuánto  ha 
sido  mi  desagrado,  y  «piiero. . . .  empezar. . . . 

nt.  Por  hacer  llevar  esta  señorita  á  casa  de  su  padre. 
rt.  tso  es  precisamente  lo  que  yo  iba  á  decir 
ne  hacéis  pensar  en  ello. .  . .  Juan,  á  ver. . . .  *  ” 

ievuelvan  su  coche  á  esta  señorita. ...  Y  diréis 
o  mando  yo  Berton  de  fiurkenstaf. ...  y  para  eSI 

'\n  V,VezaJ  Vo  me  en  cargo  de  eso,  padre  mió. 
i  E"  h0ra  bue,,a  !  -  •  •  •  (“  Eduar.)  Si  os  sucediese 
Y‘"‘  S‘  os  quisiesen  detener....  dirás:  “Soy 
■duardo  Burkenstaf,  hijo  del  Señor. 

«•  Berton  de  Burkenstaf - ya  se  sabe. 

t.  (saludando  a  Car.)  Señorita - adiós,  animo 

10.  & 

•'duardo  ofrece  la  mano  á  Carel,  y  sale  con  ella 
\%mdo  de  Juan.) 


o 
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ESCENA  Xí. 

rantzau,  BEF.TON5  {Rantzuu  se  ha  sentado  junto 
*  mostrador  y  Berton  al  otro  lado) 

Bert .  Os  hacen  esperar. . . .  me  es  muy  sensible - 

Rant.  A  mí  no _ con  eso  estoy  mas  tiempo  en  vne 

tra  compañia  ;  siempre  gusta  uno  de  ver  de  cerct 
los  personages  célebres. .  . . 

Bert.  Célebre!....  sois  muy  amable.  Ello,  es  cí 
inconcebible..  . .  esta  mañana  nadie  se  acordaba 
semejante  cosa,  ni  yo  tampoco. ...  yo  mismo. . . 
todo  ha  venido  en  un  instante. 

Rant.  Esas  cosas  vienen  siempre  con  esa  prisa. . 

( aparte )  y  con  la  misma  se  van.  {Alto)  solo  sie? 
que  esto  se  haya  acabado  tan  pronto. 

Bert.  Oh  !  paro  esto  no  está  acabado. ...  Ya  lo  i 
beis  oido. . . .  van  á  venir  por  mí  para  llevarme  p 
ahi  en  triunfo.  Perdonad  5  voy  á  vestirme  ;  si 
ios  hiciese  esperar,  se  impacientarian  con  razón, 
creerian  que  el  gobierno  mehabia  hecho  desapareo 
Rant.  ( sonriéndose )  Cierto,  y  la  jarana  volver» 
empezar. 

Bert.  Ni  mas  ni  menos....  ya  se  ve !  me  quier 
tanto  !. ...  asi  es  que  esta  noche,  esa  cena  que  i 
á  los  notables  será,  me  parece,  de  un  efecto  segu 
porque  en  nu  banquete  se  bebe. ...  y. . .. 

Rant .  Se  animan  todos. 

Bert .  Se  echan  brindis  á  Burkenstaf,  al  gefe  del  p 
blo,  como  me  llaman....  ya  entendéis....  Adi 
señor  Conde. 


nt '  (enriéndase  y  llamándole)  Un  instante.  7.  para 
)ebcr  á  vuestra  salud  es  menester  vino  y  eso  que  le 
leciais  á  vuestra  muger  hace  poco. . . . 

rL  Candóse  una  palmada  en  la  frente)  Es  verdad; 
e  me  olvidada.  ( Pasa  detrás  de  Rantzau  y  detrás 
el  mostrador  y  señala  la  puerta  que  está  debajo  ds 
tescalera ).  Ahí  tengo  un  sótano  soberbio,  donde 
onservomis  vinos  del  Rin,  y  de  Francia....  Mi 
íuger  y  yo  somos  los  únicos  que  tenemos  la  llave. 
■U.  (á  Berton  que  abre  la  puerta )  Precaución  muy 

rudente.  Al  principio  crei  que  teníais  ahí  vuestro 
;soro. 

t.  No;  y  eso  que  estaría  seguro  (golpeando  la 
certa)  seis  pulgadas  de  grueso  y  forrada  en  hierro. 

-  en(l°  á  entrar)  con  vuestro  permiso,  señor  conde. . 

^  Vos  le  teneis. ...  yo  subo  al  almacén. 
ler ton  baja  al  s otario  y  Rantzau  se  acerca  á  la  * 
ta,  la  cierra  y  vuelve  á  la  escena  tranquilamente 
ndo )  :  Un  hombre  como  este  es  un  tesoro,  y  los 
soros. . . .  ( enseñando  la  llave )  deben  estar  siem- 
i  bajo  llave. 

ube  la  escalera  que  conduce  al  almacén  y  des  apa  - 


ESCENA  XII, 


JUAX. 

(dejándose  ver  en  el  fondo ,  á  la  puerta,  míen - 
que  el  Conde  sube  la  escalera)  Aquí  están,  aquí 
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están. ...  es  cosa  vistosa. .  . .  una  comitiva  asombro 
sa. .  . .  los  gefes  de  los  gremios  con  sus  estandartes 
y  músicas  y. . . .  ( Se  oye  una  marcha  triunfal  y 
descubre  la  cabeza  de  la  comitiva  que  se  coloca  e 
el  fondo  del  teatro,  en  la  calle,  fuera  de  la  tienda ) 
Dónde  diablos  está  nuestro  amo  ?  arriba  sin  duda 
( Corriendo  hacia  la  escalera )  Señor  Berton,  Seño 
que  vienen  ya  á  buscaros. ...  me  ois  ? 

M art.  { apareciendo  en  la  escalera  con  dos  manceba 
de  tienda)  Qué  tienes  tú  que  gritas  } 

Juan .  Grito  porque  busco  á  nuestro  amo. 

Mari.  Abajo  está. 

Juan.  Está  arriba. 

Mari.  Te  digo  que  no. 

El  Pueblo  {fuera)  Viva  Burkenstaf ! . . . .  viva  nut 
tro  gefe  ! 

Juan.  Voto  va  !  y  no  está  aquí. ...  y  van  á  gritar  si 
él. .  . .  (  á  los  dos  mancebos  de  tienda  que  han  b< 
jado)  A  ver  vosotros  si  registráis  toda  la  casa  ... 
(van  entrando  algunos  del  pueblo-,  Marta  baja.) 
El  Pueblo  ( de  fuera)  Viva  Burkenstaf !. .  Que  salg 
que  salga ! 

Juan .  {en  altas  voces  á  la  puerta  de  la  tienda)  Alt 

ra _ ahora. . . .  han  ido  á  buscarle - os  le  vi 

á  enseñar,  {recorriendo  el  teatro j  Esto  me  ba 
perder  la  cabeza....  la  sangre  ine  hierve  en  i 
venas.... 

Varios  mozos,  (entrando  por  la  derecha)  Yo  no  le 
encontrado. 


'ros  (bajando  de  los  almacenes)  Ni  y0  tampoco;  no 
esta  en  casa. 

1  Pueb¡0  fuera  con  sordo  murmullo.  BurkenstaP 
Burkenstaf  !. . . . 

y°t0  Va  !  5’a  se  ¡“pacientan;  ya  mormuran. . . . 
Uonde  diablos  puede  estar  ? 

lrt%  ^‘os  m*°  •  i  le  habrán  preso  de  nuevo  ? 
mn  ,Qué  ?  desPues  de  la  Palabra  que  nos  han  dado? 
Dándose  una  palmada  en  la  frente)  Ah!  Dejad- 

ne'  aquellos  soldados  que  yo  he  visto  rondando 
a  casa....  {corriendo  hacia  el  foro )  Y  la  música 
ocando  siempre  !  Silencio!  silencio!  callad! _ 

ne  ocurre  una  idea. ...  es  horroroso. ...  es’  una 
nfamia  ! 

irt.  Que  diablos  tiene  ? 

m  (dirigiéndose  &  un  grupo)  Sí,  amigos  mios,  sí 

ehan  apoderado  de  nuestro  amo....  han  asegu- 

ado  su  persona,  y  mientras  que  nos  estaban  echan- 

o  buenas  palabras. ...  lo  estaban  prendiendo  por 

>tra  parte - está  preso  otra  vez  ! _ Favor  !  los 

unigos;  favor  ! 

Pueblo  {precipitándose  en  la  tienda  y  rompiendo 
is  vidrios  del  fondo)  Aquí  estamos!....  Yiva 

iurkenstaf ! - nuestro  gefe. .  nuestro  amigo! _ 

't.  Vuestro  amigo - y  le  destrozáis  la  casa  ! 

Y  clué  •  sí  señora;  eso  es  entusiasmo,  y  vidr¡os 
)t08. ...  Al  palacio  !  al  palacio  ! 
os.  Al  palacio  !  al  palacio  ! 
t.  ( dejándose  ver  en  lo  alto  de  la  escalera  y  m im 
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raudo  cuanto  pasa)  Ah  !  ah  !  esto  ya  es  otra  cosa. 

esto  empieza  á  animarse  otra  vez. 

Todos.  ( agitando  en  el  aire  sombreros,  pañuelos 
sus  banderas)  Muera  Estruansé  !  Viva  Burkenstai 
Que  nos  le  vuelvan  !  que  nos  le  vuelvan  !  Burken 
taf  para  siempre  ! 

{Todo  el  pueblo  sale  en  el  mayor  desorden  con  Jua , 
Marta  cae  desesperada  sobre  el  sillón  que  estájui 
al  mostrador,  y  Rantzau  baja  lentamente  la  escale i 
restregándose  las  manos  de  gozo.  Cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO. 

Habitación  del  Palacio  del  Conde  de  Falklend. — A  la  i 
quierda  un  balcón  sobre  la  calle. — Puerta  en  el  foro  ;  d 
laterales. — A  la  izquierda  en  primer  término,  una  mesa,  1 
tros,  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAROLINA,  EL  BARON  D  E  CELER. 

Car.  Pero,  Señor  barón,  qué  significa  eso  ?  qué  ha 
de  nuevo  ? 

Gel.  Nada  Señorita. 

Car.  El  Conde  Estruansé  acaba  de  encerrarse  en 
gabinete  de  mi  padre :  han  enviado  á  buscar  a 
conde  de  Rantzau.  i  A  qué  asunto  esa  reuní' 
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extraordinaria  :  esta  mahana  ha  habido  ya  consejo 
y  luego  esos  señores  se  habían  de  reunir  para 
comer. 

ú.  No  sé....  pero  no  ocurre  nada  importante  ; 
nada  serio....  Oh!  me  hubiesen  avisado!  mi 
nuevo  destino  de  secretario  del  Consejo  me  obliga  á. 
asistir  á  todas  las  deliberaciones. .  , . 
r.  Ah!  Por  fin  os  nombraron. 

/.  Esta  mañana.  Vuestro  padre  me  propuso  y  el 
; 'onde  confirmó  la  elección.  De  la  corte  vengo  aho- 
a  de  ver  á  la  Condesa  .  . .  por  allí  estaban  un  poco 
consternados  por  la  algazara  de  esa  gente.  * . .  se 
temía  todavía  que  esos  acontecimientos  trastornasen 
3l  baile  de  mañana  ;  pero  á  Dios  gracias  ;  no  hay 
íada  que  temer  •  y  aun  me  lian  ocurrido  sobre  el 
particular  cuatro  chanzas  bastante  felices  que  lo¬ 
graron  la  aprobación  de  la  Condesa  y  que  las  rió 
mn  la  mayor  amabilidad, 
r.  Ah  !  La3  rió  ! 

I,  Mucho :  al  mismo  tiempo  me  felicitó  por  mi 
nombramiento  y  por  mi  boda.. . .  sobre  esto  último 
ne  dijo. .  . .  cosas. .  . .  ( sonriéndose  con  aire  fatuo) 
lue  podrian  lisonjear  algún  tanto  mi  vanidad. ...  si 
o  la  tuviese.  {Aparte)*  Y  quién  sabe. ...?(" Alto) 
lero  yo  no  hago  alto  en  eso. ...  Ya  estoy  metido 
:n  los  negocios  de  estado,  trabajos  serios,  á  que 
íe  tenido  siempre  una  afición  loca. .  . .  sí,  señora  • 
>orque  me  veáis  generalmente  frívolo  y  superficial, 
10  cieais  que  no  puedo  yo  tan  bien  como  otro  cual- 
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quiera. ...  Oh  !  el  arte  en  esas  cosas  consiste  en 
hacerlas,  jugando,  como  quien  no  hace  nada.... 
llegue  yo  un  dia  al  poder  y  ya  verán  !!! 

Car .  Vos  al  poder  ! 

Gel.  Seguramente  :  á  vos  puedo  deciroslo  en  confian¬ 
za  •  acaso  no  tarde  en  verificarse.  Es  preciso  que 
la  D  ¡namarca  se  rejuvenezca. .  ..  esta  es  la  opinioi 
de  Estruansé,  de  la  condesa,  de  vuestro  padre. . .. 
y  si  pudiéramos  eliminar  ese  conde  de  Rantzau,  que 
no  sirve  ya  para  nada  y  que  conservan  aun  ahí  por¬ 
que  su  antigua  reputación  de  hombre  hábil  impon* 
todavia  respeto  á  las  cortes  estrangeras. ...  en  ese 
caso  se  me  ha  dado  ya  la  palabra  formal  de  entrar  en 
su  plaza. ...  ya  conocéis  pues  que  el  Conde  de 
Falklend  y  yo. ...  el  suegro  y  el  yerno  á  la  cabeza 
de  los  negocios. ...  ya  haríamos  andar  esto  de  otro 
modo. . . .  Esta  mañana  por  egemplo,  yo  los  veia  á 
todos  asustados. ...  me  daba  risa  ;  si  me  hubieran 
dejado  á  mí,  yo  os  respondo  de  que  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos. 

Car .  ( escuchando ).  Silencio! 

Gel.  Qué  es  ? 

Car.  Me  había  parecido  oir  gritos  confusos  á  lo  lejos. 

G el.  Os  equivocáis. 

Car .  Es  posible. 

Ge/.  Alguna  disputa. . . .  alguna  riña  en  la  calle  ;  les 
queréis  privar  de  ese  placer  ?  eso  sena  una  tiranía; 
de  cosas  mas  importantes  tenemos  que  hablar.... 
de  nuestra  boda,  del  baile  de  mañana  y  de  las  vis* 
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as,  que  probablemente  no  estarán  acabadas.... 
orqne.es  lo  que  yo  veo  de  malo  en  esos  motines  y 
emociones  populares,  que  los  artesanos  le  hacen 
uno  esperar,  y  que  nada  está  pronto, 

•  Ah  !  i  no  veis  mas  que  eso  malo. .  .?  y0  sin  em- 

irg°  9ue  me  he  encontrado  esta  mañana  en  medio 
1  tumulto,  veia  algo  mas. . 

Es  posible  ? 

Si  señor,  y  á  no  haber  sido  por  el  valor  y  la  ge- 
rosidad  de  Eduardo  Burkenstaf  que  me  lia  prote¬ 
lo  y  escoltado  hasta  casa. .  . . 

Eduardo - y  quién  le  manda  meterse _ des- 

cuando  se  ha  abrogado  el  derecho  de  protege- 

. .  ?  pretencion  por  cierto  mas  ridicula  que  la  de 
padre. . . . 

»  Una  carta  para  el  Sr.  Barón, 

De  parte  de  quién  ? 

\  No  sé>  sefíor-  •  •  *  la  ha  traído  un  joven,  que 
hce  militar,  y  que  espera  abajo  la  respuesta. 

Algún  parte  acerca  de  lo  que  pasa. 
Probablemente....  ( Leyendo )  "  Tengo  una 

rrateraj  el  Sr.  Barón  por  consiguiente  no  puede 
garme  y  a  una  satisfacción  que  necesito  inme— 
atamente.  Aunque  soy  el  insultado  le  cedo  la 
acción  de  las  armas  y  le  espero  á  la  puerta  con 
stolas  y  espadas.  Eduardo  Burkenstaf— Sub- 
tiente  del  6.  °  de  infantería 
'vte)  Que  insolencia  ! 

{  bien  ? . .  Que  hav  > 
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Gel.  Nada!  {alertado)  andad  con  Dios  i  decidle  qu 

mas  tarde. ...  que  veré. .  . .  (aparte)  le  daréme 

una  lección. 

Car.  Queréis  ocultármelo....  liay  alguna  novedad. 

algún  peligro. .. .  ah!  lo  adivino  por  vuestia  tui 

bacion. 

Gel.  Yo!  turbado?.. 

Car.  Pues  enseñadme  esa  esquela  y  os  creeré. 

Gel.  Señora,  es  imposible  ! 

Car.  ( volviéndose  y  viendo  a  Koller)  El  coionel  1 
Uer  !  este  no  será  tan  reservado  y  de  él  sabré. . 

ESCENA  II. 

CAROLINA,  GELER,  KOLLER. 

Car.  Hablad,  coronel,  qué  hay  ? 

Koll.  Que  la  insurrección,  que  creíamos  ya  apaciguad 
vuelve  á  empezar  con  mas  fuerza  que  nunca. 

Car.  (ci  Gel.)  Lo  veis  ?. .  ¿  Pues  cómo,  o . . 

Koll.  Acusan  á  la  corte,  que  había  prometido 
libertad  de  Burkenstaf  de  haberle  hecho  desaparecí 
para  no  verse  obligada  á  cumplir  sus  promesas. 

Gel ,  No  seria  mal  golpe! 

Car.  Que  decís  ?  ( corre  á  la  ventana,  que  abre-,  y  m 
á  la  calle  asi  como  Gelcr ). 

Koll .  (aparte  y  solo)  Entretanto,  nos  hemos  apro^ 
chado  de  esta  coyuntura  para  sublevar  al  pue! 
Hermán  y  Gustavo,  mis  dos  emisarios  se  han  enc 
gado  de  eso  y  espero  que  la  reina  madre  estara 
tisfecha.  Ya  estamos  casi  seguros  del  éxito 
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necesidad  de  que  haya  tenido  que  hacer  nada  ese 
maldito  conde  de  Rantzau. 

ar.  Mirad,  mirad  allá  abajo;  se  aumenta  el  tropel  } 

ya  rodean  el  palacio  5  ya  han  cerrado  las  puertas. . 

Ah  !  me  da  miedo  !  (vuelve  á  cerrar  la  ventana'). 

'1‘  Eso  es  inaudito,...  Y  vos  coronel,  os  estáis 
ah  i  ? 

ill.  Vengo  á  tomar  las  ordenes  del  consejo  que  me 
ha  hecho  llamar  y  espero. 

I.  Es  que  deberian  darse  prisa - La  condesa  se 

a  á  asustar. .. .  nadie  se  acuerda  de  nada. ...  de- 
)ieran  tomarse  medidas. . . . 
r.  Y  cuales  ? 


.  (turbado)  Medidas. .  . .  debe  haber  medidas. .  . . 
s  imposible  que  no  haya  medidas. . . . 

.  Pero,  que  medidas  ?  qué  haríais  vos  ? 

(fuera  de  sí)  Yol..,,  seguramente....  pero 

e  cogéis  desprevenido - Yo  no  sé _ 

■  Pero  no  acabais  de  decir  ?. . 

Oh  !  sí. .  si  yo  fuera  ministro. .  pero  no  lo  soy. . 
r  s°y  todavía. .  no  es  cuenta  mia  y  no  se  conci- 
!  corao  las  gentes  que  están  al  frente  de  los  negó- 

os.,  las  gentes  que  deberian  gobernar _ porque 

fin.,  que  diablo!.,  uno  no  puede  tomar  cartas. . 
‘te  es  mi  parecer. .  y  no  hay  otro. .  es  el  único. . 
yo  fuese  primer  ministro,  yo  les  enseñaría. .  . . 
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ESCENA  III. 

CAROLINA,  GELER,  RANTZAü,  porelfOTO;  KOLLER. 

Gel.  ( corriendo  hacia  él)  Ah  !  Señor  Conde,  ver 
á  tranquilizar  á  esta  señorita,  que  está  muerta  c 
miedo. ...  por  mas  que  le  digo  que  esto  no  es  na; 

está  conmovida,  turbada. . . . 

R ant.  {fríamente  y  observándole )  \  por  cierto  q: 
participáis  en  gran  manera  de  sus  penas. ...  ya 
ve!. .  . .  como  buen  amante. . . .  Ah  !  estáis  aqi 
Coronel, 

Koll.  Vengo  á  tomar  las  ordenes  de  la  Regencia. 
Gel.  ( con  viveza )  ;  Qué  se  ha  decidido  en  el  (  ons- 
en  dos  horas  de  deliberación  ?  qué  ha  pasado  r 
Rant.  (c$n  frialdad )  Han  pasado  dos  horas ;  se 
hablado  mucho  ;  se  ha  discutido  :  Estruansé  q; 
ria  entrar  en  transacciones  con  el  pueblo. .  . . 

Gel .  {con  viveza  y  aprobando )  Cierto!  ¿porqué’ 
le  han  contentado  } 

Rant.  El  conde  de  Falklend  que  se  ha  decidido  por 
energía,  queria  echar  mano  de  otros  argumentos 
queria  poner  en  juego  la  artillería. .  . . 

Gel.  {id.)  En  último  resultado,  ese  es  el  modo 
concluir  de  una  vez  :  no  hay  otro. 

R ant.  Yo,  he  adoptado  una  opiniaon  que  en  un  pr- 
cipio  todos  desecharon  y  que  por  fin  ha  $¡ 
aprobada 

Kol .  Car.  y  Gel.  Cuál  P  '  '  * 

R ant.  (  fríamente).  No  hacer  nada:  y  eso  es  lo  q 

hacen. 


L.  Pues  D0  van  del  todo  descaminados,  porque  bien 

nirado - a]  cabo -  cuando  el  pueblo  haya  gri. 

ado  a  su  sabor. 

’tt.  Se  cansará. 

(  Eso  iba  yo  á  decir. 

I.  Hará  lo  que  hizo  esta  mañana. 

’it.  ( sentándose ).  Sí,  por  cierto. .. . 

'•  ( t r ujT.fjuilizcuidos c}  Eso  pc  r 

.  /  *-'-u  es....  romperá  unos 

uantos  vidrios,  y  se  acabó. 

'•  Eso  es  lo  tlue  Lan  ^cho  ya  en  todas  las  casas  de 
.3  ministros. .  . .  (4  Gel.)  y  en  la  vuestra,  barón. 

•  Higa  !  está  bueno  ! 

t%  Eü  cuaüt0  á  ]a  no  tengo  cuidado;  los  de- 
•fio  á  que  hagan  otro  tanto. 

Por  qué  ? 

t.  Porque  después  del  último  alboroto,  no  he  com- 
■esto  un  solo  vidrio  de  los  que  me  rompieron.  Yo 
je  para  mi  sajo;  así  queda,  y  servirá  para  la  pri- 

(escuchando).  Parece  que  se  calma  el  ruido. 

lo  sabia  yo  !  No  hay  qae  asustarse  por  esos 

amores.. ..  Y  qué  dice  mi  tio  el  ministro  de  ma¬ 
ja  ? 

■  (fríamente).  Xo  le  hemos  visto.  ( Irónicamente 1 
indisposición,  que  era  muy  leve,  l,a  tomado  un 

"  “arcado  de  gwedad,  desde  que  empezaron 

orotos.  Es  una  fatalidad  mny  singular ;  en 

pezando  el  motín,  ya  está  en  cama'.  Cómo  está 
i  delicado  I 


G el  ( con  intención ),  Y  vos,  gozáis  de  buena  salud, 
R ant.  (sonriéndosey  Eso  es  tal  vez  lo  que  os  incomo 
da.  Hay  gentes  á  quienes  pone  de  mal  humor  u 
salud,  y  que  quisieran  verme  en  los  últimos. 

Gel.  Quién  ? 

R ant.  (sentado  y  con  aire  socarrón).  Eh '.  por  ejen 
pío,  los  que  piensan  heredarme. 

Gel.  No  falta  quien  os  pudiera  heredar  en  vida. 

R ant.  (mirándole  con  calma).  Señor  barón,  vos  qo 
en  calidad  de  consejero,  conocéis  nuestras  leyt 
l  habéis  leido  el  artículo  302  del  código  Danés  ? 
Gel.  No,  Señor. 

R ant.  Me  lo  figuraba.  Dice  que  no  basta  que  que<, 
declarada  una  herencia ;  es  menester  ademas  s. 
apto  para  heredar. 

Gel.  Y  con  quien  habla  ese  axioma  } 

R ant.  Con  los  que  carecen  de  aptitud. 

Gel.  Caballero  ;  lo  decís  con  un  tono - tan  remoi 

tado . ...  J 

R ant.  ( levantándose  y  en  el  mismo  tono )  Perdonad.. 

Vais  mañana  al  baile  de  la  condesa  1  ,  ^ 

Gel  (irritado).  Señor  Conde - 

R ant.  Bailaréis  con  ella!. . . .  Dirigís  las  comparsas 
Gel.  Yo  sabré  lo  que  quiere  decir  esa  rechifla  . 
Rant.  Me  acusabais  de  remontarme  demasiado. . .  •  R 
he  bajado  un  poco. .  me  he  puesto  á  vuestro  mve 

Gel.  Esto  ya  es  demasiado  \ 

Car.  (junto  á  la  ventana ).  Callad  por  Dios  !  creo  q< 
vuelve  á  empezar  el  alboroto. 
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ü.  {espantado).  Otra  vez  ?  No  se  acabará  esto  mm- 
ca  ?  -ttsto  es  insoportable  ! 

Dios  m!o  !  Todo  está  perdido  !. .  Ah  !  mi  padre! 
ESCENA  IV'. 

LLElt>  en  un  estreñía  del  teatro  ú  la  izquierda ; 

1<ER,  CAROLINA,  FALKLENDj  RANTZAU,  en  el  otro 

estremo  á  la  derecha. 

h.  Tranquilizaos  !  Esos  gritos  que  se  oyen  á  lo 
¿jos  nada  tienen  ya  de  alarmantes. 

.  Ya  lo  dije  yo  ! - eso  no  podia  durar  ! 

'•  Se  lia  concluido  ya  todo  ? 

h.  No  enteramente  3  pero  va  mejor. 

t%  y  (< aparte  cada  uno  y  con  desagrado ) 

1  01  mas  que  se  le  decía  á  la  muchedumbre  que 
idie  había  atentado  4  la  libertad  de  Burkenstaf,  y 

16  eI  mismo  acas<b  por  prudencia  ó  por  modestia, 
bna  querido  evadirse  del  triunfo  que  se  le  prepa- 
^  •  •  •  « 

.  Oh  !  en  momentos  como  estos  no  era  verosímil. 

No  digo  que  noj  asi,  que  hubiera  costado  pro- 
)  emente  mucho  trabajo  convencer  á  sus  parciales, 

■J°  hubiera  legado  casualmente  un  regimiento  de 
antena,  con  el  cual  no  contábamos,  y  que  de 
o  para  su  nueva  guarnición  atravesaba  Copenha- 
'  tambor  batiente  y  á  banderas  desplegadas.  Su. 
sencia  inesperada  ha  cambiado  la  dispocicion  de 
ánimos  5  hemos  empezado  á  entendernos,  y  me- 
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diante  las  repetidas  promesas  que  se  lian  hecho 
emplear  todos  los  esfuerzos  posibles  para  descul 
el  paradero  de  Berton  Burkenstaf,  cada  cual  se 
retirado  á  su  casa,  escepto  algunos  individuos  < 
parecían  mas  empeñados  que  los  demas  en  escita 
prolongar  el  desorden. 

Koll.  ( aparte ).  Los  nuestros  ! 

F alk.  Pero  nos  hemos  apoderado  de  ellos. 

Koll.  {aparte).  Cielos  ! 

Falk.  Y  como  ahora  ya  estamos  en  el  caso  de  da, 
corte  decisivo. .  . . 

Gel.  Eso  es  lo  que  yo  estoy  diciendo  toda  la  manan 

Falk.  Como  no  es  cosa  de  que  semejantes  escena 
reproduzcan  á  cada  momento,  estamos  decidido 
tomar  medidas  serias. .  . . 

R ant.  Y  quiénes  son  los  arrestados  r 

Falk.  Gente  oscura  y  desconocida. 

Koll  Se  saben  sus  nombres? 

Falk.  Hermán  y  Gustavo. 

Koll  { aparte )  Habrá  torpes  ! 

Falk .  Fácil  es  conocer  que  esos  miserables  no  o! 
ban  por  inspiración  propia  ;  habían  recibido  instr 
ciones  y  dinero. ...  ;  \  lo  que  nos  impoita  sa 
ahora  es  la  calidad  de  las  personas  que  los  ponei 
juego. 

II ant.  {mirando  a  Kotler).  Pero  los  nombraran. 

Falk.  Quién  lo  duda  :....  su  perdón  si  cantan,  y 
silados  si  callan.  (A  R ant).  Vengo  precisad 
á  buscaros  para  proceder  á  su  interrogatorio,  y 


alk.  Vos  Koller  ? 

C  SÍYaJ,ar¿e)  N°  h3y  °tm  ™edi°  de  salvarme. 

0«-  Hasta  hoy  no  tenia  ningún  dato  seguro  pero 
ne  he  apresurado  á  venir.  Esperaba  át|ue  se  cjela. 

!*’»f  '  ’  estamos  dispuestos  á  oiros. 

•  Me  retiro;  señor. 

Sí,  por  un  instante. 

¡efeThda  V  '  V  Sa&  por  la  ü^erda: 

Ifl).  maHU’  ’J  haCe  ademm  dc  salir P°r 


\  ESCENA  V. 

koller,  geler,  falklend,  RANTZAU. 

te  iois^eí  CQUeda°"  qUer¡d0;  COm°  otario 

:ta  tene¡S  dered‘°  de  •**  a 

■  (con  gravedad)  En  la  cual,  vuestras  luces  y 

,  TneilCÍa  f,uede“  sernos  de  grande  útili- 

ñbr'e'  ír'6  V™*  “  KoU")-  Nuestro 
6  6Sta  aPurad0  i  »°  le  perdamos  de  vista  y 

6 
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procuremos  que  salga  del  paso,  sin  comprometer  a 
reina  madre  ni  á  otros  amigos;  que  acaso  pueda 
ser  útiles  todavia. 

( Mientras  ha  dicho  esto ,  Geler  xj  Falklend  hn 
tomado  sillas  y  se  han  sentado  á  la  derecha  de 
escena). 

Falk .  Hablad,  coronel -  comunicadnos  esos  da 

que  poseéis  y  que  después  pondremos  en  cono 

miento  del  consejo. 

Koll.  (buscando  palabras).  Hacia  tiempo  ya,  señor 
que  yo  sospechaba  contra  los  miembros  de  la  íeg^ 
cia  la  existencia  de  un  complot,  que  varios  indic 
me  hacían  presumir,  pero  del  cual  no  podía  con? 
rrUír  prueba  ninguna  positiva  y  determinante.  P a 
conseguirlo,  he  procurado  grangearme  la  conftan 
de  algunos  de  sus  gefes  ;  me  he  quejado,  he  man 
festado  descontento,  hasta  he  dejado  traslucir  q 
no  estaba  muy  ageno  de  conspirar  ;  mas,  les 
propuesto  medios,  los  he  animado. .  . . 

Gel.  Eso  se  llama  sutileza. .  . . 

Rant.  ( Fríamente )  Sí,  se  puede  llamar  así....  si 

quiere. 

Koll.  á  Falk .  Mi  industria  consiguió  el  objeto  qoec 
seaba,  porque  esta  mañana  misma  han  venido 
proponerme  que  entre  en  un  complot  que  debe  ve 

fidárse  esta  noclié -  en  la  comida  que  dais  á 

ministros.  Vuestros  colegas. 

Gel.  Ola ! 

Koll.  Los  Conjurados  deben  introducirse  en  el  p^‘ 
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un  diversos  disfraces,  y  penetrando  en  el  comedor! 
podeiarse  de  cuanto  encuentren. 

Es  posible  ? 

I  R«l%h3  r,"e  n°  S°"  minÍSfros'  •  •  •  que  horror! 
Kant.)  \  no  03  estremecéis  ? 

L  {Fnamenie)  Todavía  no.  (A  Koll.)  Estáis 
^uro,  coronel,  de  lo  que  contais  > 

f  n  t 

'•  f^stoy  seguro  #»<? 

\e  me  |„  ha„  p  ópnfesto  "  "  * Y  Seg“r°  de 

aveniros.  "  '  ’ ‘ '  >'  “e  aP~ba  á 

(ayudándole)  Bien....  pero  no  conocéis  á  los 

s  ,laa  llecll°  esas  proposiciones. 

Sí,  por  Cierto....  Hermán  y  Gustavo,  los  mr 
^que  acaban  de  prender. ...  y  (|ue  ¿  ^ 

scu  parse,  y  e  acosarme - pero - feliz. 

ate.  • . .  tengo  pruebas  aquí  .  esta  lista. . . .  es- 
a*  • . .  y  dictada  por  ellos. 

(arrebatándosela)  La  lista  de  los  conjurados 
recorre ). 

(con  compasión)  (aparte)  He  ahí.  . .  honrados 
fiadores  sin  duda. .  . .  pobres  gentes  ?  Fiaos 

0  de  canallas  como  este  1 

cbce -  <lue  al  primer 

,0  os  venden  para  salvarse. 

(entregándole  la  lista)  Mirad. ...  q„é  decis  ? 

Digo  que  en  todo  eso  no  veo  nada  todavía  da 
1VO. . . .  Cualquiera  puede  hacer  una  lista  de 
fados;  eso  no  prueba  que  haya  conspiración 
eciso  ademas  un  objeto;  un  gefe. 
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Falk.  Pero  no  veis  que  ese  gefe..  es  la  reina-madr 
es  María  Julia. 

Itant.  No  hay  nada  que  lo  demuestre  ;  a  no  ser  qi 
el  coronel....  {con  intención)  tenga  pruebas. . . 
positivas. .  . .  personales. . . . 

Koll.  No  señor. 

R ant.  {aparte)  No  es  poca  fortuna  ;  esta  es  la  prn 
ra  vez  que  este  imbécil  me  ha  entendido  . 

Ge/.  Oh  !  entonces  el  trance  es  muy  delicado.  , 
Rant.  Sin  duda  1  (Enseñando  la  lista).  q»«  ■ 
personas  distinguidas,  gentes  de  alta  categoría., 
se  les  ha  de  condenar  ciegamente,  solo  poique  se 
ha  antojado  á  los  señores  Hermán  y  Gustavo  ha- 
una  confianza  al  coronel  Koller. . . .  Confianza 

otra  parte  muy  bien  colocada -  11  “  6 

barón  que  está  versado  en  las  leyes,  os  dira  como 
que  {marcadamente)  donde  no  hay  principio  de  e 

cucion,  no  hay  reo. 

Falle,  (se  levanta  y  Rant.  también)  Bueno.  •  •  •  P 
dejémosles  executar  su  complot. ...  que  no  se  t, 
luzca  nada,  coronel,  de  la  comunicación  que 
de  hacernos,  no  se  altere  nada  en  el  orden  d 
comida;  que  se  verifique  por  el  continuo  , 
soldados  ocultos  en  el  palacio,  cuyas  puertas  p 
necerán  abiertas. .  #  • 

Rant.  (aparte)  Gracias  á  Dios  !. .  •  •  q«  tiabaj°  C 
ta  inspirarles  ideas. 
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\lk.  Y  en  cnanto  se  presente  un  conjurado,  que  se 
le  deje  entrar,  y  es  nuestro.  Su  presencia  sola 

Ln  t  casa  á  semejantes  horas  y  las  armas  que 

traíga  serán  pruebas  irrecusables. 


nt.  Enhorabuena  ! 

ler'  Comprendo..  ..pero  y  si  no  viniesen? 
nt.  Seria  señal  de  que  habían  engañado  al  Coronel; 
10  habría  tal  conjuración  ni  tales  conjurados. 
lk.  Eso  lo  verémos.  (se  dirige  á  la  mena  de  la  iz - 
mierda,  y  escribe  mientras  Koller  se  separa  y  se 
nantiene  en  medio  en  el  fondo) 

■it.  (aparte)  Y  no  la  habrá;  prevengamos  á  la  reina 
ladre,  para  que  se  esten  todos  en  su  casa.  Otra 
onspiracion  abortada  !  ( mirando  á  Koll.)  él  los 
ende  y  jo  los  salvo!  (alto)  Señoreaos  saludo.. 
ie  vuelvo  a  ver  á  Estruansé. 

k.  (á  Ge/.)  Esta  orden  para  el  gobernador. 
i  R ant.)  Volvéis,  supongo? 

it.  Por  supuesto;  en  el  caso  presente  no  puedo  co» 
ier  ya  sino  en  vuestra  casa;  es  lance  de  honor; 
iy  únicamente  a  dar  cuenta  á  su  escelencia  de  la 
día  conducta  del  coronel  Koller;  porque  al  cabo» 
no  cogemos  á  esas  gentes,  no  será  culpa  suya. . 

ha  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte,  y  se  le  debe 
i  premio. . . . 

P;  Y  lo  obtendrá. 

'•  ^on  intención)  ó  no  hay  justicia  en  la  tierra.. 

>  ine  encargo  de  eso. 
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Koll.  ( inclinándose )  Señor  Conde. .  . .  estoy  agradec 
dísimo. .  . . 

K ant,  (co?i  desprecio)  Sí,  tal  vez  debierais  estármelo 
pero  os  dispenso. .  . .  ( vaso ) 

Koll.  ( aparte )  Maldito!  nunca  sabe  uno  si  este  hon 
bre  es  amigo  6  enemigo. . . .  ( Saludando )  Señores. 

Gel.  Os  sigo,  Coronel.  (A  Falk.)  Con  que,  esta  prd 
al  gobernador. ...  y  corro  á  contar  á  la  Condesa 
que  hemos  decidido  y  lo  que  liemos  hecho. 

(Fase  con  Koll,  por  elfor< 

ESCENA  VI. 

falklend  solo,  riéndose  con  satisfacción. 

Todas  estas  gentes  son  débiles,  indecisas. .  . .  y  si  u; 
no  tuviera  carácter  y  energía  por  todos  ellos,  si  un 
no  los  manejase..  .  •  ese  conde  de  Rantzau  sobr 
todo,  que  no  ve  delincuentes  en  ninguna  parte,  qu 
no  se  atreve  d  condenar  á  nadie. .  . .  vacilando  siem 
pre,  sin  resolución. .  . .  ello  sí,  es  un  buen  hombre 
que  nos  cederá  su  puesto  de  buena  gana  en  cuaut 
le  necesitemos  para  mi  yerno. .  . .  Olí  !  y  esto  n 
está  lejos  ya. 

ESCENA  VII. 

Carolina,  saliendo  por  ¿a  izquierda,  falklend. 

Car.  Bajais  al  salón,  padre  mió  ? 

Falk%  Sí,  al  momento. 

Car.  Bien  ;  porque  no  tardarán  en  venir  los  convida 


dos,  y  me  cuesta  tanto  trabajo  hacer  los  honores  de 
la  casa,  cuando  ine  dejais  sola. .  . .  |10y  sobre  todo, 
que  no  me  siento  buena. 

‘l/c.  Pues  qué  > 

p  La  pación  del  dia,  sin  duda. . . . 

ff.  Sino,68  0tra  cosa>  tranquilízate ;  te  dispenso 
Je  bajar  al  salón,  y  aun  de  asistir  á  la  comida. 
r*  De  veras  ? 

lk-  Hí’  valemas¡  porque  pudiera  ocurrir  algo 

f  'aS  ““geres  siempre  se  asustan  y  se  desmayan  .. 
r-  Qué  queréis  decir  ? 

lk.  Nada  ;  no  hay  necesidad  de  que  sepas _ 

■  No ;  hablad,  hablad  sin  temor. ...  ah  !  ya  eu- 
icndo. .  . .  esa  comida  tenia  por  objeto  la  celebra- 
ion  de  los  esponsales  que  se  diferirán _  que 

caso  no  se  verifiquen  ya....  si  es  eso  lo  que  te- 
íeis  decirme. . . . 

k.  (con  frialdad).  No  por  cierto;  la  boda  se 
balizará. 

Dios  mió ! 

k'  ( con  calma  y  mirándola).  No  hay  variación 
¡nguna,  y  á  propósito,  hija  mia,  dos  palabras.. .. 

.  ( bajando  los  ojos).  Ya  escucho. 

t-*  Los  asuntos  del  estado  no  absorben  de  tal  ma- 
ra  rais  ^éas  que  no  pueda  observar  lo  que  pasa 
1  mi  casa  j  Iiace  aIgun  tiempo  que  he  creído  notar 
ie  un  joven  oscuro,  un  nadie  ,  á  quien  mi  bondad 
tbia  dado  entrada  en  mi  casa,  se  atreve  á  poner 
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los  ojos....  ( Movimiento  de  Car.).  Lo  sabiais, 
Carolina  ? 

Car.  Sí  señor. 

Falk.  Le  he  despedido  3  y  sean  las  que  fueren  sus 
habilidades,  y  su  mérito  personal,  que  os  he  oido 
ponderar  demasiado .  Os  declaro  aquí  formal¬ 

mente,  y  ya  sabéis  si  mis  determinaciones  son  enér* 
gicas,  que  aunque  pendiese  de  ello  mi  vida,  n( 
consentiria  jamas. . . . 

Car.  Tranquilizaos,  padre  mió  3  sé  muy  bien  que  la 
idea  sola  de  una  boda  desigual  os  haría  desgraciado 
y....  os  lo  prometo....  no  seréis  vos  el  desgra¬ 
ciado!!!  '■! 

Falk .  ( coge  la  mano  de  su  hija  y  después  de  un 
pausa).  Ese  valor  es  el  que  yo  necesito. ...  te  de¬ 
jo. .. .  te  disculparé  en  la  mesa  ;  diré  que  estás 
mala,  y  aun  me  temo  que  no  mentiré  3  quédate  en 
tu  cuarto,  y  suceda  esta  noche  lo  que  snceda,  oiga3 
lo  que  oigas,  guárdate  de  salir  de  él. .  Adiós  ( V ase)' 

ESCENA  VIII. 
carorina,  sola,  rompiendo  ¿1  llorar. 

¡  Ah  !. .  se  ha  marchado. .  por  fiu  puedo  llorar  !.. 
pobre  Eduardo. .. .  tantos  sacrificios,  tanto  amor! 
¿  este  será  su  premio  ? . . . .  olvidarle  !  ¿  y  por  quién? 
Diosmio  !  que  injusta  es  la  suerte!  ¿  por  que  no 
le  ha  dado  el  nacimiento  de  que  era  digno  !  enton¬ 
ces  hubiera  yo  podido  amar  libremente  las  virtude 


íe  brillan  en  él  ¡  entonces  todos  hubieran  aproba- 
J  mi  elección.. y  ahora  es  nn  delito  pensar  en 

•  pero  este  día  es  mió  todavía - todavía  no 

>y  de  nadie,  soy  libre. ...  y  ya  que  no  he  de  vol- 
ríe  á  ver. .  . . 

ESCENA  IX. 

lina,  Eduardo,  envuelto  en  una  capa,  entrando 
por  la  derecha  precipitadamente. 

tr.  Han  perdido  mi  huella. 

Cielos  ! 

ír-  {volviéndose)  Ah  !  Carolina  ! 

Que  os  trae  ?  de  qué  procede  esta  osadia  ?  con 

’  derecH  caballero,  os  atrevéis  á  penetrar  hasta 
lí  ? 

r.  Perdón!  Mil  veces  perdón!....  ahora  mis. 

,  en  el  momento,  en  que  cubierto  con  esta  capa, 
introducía  en  el  palacio,  varios  hombres  que  no 
ícen  de  la  casa,  se  han  arrojado  sobre  mí;  me 
lodido  soltar  de  sus  manos,  y  conociendo  mejor 
ellos  las  entradas,  he  llegado  á  esta  escalera, 
le  he  dejado  de  oir  sus  pasos, 

ero  ¿  con  qué  objeto  os  introducis  de  esta  ma- 
i  en  la  casa  de  mi  padre  ?  á  qué  ese  misterio?., 
armas  ?  hablad;  esplicaos. .  lo  exijo,  lo  mando! 

•  Mañana  me  marcho;  el  regimiento  á  que  he 
destinado  sale  de  Dinamarca....  He  dirijido 
aron  de  Geler  una  esquela,  que  exigía  una  con- 


testación  pronta,  y  como  tardaba,  he  venido 
buscarla  en  persona. 

Car.  Diosmio!.,  un  desafío!.,  estoy  segura., 
deliráis,  Eduardo!  os  vais  á  perder ! 

Eduar.  ¿  Qué  importa  si  consigo  impedir  vuest 
boda  ?  No  tengo  otro  medio. 

Car.  Eduardo  !. .  si  tengo  sobre  vos  alguna  influem. 
no  desoiréis  mis  ruegos  3  renunciaréis  á  ese  pro  y 
to  ;  no  insultaréis  al  barón,  ni  provocareis  un 
cándalo,  terrible  para  vos. .  y  para  mí,  caballer 
sí  5  yo  pongo  en  vuestras  manos  mi  reputad* 
tengo  confianza  en  vuestro  pundonor. ...  i  - 
equivocaré  al  creer. .  . . 

Editar .  Ah  !  qué  me  pedis  ?  exigis  que  os  lo  sac 
fique  todo. .  . .  hasta  mi  venganza. .  . .  y  habréis  i 
ser  de  otro,  del  mismo  á  quien  queréis  que  pch 

ne* . . . 

Car .  No  3  os  lo  juro  ! 

Eduar.  Qué  decis  ? 

Car.  Que  si  cedeis  á  mis  súplicas,  rehusaré  esa  bod 
permaneceré  libre  3  quiero  serlo....  sí,  os  lo  ju 
aquí.  ...  no  seré  vuestra  ni  de  Geler, 

Eduar.  Carolina  ! 

Car.  Ahora  conocéis  cuanto  pasa  en  mi  corazón  3 
no  nos  volverémos  á  ver  5  viviremos  para  siem| 
separados  3  pero  al  menos  sabréis  que  no  sois ' 
el  único  que  padece  y  que  ya  que  no  puedo  s 
vuestra,  no  seré  de  nadie. 


(uar.  ( con  alegría)  Ah  !  apenas  puedo  creerlo  to¬ 
davía. 

r.  Ahora  partid. .  . .  demasiado  tiempo  habéis  es- 
:ado  ya  aquí :  no  espongais  los  únicos  bienes  que 
ne  quedan,  nn  honor,  mi  reputación ;  no  tengo 
•tros  y  si  hubiese  de  perderlos  6  de  verlos  compro¬ 
metidos.  .  . .  antes  quisiera  morir  ! 

'lar.  Y  yo,  primero  perder  cien  vidas  que  esponer- 
s  a  *a  mas  Ieve  sospecha  ¡  nada  temáis,  me  alejo, 
aJ)re  1(1  puetta por  donde  ha  entrado )  Cielos  !  hay 
)ldados  al  pie  de  esta  escalera. 

.  Soldados  ! 

ar.  (señalando  la  puerta  del  foro)  Por  aquí  á 
menos. .  . . 

(< deteniéndole )  No.,  no  ois  ruido  ?  ( escuchando ) 
Jben. .  es  la  voz  de  mi  padre. .  varias  personas  le 
ompañan. .  vienen  todos. .  Ah!  si  os  encuentran 
uí  solo  conmigo,  soy  perdida  ! 

ar.  Perdida  !  oh  !  no !  yo  os  respondo  con  mi 

la.  (señalando  ú  la  puerta  de  la  izquierda )  allí. 
'■precipita  dentro ). 

Cielos  !  mi  cuarto  ! 

a  puerta  se  cieira ?  C arolina  oye  subir  p or  la 
y)tn  del  foro,  se  abalanza  a  la  mesa  de  la  izquier - 
coge  un  libro  y  se  sienta ) 
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escena  X. 

CAROLINA,  GELER,  FALKLEND,  KOLLER,  (llgO  OI 

fondo ,  con  algunos  soldados ,  rantzau,  varios  señor 

y  damas ,  soldados  que  permanecen  en  el  fondo  por 

parte  de  afuera. 

Falk.  Esta  es  la  única  parte  de  la  casa,  que  no  se 
registrado. 

Car.  Dios  mió  !  qué  hay  ? 

Gel.  Un  complot  fraguado  contra  nosotros. 

Falk ,  Y  que  yo  hubiera  querido  ocultarte  ;  un  he 
bre  se  ha  introducido  en  la  casa. 

G el.  Las  guardias  emboscadas  en  el  primer  patio, 
cen  haber  visto  deslizarse  tres. 

Rant.  Otros  dicen  siete  ! - de  suerte  que  pudi 

muy  bien  no  haber  ninguno. 

Falk .  Por  lo  menos  habia  uno  y  estaba  armado  ; 
galo  la  pistola  que  ha  dejado  caer  en  el  segur 
patio  al  huir  ;  por  otra  parte  si  ha  buscado  asilo 
este  lado  de  la  casa  como  yo  creo,  no  ha  podido  ¡ 
netrar  en  él  sino  por  esa  escalera,  y  es  raro  que 
le  hayas  visto. 

Car.  ( con  agitación ).  No,  ciertamente  .*  nada. 

Falk.  O  á  lo  menos  que  no  hayas  oido. 

Car.  (ton  la  mayor  turbación).  Hace  un  morner 
efectivamente,  estaba  yo  leyendo  y  . .  se  me  fig 
que  habia  oido  á  alguien  cruzar  por  esta  pieza; 
mo  quien  va  hacia  el  salón,  y  allí  será  sin  di 
donde. . . . 
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!.  Imposible,  nosotros  venimos  de  allí,,  y  si  no  Ilú¬ 
dese  soldados  al  pie  de  esa  escalera,  creería  yo  que 
stá  todavia. ... 

Ik.  A  ver,  Koller.  ( Haciendo  seña  á  dos  soldados 
ue  abren  la  puerta  de  la  derecha  y  desaparecen 
on  Koller .) 

it.  ( oparte )  Algún  torpe,  alguno  que  no  habrá  re, 
bido  la  contra-orden  y  que  habrá  acudido  solo  á  la 
itá. 

'1.  ( entrando )  Nadie  ! 

( aparte )  Tanto  mejor  ! 

L  No  entiendo  por  qué  rara  casualidad  han  cam- 
iado  de  plan. 

it.  ( aparte  sonriéndose)  La  casualidad  !  todos  los 
ecios  creen  en  ella  ! 

k.  á  el,  y  á  algunos  soldados ,  señalando  el  cuarto 
e  la  izquierda)  No  queda  mas  que  este  cuarto. 

.  El  mió }  Señor. 

k.  No  importa,  no  importa:  entrad. 
jel.  y  Koll.  y  algunos  soldados  se  presentan  en  la 
rta  del  cuarto ,  que  se  abre  de  repente ,  y  aparece 
lardo . 

ESCENA  XI. 

\ROLINA,  EDUARDO,  GELER,  KOLLER,  FALKLEND 

y  RANTZAU. 

'os.  ( viendo  á  Eduardo)  Cielos  ! 

Yo  muero  ! 

lar.  Aquí  estoy3  yo  soy  el  que  buscáis. 
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Falle,  (irritado).  Eduardo  Burkenstaf  en  el  cuarto  d 
mi  hija  ! 

Gel.  También  conjurado  ! 

Eduar.  ( mirando  ¿i  C  arol%  que  está  próxima  á  desmr 
yarse)  Sí,  también  conjurado  !  ( con  energía  avar 
zando  hacia  el  medio  de  la  escena )  Sí*  conspiraba' 
Todos é  Es  posible  ! 

Koll.  Y  yo  no  lo  sabía. ,  . . 

R ant.  También  él. . . . 

Koll  ( aparte )  Debe  saberlo  todo;  si  habla  me  coi/ 
promete. 

( Entretanto  Falle,  ha  hecho  seña  á  Geler  que  i 
siente  á  la  mesa  de  la  izquierda  y  escriba.  Se  vuele 
hacia  Eduardo.) 

Falle.  Donde  están  vuestros  cómplices  ?  quiénes  son 
Eduar.  No  los  tengo. 

Koll.  ( bajo  ti  Eduar.)  Bravo  !  (Se  aleja  rápidamente 
{Eduardo  le  mira  con  asombro  y  se  acerca  á  Ranlzau 
Rant.  ( aparte ,  haciendo  un  gesto  de  aprobación  a 
Eduardo.)  No  es  un  vil  este. 

Falle.  ( á  Gel.)  Habéis  escrito  ?  ( volviéndose  á  Edu¬ 
ardo.)  Sin  cómplices?  eh?....  es  imposible;  los 
alborotos  de  que  vuestro  padre  ha  sido  hoy  causa,  ó 
pretesto,  las  armas  que  traéis,  prueban  un  proyecto 
de  que  teníamos  conocimiento;  queriais  atentará 
la  libertad  de  los  ministros,  á  su  vida  tal  vez,  y  se- 
mejante  proyecto,  vos  solo  no  podíais  llevarle  á  cabo. 
Eduar .  Nada  tengo  que  responder,  y  de  mí  no  sabría 
nunca  otra  cosa,  sino  que  conspiraba  contra  vos 
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ítieria  quebrantar  el  yugo  vergonzoso  que  oprime 
1  Rey  y  a  Dinamarca;  sí,  existen  entre  vosotros 
entes  indignas  del  poder,  y  cobardes,  á  quienes 
e  desafiado  en  valde* 

^  Sobre  eso,  daré  espiraciones  al  consejo. 

Silencio,  Geler  !  puesto  que  el  Sr.  Burkenstaf 
>nfiesa  que  estaba  metido  en  una  conspiración. ... 
ar.  ( con  energía).  Sí  ! 

{a  Falk.)  Os  engaña ;  es  falso. 

ar%  Senonta>  perdonad ;  debo  decir  lo  que  digo; 
ngo  á  mucha  honra  el  poderlo  confesar  en  alta  voz, 

m  intencion  y  mirándola)  y  dar  así  al  partido  í 
ien  sirvo  esta  última  prueba  de  adhesión. 

.  (bajo  a  R anú.)  Es  hombre  perdido  y  su  partido 
nbien. 

.  ( aparte  y  solo  á  la  derecha  del  espectador )  Toda- 

no;  esta  es  ocasión  de  soltar  á  Burkenstaf;  ahora 

!  Se  trata  de  su  hij°  f«erza  será  que  se  presente  de 
'vo;  y  esta  vez  veremos. .  . . 

ouelve  hacia  Falk.  y  G el.  que  se  han  acercado 

\ {dando  á  Ran<-  el  P°Pel  que  le  ha  entregado 
*ry  dirigiéndose  á  Eduardo)  ;  Es  esta  vuestra 
ma  declaración  ? 

f;  Si’  he  conspirado ;  sí,  estoy  pronto  á  firmarlo 
un  sangre  :  no  sabréis  una  palabra  mas. 

Ql'>  7?alk'  V  Rant.  parecen  deliberar.  Entre- 
Car.  dice  á  Eduar.  en  voz  baja). 

Os  perdéis  !  os  cuesta  la  vida. 
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Eduar.  (id.)  Qué  importa  ?  no  quedaréis  comproi 
tidaj  os  lo  liabia  jurado, 

Falk.  (dejando  de  hablar  con  sus  colegas  y  dirigién 
se  á  Koller  y  á  los  soldados  que  están  detras  tít 
les  dice  señalando  á  Eduardo).  Prendedle. 
Eduar .  Vamos. 

Rant.  ( aparte )  Pobre  mozo  !  (Tomando  un  po 
Esto  va  bien  ! 

( Los  soldados  se  llevan  á  Eduardo  por  el  fo 
cae  el  telón). 


ACTO  CUARTO. 

Habitación  de  la  reina  madre  en  el  palacio  de  Cristi 
borg.  Dos  puertas  laterales.  Puerta  secreta  á  la  izqui 
da.  A  la  derecha  un  velador  cubierto  con  un  rico  tapete 


ESCENA  PRIMERA. 
la  reina,  sola  á  la  derecha  sentada  junto  al  telad 

Nadie  !  nadie  todavía  !  mi  inquietud  se  aume 
por  momentos  5  no  entiendo  este  billete  anoni 
(leyendo)  “  A  pesar  de  la  contra*orden  que  bal 
<6  dado,  uno  de  los  conjurados  fue  preso  ayer  no 
“  en  el  palacio  de  Falklend.  Es  el  joven  Edua 
“  Burkenstaf.  Haced  por  ver  á  su  padre  y  pont 
“  en  movimiento !  no  hay  tiempo  que  perdí 
Eduardo  Bnrkenstaf  preso  como  conspirador  í  ( 


'¡'le  6ra  de  ,os  ,,uestroa  •  i  Entonces  por  qué  Ko- 
-ler  no  me  ha  prevenido  ?  N0  le  he  visto  desde 

fye'.' !  D0  se  <lue  «  de  él-  Con  tal  que  no  esté 
también  comprometido;  es  el  único  amigo  con 
quien  puedo  contar;  acabo  de  ver  ai  rey^  ]e  he 

Ü'dír*  C°“fia,,Za  e*'  61  >  I’61'0  su  cabeza 

Clido  nUe  nUnCai  es  todo  lo  mas  si  me  ha 
-onocido  y  me  ha  comprendido. ...  y  s¡  ese  joveu 

ntimidado  por  las  amenazas,  nombra  á  los  gefes  dé 
conspiración,  si  me  vende. . . .  mas  no ;  es  pun- 
oneroso ;  tiene  valor.  Pero  y  su  padée. . .  su 
•  e  que  no  viene  y  que  es  mi  única  esperanza. 
;e  ne  envmdo  a  decir  que  me  traiga  las  telas  que 

.  er'Car«ad0  1  y  debido  comprenderme  ;  en 
día  nuestra  suerte  y  nuestros  intereses  son  los 

r°3  1  f  nuestra  ar,u°nía  depende  el  éxito. 

f Cr  C,  la  camara  (entrando)  El  señor  Berton 
urkenstaf  quiere  presentar  unas  telas  á  V  M 

'a.  {con  viveza)  Que  entre;  que  entre. 

escena  ir. 


reina,  berton,  marta  (con  telas  debajo  del 
>)  el  ugier,  que  permanece  en  el  fondo. 

Ya  ves,  muger ;  no  nos  han  hecho  hacer  ante- 
a  un  solo  instante, 

1 •  Venid  ;  os  esperaba. 

V.  M.  es  demasiado  amable  !  Me  habéis  hecho 
aar  á  mí;  pero  yo  me  he  tomado  la  libertad  de 

7 
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traer  á  mi  muger  para  que  vea  el  palacio  y  sobu 
todo  el  favor  con  que  me  honra  V.  M. 

Reina.  Poco  importa  si  es  de  fiar.  (Al  Ugier).  de¬ 
jadnos.  (Fase). 

Mart.  Aqui  tiene  V  M. .  . . 

Rema.  No  se  trata  de  eso  ?  Sabéis  lo  que  pasa  } 

Bert.  No  Señora;  no  he  salido  de  mi  casa.  Por  uns 
casualidad  que  no  hemos  podido  comprender  estab 
encerrado. 

Mart.  Y  lo  estaña  todavía,  á  no  ser  por  un  aviso  se 
creto  que  he  recibido. 

Reina.  ( con  viveza ),  No  importa - Os  he  llamad 

Burkenstaf,  porque  necesito  vuestros  consejos 
vuestro  ausilio. 

Bert.  Es  posible  1  ( A  María).  Ya  lo  oyes. 

Reina.  Esta  es  la  ocasión  de  emplear  vuestro  influjo 
de  presentaros  por  fin. 

Bert.  V.  M.  cree - 

Mari.  Yo  creo  que  es  la  ocasión  de  estarse  quieto... 
perdone  V.  M . pero  demasiado  ha  dado  ya  qn 

decir  % 

Bert,  Callarás  >  (La  Reina  le  hace  señas  que  se  »» 
dere  y  vá  á  mirar  por  el  foro  si  los  escuchan. ,  * 

iretanto  Berton  prosigue  á  media  voz,  dirigiendo s 
ú  su  muger).  Eso  es  perjudicar  mis  ascensos,  coi 
tarme  la  suerte  ! 

Mart.  (d  media  voz  á  su  marido )  Linda  suerte  .  ro 
nuestros  muebles,  nuestros  géneros  saqueados,  se 

horas  de  cárcel  en  un  sótano!! 

Bert.  (Fuera  de  sí )  Marta!  Pido  mil  perdones 
V,  M. — (aparte).  Si  yo  hubiera  sabido  esto,  n 


ilubieia  guardado  muy  bien  de  traerla.  (al(0)  ;  0!é 
exigís  de  mi  ?  v  j  l^ue 

ReÍU‘‘-  Que  una¡s  v“cstros  esfuerzos  á  los  míos  na,  -, 
»  var  nuestro  pais  oprimido,  y  devolverle  la  liber¬ 
tosa !p,e°yo  no  taga  “"t  ?  C°n°ee *  ”°  ^ 
Mari  V  8  1  la  pat,la  y  I»0'’  ¡a  libertad 

‘  rt-  Y  por  ser  nombrado  burgo-maestre  ¡  porque 

esto  es  lo  que  deseas  ahora.  1 

Bert.  Lo  <|ue  deseo  es  que  calles  ó  sino. .  . . 
lema.  Silencio. 

ic'L  7T  Vm)  Hab'ad’  Señ°ra  1  l'aWad. 

ya  de  núes?  UD0  6  ’°S  "Ue3tr°3  °S  'mbia  Ínstlui(Jo 
>a  de  nuestros  proyectos  de  ayer. 

•crt.  No  Señora. 

Ulna.  Es  posible  ?  eso  me  asombra. . . 

?;i?,'?rrv^Yámi----porfiueai  *«., 

ue  o  e'ra  ei  ?  *'  “n°  d°  '°S  nUeStro9’  "'e  P^ece 
ciña  & ,  rr°  C°n  (1U¡e"  SC  debia’  contar. 

I  hijo;  t0d0  despues  de  'a  prisión  de  vuestro 

fe'  sfr  7  gr:!0)-  1VeS°'  deC¡3>  mi  b'J°  Preso  ! 

*  btí  han  atrev,do  a  prender  á  mi  hijo  ! 

.una.  Que  ?  no  lo  sabéis 

•  .  0  .  esta  acusado  de  cons- 

P~  Su  vida  cst4  en  peligro ;  por  eso  os  hé 

C Ú7rÍen7  kaCÍU  ellU)  Ah  '  eS0  CS  «Piloto  ;  Si 

leía  sabido, . perdonadme.  Señora.. 

perdonadme. . . .  brando)  mi  lujo. . . .  bijo  mió  ! 

/ 
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(á  Berton  con  calor)  la  Reina  dice  bien  ¿  es  preciso 
salvarle. 

Bert.  Sí  5  es  preciso  sublevar  el  barrio  ;  alborotar 
toda  la  ciudad. 

Y  te  estas  ahí  ?  no  estas  ya  en  medio  de  núes» 
tros  amigos,  de  nuestros  vecinos,  de  nuestros  de¬ 
pendientes  para  provocarlos  como  ayer  á  la  rebelión 

Reina,  Eso  es  todo  lo  que  os  pido. 

Bert.  Entiendo  ;  entiendo  ;  pero  es  preciso  delibe¬ 
rar.  . . . 

M art.  Es  preciso  tomar  las  armas  y  correr  d  palacio. . 
que  me  vuelvan  mi  hijo  ( siguiendo  á  su  marido  que 
retrocede  algunos  pasos  hacia  la  derecha )  no  eres 
hombre  si  sufres  este  ultrage,  si  tú  y  los  habi¬ 
tantes  de  esta  ciudad  toleráis  que  arrebaten  un  hijo 
á  su  madre,  que  le  sepulten  sin  razón  en  un  calabozo, 
que  derriben  su  cabeza  j  es  interes  de  todos.... 
es  la  causa  del  pais  y  de  su  libertad. 

Bert.  Ola  !  la  libertad. ...  tú  también. .  . . 

M art.  ( Fuera  de  si)  Sí,  la  libertad  de  mi  hijo  ;  poco 
me  importa  lo  demas:  yo  no  veo  mas  que  esa  5  pero 
esa  la  lograrémos. 

Reina.  En  vuestras  manos  la  teneis  5  yo  os  ayudan! 
con  todo  mi  poder  y  todos  los  adictos  á  mi  causa  j 
pero  moveos.  . .  moveos  por  vuestra  parte  para  der¬ 
ribar  d  Estruansé. 

Mari,  Sí  señora  y  para  salvar  á  mi  hijo  ;  contad  coi 
nuestra  adhesión. 

Reina.  Tenedme  al  corriente  de  cuanto  hagais  y  de  loí 


progresos  de  la  sedición  {señalando  la  puerta  dZL 
izquierda)  Por  esa  escalera  secreta  que  dá  á  los 
jai  mes  podéis  estar  en  comunicación  conmigo  y 

It  rC/C1  Z  m'S  °!deneS - alguien  nene  ¡  partid. 

len  está  ;  bien. .  . .  pero  si  ademas  me  dige- 
seis  Jo  que  es  preciso. .  . . 

Mar.  {arrastrándole)  Es  preciso  seguirme. .  mi  hijo 

"0S  ^ .  ''«••••  ven  pronto  («  la  reina) 

pieida  cuidado  V.  M.;  yo  os  respondo  de  él  y  de  la 
rebelión,  {sale  llevándose  á  su  marido  por  la  puerta 

de  la  izquierda-,  al  mismo  tiempo  aparece  en  el  foro 
el  Ugier ). 

Reina,  Qué  hay  ?  qné  queréis  ? 

Ugu  Dos  ministros  vienen  en  nombre  del  Consejo  á 

hacera  V.  M.  una  comunicación  importante. 

Reina,  (aparte)  Cáelos  !  que  será  ?  (alto)  que  entren 
(se  sienta). 

escena  III. 

EL  CONDE  DE  RANZAU,  FALKLEND,  LA  REINA. 


baile.  Señora;  de  ayer  acá  la  tranquilidad  de  Copen - 
llague  se  ha  visto  seriamente  comprometida  :  varias 
I  vtíCes  se  han  manifestado  grupos  y  se  han  proferido 
gritos  sediciosos  en  distintos  puntos;  y  ayer  por 
último  se  ha  tratado  de  llevar  á  cabo  en  mi  misma 
casa  un  complot  cuyos  gefes  se  ignoran,  pero  acerca 
de  ,os  cuales  tenemos  sospechas. 

^ieo  en  efecto.  Señor  Conde,  que  os  sea  mas 
mcil  tener  sospechas  que  pruebas» 
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R ant.  ( con  intención  y  mirando  á  la  reina).  Verdad 
es  que  Eduardo  Burkenstaf  se  obstina  en  callar. . 
pero. ... 

Falle .  Obstinación  ó  generosidad  que  le  costará  la 
vida.  Entre  tanto  para  ahogar  en  su  origen  esas 
sediciones,  cuyos  corifeos  no  quedaran  impunes 
mucho  tiempo,  venimos  en  nombre  del  gobierno  á 
intimaros  la  orden  de  no  salir  de  este  palacio. 

R eina.  A  mi  ?  y  con  qué  derecho? 

Falk .  Con'fun  derecho  que  no  teníamos  ayer  y  que 
hoy  nos  abrogamos.  Una  conspiración  descubierta 
le  dá  fuerza  á  un  gobierno.  Estruanse,  que  vaci¬ 
laba  todavia,  se  ha  decidido  por  fin  á  adoptar  las 
medidas  enérgicas  propuestas  por  mí  :  el  que  dá 
pronto,  dá  dos  veces.  Y  por  consiguiente  no  se 
juzgarán  ya  los  delitos  de  estado  por  los  tribunales 
ordinarios,  sino  por  el  Consejo  de  Regencia,  único 
Tribunal  competente  :  allí  se  está  decidiendo  ahora 
la  suerte  de  Eduardo  Burkenstaf,  entre  tanto  que 
hacemos  comparecer  reos  de  mas  alta  categoría, 

eina.  Señor  Conde. 

ESCENA  IV. 

rantzau,  geler,  falklend,  la  reina.  ( Geler  entra 

por  el  fondo  con  varios  papeles  en  la  mano ,  saluda  d 
la  Reina  y  se  dirige  á  Falklend  sin  ver  á  Rantzau 
que  está  deiras  de  el. 

Gel.  Aqní  está  el  decreto  del  consejo  que  acabo  de 
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espedir  en  calidad  de  secretario,  y  al  cual  solo  faltan 
dos  firmas. 

?alk.  Bien. 

’el'  “Ardimiento  y  enseñando  otros  papeles) 
Aquí  está  también,  según  me  habéis  encargado,  el 

^  proyecto  de  decreto  para  la  exhoneracion  de _ 

’alk.  ( En  voz  baja  señalando  á  Rantzau)  Silencio  ! 
(apa? te).  Es  verdad  ;  no  le  había  visto  (miran¬ 
do  a  Rantzau  cuya  fisionomía  ha  permanecido  im¬ 
pasible).  No  lo  ha  oido  5  ni  se  le  pasa  por  la  ima¬ 
ginación. 


Jalk  (Recorriendo  los  papeles ).  La  sentencia  de 
Eduardo  Burkenstaf  (leyendo).  Condenado  ! 
eina.  Condenado  ! 

’alk.  Sí  Señora,  é  igual  suerte  espera  en  lo  sucesivo 
a  cualquiera  que  se  atreva  á  imitarle. 

el  He  encontrado  también  una  diputación  de  ma¬ 
gistrados  y  consejeros  del  tribunal  supremo  ;  que¬ 
josos  de  que  el  Consejo  de  regencia  entienda  en  la 
causa  de  Eduardo  Burkenstaf,  en  perjuicio,  según 
dicen,  de  sus  atribuciones,  venian  á  representar  al 
Bey,  y  cuentan  para  este  paso  con  V.  M. 
dk.  Ya  lo  veis.  Señora;  todos  los  descontentos  ha- 


cen  causa  común  con  vos. 

■ina.  Y  gracias  á  vuestro  cuidado  mi  corte  se  au- 
menta  diariamente. 

lh,  (d  la  Reina) .  No  quiero  negar  á  V.  M.  el 

placer  de  esta  entrevista.  (A  Geler).  Decid  que 

ntren ;  les  daremos  audiencia  en  vuestra  pre- 
encia. 
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ESCENA  V. 

RANTZAU,  EL  PRESIDENTE,  CUATRO  CONSEGEROS,  GElí 
LER,  FALKLEND,  CERCA  DE  LA  REINA. 

Falk.  Señores,  sé  ei  motivo  que  os  trae  ;  nos  heme 
visto  precisados  á  alterar  el  curso  natural  de  la  jm 
ticia,  bien  á  nuestro  pesar,  para  evitar,  por  med 
de  un  castigo  rápido,  escenas  semejantes  á 
pasadas. 

Fres,  {con  voz  firme).  Perdonad,  Señor;  cuando 
estado  está  en  peligro,  cuando  el  orden  público  es 
amenazado,  se  debe  pedir  á  la  justicia  y  á  las  ley 
un  apoyo  contra  la  rebelión,  y  no  apoyarse  en 
rebelión  para  derribar  la  justicia. 

Falk.  {con  altanería).  Cualquiera  que  sea  vuest 
opinión  eu  el  particular,  debo  recordaros,  Señore 
que  estamos  en  un  pais  donde  nadie  puede  usar  se 
mojante  lenguage  con  el  gobierno  ;  os  aconsejo,  qi 
empleeis  vuestro  ascendiente  sobre  el  pueblo,  en  ei 
hortarle  á  la  sumisión  3  de  otra  suerte  que  no  culp 
á  nadie  de  las  desgracias  que  pudieren  sobreveni 
Esta  noche  han  entrado  tropas  en  la  capital ;  1 
guardia  del  palacio  está  confiada  al  coronel  Rolle 
quien  tiene  orden  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerz? 
y  para  probar  á  todos  que  nada  puede  intimidar  no 
Eduardo  Burkenstaf,  hijo  de  ese  comerciante  rebeld 
á  quien  habíamos  perdonado,  Eduardo  Burkensta 
convencido  por  sn  propia  confesión  de  conspirado 
contra  el  consejo  de  regencia,  acaba  de  ser  conde 
nado  á  muerte,  y  su  sentencia  es  lo  que  firmo.  C 


t lantzaú),  Conde  deRantzau  solo  falta  vuestra  firma- 
vt.  ( fríamente ).  No  la  daré. 
dos.  Cómo  ? 

'k%  Por  qué  ? 

It.  Porque  la  sentencia  me  parece  injusta,  así  co- 
>o  la  determinación  de  quitarle  al  tribunal  supremo 
IS  atribuciones  que  de  derecho  le  corresponden. 
k •  Señor  Conde  ! 

t.  Esa  es  al  menos  ini  opiuion  ;  desapruebo  todas 

•as  medidas - están  en  contradicion  con  mi  con- 

encía,  y  no  firmaré. 

C  Pero  eso  debierais  haberlo  dicho  en  el  Consejo. 

t.  En  todas,  partes  se  debe  protestar  contra  la  in« 
sticia. 

En  esos  casos,  señor  Conde,  da  uno  su  dimisión. 

'•  Ayer  me  era  imposible;  estabais  en  peligro; 
y  sois  poderosos,  nada  se  os  opone;  puedo  retirar- 
2  sin  bajeza,  y  en  cuanto  á  esa  dimisión  que  el  ca¬ 
llero  Geler  parece  desear  con  tanta  impaciencia.. 

.  Daré  cuenta  á  la  regencia,  que  la  admitirá. 

La  aceptarémos. 

-  Señores,  me  parece  que  me  habréis  entendido. . 
deis  retiraros. 

residente  ( á  R ant.)  No  esperábamos  menos  de 

'  señor  Conde;  os  damos  las  gracias  en  nombre 
la  Patria. 

(Fúse  con  los  consejeros.) 

}  °y  a  ^ar  cuenta  á  Estruansé  de  una  conducta 
inesperada. 
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R ant.  Pero  tan  de  vuestro  gusto. 

Falk.  (saliendo')  Venís  conmigo,  Geler  ? 

G el.  Ahora  mismo.  (Acercándose  á  R ant.  con 
bufón.)  Quisiera  antes. . . . 

Rant.  Darme  las  gracias  ? - No  hay  de  qué. . . 

sois  ministro. 

G el.  De  todos  modos  lo  hubiera  sido,  (enseñándo 
papeles  que  conserva  en  la  mano.)  Habia  to 
mis  medidas. . . .  ( restregándose  las  manos)  í 
dije  que  os  derribaría  ? 

R ant.  (sonriéndose)  Cierto.  Sr.  Barón,  no  quier- 
treteneros;  daos  prisa,  ministro  de  un  dia  ! 

G el.  (sonriéndose)  Ministro  de  un  dia  ? 

Rant .  Quién  sabe  ? _ puede  ser  que  dure  meno 

davia.  Por  lo  mismo  sentiría  mucho  robaros  un 
instante  de  poder.  Los  minutos  son  preciosos. 

G el.  Sea  !  (aparte)  Magnífico  !  ya  están  todos  at 
dos  y  confundidos.  (Saluda  á  la  reina  y  vasej. 

ESCENA  Vi, 
la  reina,  asombrada ,  rantzau. 

Rant*  (aparte)  Ah  !  Ah  !  mis  amados  colegas 
ban  decididos  á  destituirme  5  los  he  ganado  f 
mano  y  ahora  verémos. 

Reina.  No  vuelvo  en  mí  de  mi  asombro.  Vos,  Ran 
dar  vuestra  dimisión  ! 

R ant.  Por  qué  no  ?  Hay  momentos  en  que  un  ho 
de  honor  debe  dar  la  cara. 

Reina.  Pero  os  perdéis. 


No  Señora;  es  gran  cosa  una  dimisión  oportuna 

arte)  es  un  anzuelo,  (alto)  Por  otra  parte,  si  he 

confesaros  mi  debilidad,  yo,  hombre  de  estado, 

me  creía  al  abrigo  de  toda  sensación,  me  siento 

uñado  á  ese  pobre  Eduardo;  me  ha  indignado  la 

ducta  que  con  él  han  observado. ...  y  sobre  todo 

procederes  para  con  V.  M.  han  acabado  de  deci- 
ne. 

Atreverse  á  arrestarme  en  palacio  ! 

Si  no  fuese  mas  que  eso. . . . 

Como?  tienen  otros  proyectos?  los  sabéis  ? 

Si  Señora;  y  ahora  que  ya  no  soy  miembro  del 
sejo,  mi  amistad  puede  revelároslos.  Eduardo  no 
1  único  preso.  Otros  dos  agentes  subalternos., 
man  y  Gustavo. .  . . 

Oíos  mío! - han  descubierto _ ese  pobre 

er  estará  comprometido  ! 

No  señora,  ese  pobre  Koller  es  el  primero  que 
a  abandonado,  que  os  ha  vendido. 

No  es  pssible  ! 

La  piueba. ...  es  que  tiene  ahora  mas  favor 
nunca. . . .  que  le  han  confiado  la  guardia  de  pa“ 

>:  y  cuando  yo  os  decía  ayer:  no  os  fiéis  de  él 
os  venderá. . . . 

Oe  quien  podrá  uno  fiarse.  Dios  mió? 

De  nadie  !. . . .  algún  dia  adquiriréis  esa  triste 
nencia.  Con  pretesto  de  la  causa  que  ahora  fin- 
i  formaros  para  cubrir  las  apariencias,  están  re¬ 
os  á  encerraros  en  un  castillo  para  toda  vuestra 
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vida.  Esta  noche  misma  deben  ilevaros,  y  el 
gado  de  ejecutar  esa  orden. .  . .  qué  digo  ?  el  t 
ha  solicitado. ...  es  Koller. 

R eina.  Que  horror ! 

R ant.  Debe  venir  aquí  al  anochecer. 

R eina.  Koller! - semejante  ingratitud....  y  ! 

que  tengo  medios  de  perderle,  que  tengo  cart; 
yas. .  . . 

R ant.  ( sonriéndose )  Sí,  eh  !.  ahora  comprendo  ; 
tenia  tanto  interes  en  encargarse  de  vuestro  a 
quería  sorprender  vuestros  papeles  y  no  ren  ! 
Consejo,  sino  los  que  le  pareciesen  convenien 

Reina.  ( que  ha  abierto  un  mueble  y  cogido  unas 
que  presenta  á  R antzau)  Tomad  ....  tomad, 
sucumbo,  tenga  al  menos  el  consuelo  de  derril 
cabeza. 

R ant  ( cogiendo  con  viveza  las  cartas  y  metiendo 
la  faltriquera)  { Y  qué  haríais.  Señora,  con 
beza  de  Koller?  Aquí  no  se  trata  de  vengarse 
de  triunfar. 

R eina.  Triunfar?  y  cómo?  Todos  mis  amig( 
abandonan,  escepto  uno  solo,  una  mano  deseo 
da,  tal  vez  la  vuestra,  que  me  ha  aconsejad 
me  entienda  con  Berton  Burkenstaf. 

R ant.  Yo!  Señora? 

Reina  ( con  viveza).  En  fin,  creeis  que  logre  sul 
al  pueblo  ? 

Rant.  El  solo,  no  Señora. 

Reina,  Pues  ayer  bien  lo  consiguió. 
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,  01  m,Smo  no  10  P°drá  hacer  hoy  5  la  auto- 
,d  ef,  Prcve,,ida  s  “ta  en  guardia  ;  ha  tomado 
medidas por  otra  parte  ese  Berton  es  incapaz 
)brar  por  si  solo  ¡  es  un  instrumento  ;  una  má. 
m’  una  palanca;  dirigida  por  un  brazo  hábil  y 
eroso,  puede  haceros  grandes  servicios,  pero 
ipre  que  el  mismo  ignore  para  quien  y  como. 

iciocina,  si  se  mete  á  comprender,  ya  no  sirve 
nada. 

Qué  puedo  hacer  entonces  ?. .  . .  Rodeada  de 
U'gos  y  de  lazos,  sin  auxilios,  sin  apoyo,  ainena- 

lbertad  y  acaso  m¡  vida,  es  fuerza  resignar. 
=on  mi  suerte  y  saber  morir.  ...La  Condesa 
da. . . .  y  mi  causa  es  una  causa  perdida _ i 

'fríamente).  Os  equivocáis;  nunca  ha  estado 
ganada. 

Qué  decis  ? 

^yer  nada  se  pedia  hacer,  porque  no  teníais  de 
;ra  Parte  ‘«as  que  un  puñado  de  intrigantes  v 
urabaia  sin  objeto  y  á  la  buena  ventura.  HoJ 
s  en  vuestro  favor  la  opinión  pública,  los  ma- 
>  os,  todo  el  pais,  á  quien  se  insulta,  se  ultraja 
pretende  tiranizar,  quitándole  sus  derechos 
a  defendéis  y  él  defiende  ios  vuestros.  Nuestro 
■cristiano  se  vé  despojado  de  su  autoridad  vos 
rardo  Burkenstaf  estáis  condenados  contra  toda 
e  pueblo  se  pronuncia  siempre  por  los  oprimi¬ 
ros  lo  sois  en  este  momento - á  Dios  gra- 


•  •  t  m 
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cías  3  es  una  ventaja,  de  que  es  preciso  a] 
charse. 

Reina.  Pero  de  qué  manera?  el  pueblo  no  puede 
darme. 

Rant.  No  liagais  cuentas  con  él ;  pero  vivid  seg 
todo  evento  de  tenerle  por  aliado. 

Reina.  Y  si  mañana  Estruansé  me  ha  de  prender 
impedírselo } 

R ant.  (sonriéndose)  Prendiéndole  á  él  esta  noel 

Reina.  ( asombrada )  Os  atreveríais. . . . 

R ant.  ( Fríamente )  no  se  trata  aqui  de  mí. ... 

V.  M. 

Rema.  Que  queréis  decir  ? 

R ant.  En  primer  lugar. .  . .  estáis  bien  persu 
como  lo  estoy  yo  de  que  en  las  circunstancia 
sentes  no  os  queda  mas  esperanza,  ni  otra  alter 
que  la  regencia  ó  una  prisión  perpetua  ? 

Rema.  Lo  creo  firmemente, 

R ant.  Con  semejante  certeza  todo  se  puede  inte 
lo  que  en  otro  caso  seria  temeridad,  viene  á 
este  prudencia,  (con  calma  y  señalando  la¡ 
de  la  izquierda )  ¿  Esa  puerta  no  dá  al  cuar 

rey  ? 

Reina.  Sí,  acabo  de  verle. . . .  está  solo,  aband 
de  todos. ...  en  el  estado  casi  de  la  infancia. 

Rant.  Entonces  y  puesto  que  podéis  todavía  ent 
ros  con  él,  fácil  os  seria  obtener. . . . 

Reina.  Quién  lo  duda  ?. .  pero  para  qué  ?  ¿  d 
servirá  la  orden  de  uu  rey  sin  poder  ? 


nt.  (a  media  vos  pero  con  energía)  Consigámosla, 
después  se  verá. 

¡a.  Y  vos  después  os  moveréis. . . .  ? 
t.  Yo  no. 

>a.  {  Quién,  pues  ? 


t,  ( deteniéndose )  Llaman. 
d.  (á  media  voz )  Quién  ? 

■■  (defuera)  Yo,  Berton  de  Burkenstaf. 

(a  media  vos)  Perfectamente - ese  es  el  hom- 

e  necesitáis  para  ejecutar  vuestras  órdenes,  él  y 
jller.  y 

z.  Koller  ? 

•  No  es  necesario  que  me  .vea  j  hacedle  esperar 
n  un  momento  y  venid  á  buscarme, 
i.  A  dónde  ? 

(ó  media  voz )  Allí  ! 

'•  A  la  antecámara  del  rey!  (R anisan  sale). 

'ESCENA  VII. 


BERTON,  LA  REINA 

( entrando  misteriosamente )  Soy  yo.  Señora, 
no  tengo  nada  todavía  que  participar  á  V.  M.  y 
vengo  por  lo  mismo  á  consultar. . . . 

.  (con  viveza)  Bien  !  Bien  !  el  cielo  os  envia. . 
erad  aqui  y  no  salgáis. .  . .  esperad  las  órdenes 

voy  á  daros  y  que  deberéis  egecutar  inmedia- 
ente. 

( inclinándose )  Sí,  señora. . . . 

(La  reina  se  entra  por  la  izquierda) 
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ESCENA  VIII, 


BERTON,  Solo , 

No  vendrá  mal  esto. .  . .  sabré  al  menos  lo  que  d< 
liacer. .  . .  porque  todo  pesa  sobre  mí  y  no  sé  á  < 
atenerme. .  . .  Nuestro  amo  ¿  dónde  hemos  de  ir 
nuestro  amo  ¿qué  hemos  de  decir?  nuestro- 
¿qué  hemos  de  hacer  ?..  ..  ¡  Qué  diablos  sé  \ 
les  respondo  siempre. .  . .  esperad. ...  no  se  pie 
nada  en  esperar....  pueden  ocurrir  ideas... 
paso  que  si  uno  se  precipita. . . . 

ESCENA  IX. 

JUAN,  BERTON,  MARTA. 

B ert.  ( ¿i  Juan  y  Marta  que  entran  por  la  puerta 
la  izquierda )  Qué  hay  ? 

Juan .  ( tristemente )  Esto  va  mal....  todo  está  tr 
quilo ! 

Mari.  Las  calles  están  desiertas,  las  tiendas  cerrai 
por  mas  que  los  artesanos  que  hemos  puesto 
movimiento  han  gritado  viva  B urkenstafl  nadif 
respondido  !. . . . 

Bert.  Nadie. .. .  esto  es  inconcevible  ! -  vea 

unas  gentes  que  me  adoraban  ayer.  .  que  me  lleva 

c 

en  triunfo. . .  *  y  hoy  permanecen  en  sus  casas. 

Juan.  Y  como  diablos  han  de  salir?  Hay  soldad 
patrullas  en  todas  las  calles. 

Bert.  De  veras  ? 


'««•  La9  puertas  de  nuestros  talleres  están  custodia3 
,  dds  ',or  P»q»etes  de  caballería. 

'ert*  Dios  mío  ! 

levanIIr°L,rimr°S  T*™*  q"S  ,la'>  tr.tado  de 
anta,  cabeza  han  s.do  presos  al  momento. 

•  ( espantado )  Eso  es  otra  cosa.  Oidme. .  . .  v0  n0 
sabia  nada  de  eso.  Yo  le  diré  á  la  •  "  \ 

L  hacer  n  ¡  per°  nadie  obligado 

aCU  1  “Posibles  y  me  parece  que  lo  mejor  nue 

4  "•••■'■.  ~' 

illinada'lUn  '  "  l>0.dcnlOS  1  nuestra  casa  está 

•nada;  vanos  piquetes  se  han  acuartelado  en 

•  a-  todo  lo  han  saqueado  y  si  en  este  momento 

e  presentases,  hay  orden  de  prenderte  y  acaso. . . . 

i  .  eso  es  espantoso. . . .  es  una  arbitrarie- 

,  ' '  ’ '  na - y  domie  «os  escondemos  ahora  o 

rt.  Escondernos  9  Cuando  mi  hijo  está  en  peli- 
10,  cuando  dicen  que  acaban  de  condenarle  ? 

't-  Es  posible  ? 

'‘i  ™  i0  lmS  qUCrid°i  >‘os  ha  metido  en  esto; 
ti  te  toca  ver  como  nos  sara«  . 
hacer  algo. ...  ;  es  Prec,so  mover. 

t.  Eso  quisiera  yo. . . .  pero  cómo  .2 

'•  L°3  trabajadores  del  puerto,  los  marineros  no- 

.Ub:es ;  esos  n° te“- *  ^  y «« 

Pernos™3  ^le”'  i  °.r°’  °10'  ‘ todo  eI  flue  tenemos. . 

oro  tonavia ;  lo  hemos  podido  salvar. 
ianto  tenemos. 
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Bert.  Pero  advierte. .  . . 

M  ar.  Dudas  todavia  ? 

Bert.  No  ;  no  dado  precisamente  ;  no  digo  que  m 
pero _ no  digo  tampoco  que  sí. 

Juan.  Entonces  que  decís,  nuestro  amo  ? 

Bert.  Digo  que  es  preciso  esperar. 

Mart.  Esperar/....  ¿v  quien  os  impide  tom 
un  partido.^ 

Juan.  Sois  el  gefe  del  pueblo. 

Bert.  ( encolerizado )  Pues  ya  se  vé  /  voto  va  /  S 
el  gefe  del  pueblo  y  nadie  me  dice  una  palabra 
no  se  me  comunica  una  orden. .  esto  es  inconc 
bible/ 

ESCENA.  X. 

Dichos,  el  ugier. 

El  CJgier.  {dando  á  Bert.  un  pliego).  Al  señor  Bert 
Burkenstaf,  de  parte  de  la  Reina, 

Bert.  De  la  reina/  Ah  /  Qué  fortuna!  {al  Ug¡ 
que  se  va)  gracias,  amigo. ...  lie  aqui  lo  que  esi 
raba  para  poner  esto  en  movimiento. 

Mart.  y  Juan.  Qué  es  ? 

Bert.  Silencio  !  no  os  lo  decía  ;  pero  estaba  asic( 
certado  con  la  reina 5  temamos  acá  nuestro  plan, 
Mart.  Eso  es  otra  cosa. 

Bert.  Veamos....  en  primer  lugar -  (leyer 

aparté)  “  Mi  querido  Berton — ¡  Bravo  !  Os  coi 
como  á  gefe  del  pueblo,  esta  orden  del  rey. . 
Del  rey  ?  es  posible  ? — “  Vos  mismo  os  encargar 


de  que  quede  entregada  -Por  supiste !  Vaya  1- 

aclarar”  °  CUn  ^  eiltlar  e"  detalle  ni 

aclaración,  os  retirareis,  saldréis  de  palacio  y  es 

mantendréis  oculto.”— Se  hará  ^ 

v  -  ,  aia  todo  exactamente.— 

i  manana  a I  amanoppr  cí  ..  *  . 

real  «o, no  i  S  ondear  el  pabellón 

leal  sobie  las  torres  de  Criatiambonr,  recorred  1 1 

cuidad  acompañado  de  los  amigos  de  ¿  podTd¡  ' 

I’uaer’  gritando :  ¡Viva  el  Revi”  V  .  , 

dicho “  t>_  ,  uei  1  —Va  esta  todo 

.,  "  mper'  e"  el  acto  este  billete.”  (rom 

piendole)  Yá  está  hecho. 

UrL  V  Juan  Y  bien  ?  qué  hay* 

'2adoSnoTÍ0‘  mHge'''  SÍIe“CÍ0  !  !os  secretos  de 

sé  lo  u  r  "Bi>°rtr  ;  baSte°S  P-  ahora  que 
“  ,q  ®  te,,S°  M'ie  Pacer. .  . .  A  «r<  _  ve¡.mos  ' 

(cogiendo  el  pliego  cerrado)  “  A  Berton  Burkeiis- 
df  pa.a  entregar  al  general  Koller  ” 
art.  Koller  J 

'rL  ^uien  diab]os  (>s  este?..  Ák  t  va 

1. , o.  *  ,,,1  - 

canana. ...  no  te  acuerdas  .? 
ir .  Es  verdad. 

"‘i  r,°'lt0  '°  rCf,W-  P«i'  lo  que  á  nosotros  toca 

la  ,  ”°3  Salu'  de  íul"í  co'i  el  mayor  secreto  ■ 
ian tenernos  escondidos  toda  la  noche. 
r-  Qué  dices.? 

'ú  S'!?C,°'.,lie  d'CÍl0;,  es  uuestro  P]an  («  Juan) 

„  ’  '  3  n°C  ‘e<  reunIrás  á  Ios  marineros  noruegos 

B  r  1,ab,abaS  1  'os  darás  oro,  mucho  ofo; 
me  lo  pagaran....  en  honores  y  dignidades,... 


1 1 6 

í\i  amanecer  vendréis  todos  a  leunircs  conmigo,  $ 
entonces. . . . 

M art.  i  Se  saldará  de  esa  manera  á  nuestro  hijo  ? 
Bert.  \  Brava  pregunta  . .  Sí,  muger,  sí ;  de  esr 
manera  se  salvará.. . .  y  yo  seré  consejero,  tendí t 
un  gran  destino. .  . .  gordo,  gordo. ...  y  Juan  tan 

Lien _ otro  mas  pequeño. 

Juan.  Cuál  ?  á  ver. . . . 

Bsrt.  Por  el  pronto  yo  te  prometo  algo. .  Pero  est 
mos  perdiendo  un  tiempo  precioso,  y  tengo  tant 
cosas  en  la  cabeza!  Cuando  uno  tiene  que  hacer 
todo. ...  no  sabe  uno  por  donde  empezar. ...  Al 
lo  primero  es  esta  carta  para  el  Sr.  Koller. .  Ven 
conmigo  ;  seguidme. 

ESCENA  XL. 

JUAN,  MARTA,  BERTON,  KOLLER. 

Koll.  (viendo  á  Berton )  Qué  veo  ?  qué  hacéis  aqt 
quién  sois  } 

Bert.  Que  os  importa  ?  estoy  en  la  cámara  de  la  r 
«a,  y  estoy  en  ella  de  orden  suya,  o  ^  'os  Q1' 
sois  para  interrogarme  r 
Koll.  El  coronel  Koller. 

Bert.  ¡Koller!..  Qué  fortuna!  Y  yo,  soy  lien 

Burkenstaf,  gefe  del  pueblo. 

Koll  i  Y  os  atrevéis  á  poner  los  pies  en  este  pala' 
después  de  dada  la  orden  de  vuestra  prisión? 
Mari.  ¡  Cielos  ! 

Bert.  Muger,  no  tengas  cuidado  (á  Koll ,  á  media  * 


Sé  que  con  vos  estoy  sé-uro-  ,i„  ,  .‘i7 

camada. . ,  nos  entendemos  ’  soi  T  ,  mMnW 
Koll.  (con  desprecio)  ¡  Yo  '  ''Ue  03‘ 

Bert.  (é  media  voz)  He  aquí  la  prueba  un  pliego 

**  srzrrr.t  s?zd:  r-e¿ 

*Tlá  ÍZ’Zr)  ZéiZTe  i  T  tordf  ‘ '  ! 

Jr.st.ano  !..  es  de  su  puño. .  indudablemente 
su  firma.  ;  Podréis  esplicarme,  caballero,  po'r 
que  casualidad. .. .  * 

}ert¡  gemente)  No  entraré  en  ningún  detalle  ni 
aclaración  ,  es  la  orden  del  rey  ;  ya  6abe¡s  lo 

teneis  que  hacer....  y  yo  también. .. .  Me  voy. 

rrt  fdetemen dok )  B«‘on,  pero. . . .  q„é  dice  ese 
papel  ? 

H*  No,te  imPortai  «o  puedes  saberlo.  (ú  su  mu- 
ger  y  a  Juan).  Vamos.  V 

Tendl;é  un  destino....  oh!  y  bueno!....  de 
lo  contrario - os  sigo,  nuestro  amo. 

(f-: ansepor  la  izquierda,  escalera  secreta), 
ESCENA  XII. 

-ntzau,  entra  por  la  izquierda,  kolcer,  en  pie  pea. 

sativo  con  la  carta  en  la  mano. 

■>11  Dios  mió !  £1  conde  Rantzau  ' 

«.Parece  que  el  Señor  coronel  está  muy  medita- 

'lL  (UeSando  “  ¿l )  Muestra  presencia.  Señor  conde, 
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me  colma  ahora  mas  que  nunca  de  placer,  y  podéis 
asegurar  al  consejo  de  regencia. .  . . 

R ant.  No  soy  del  consejo  ya ;  he  dado  mi  dimisión. 

Koll.  (asombrado  y  aparte)  Su  dimisión!.,  es  de¬ 
cir  que  el  otro  partido  va  de  capa  caida  !  (alto) 
Tanto  me  sorprende  eso  como  la  orden  que  acabo  de 
recibir. 

Rant.  Una  orden  ?.  . . .  y  de  quién  ? 

Koll.  (á  media  voz)  Del  rey, 

Rant.  No  es  posible. 

Koll.  Precisamente  en  el  momento,  en  que  cumpliendo 
con  la  orden  del  consejo,  venia  á  prender  a  la  reina 
madre,  el  rey  que  tanto  tiempo  ha  no  se  metia  en 
asuntos  de  gobierno,  ni  en  negocios  de  estado,  el 
rey  que  habia  depositado  al  parecer  toda  su  autori¬ 
dad  en  el  primer  ministro,  me  manda,  á  mí,  Koller, 
su  bel  vasallo,  que  prenda  esta  noche  misma  á  Es¬ 
timante  y  á  su  muger. 

Rant.  (fríamente  examinando  el  papel)  Es  la  firma 
de  nuestro  único  y  legitimo  soberano,  Ciistiano  7» 
rey  de  Dinamarca, 

Koll.  Y  qué  os  parece  > 

R ant.  ¿  Eso  iba  yo  á  preguntaros  :  porque  al  fin  la 
orden  no  se  dirige  a  mi,  sino  a  vos. 

Koll.  (inquieto)  Cierto;  pero  en  la  alternativa  de 
haber  de  obedecer  al  rey  6  al  consejo  de  regencia, 
;  qué  liaríais  vos  en  mi  lugar  ?  $ 

■Rant.  Que  liarla  yo  3 _ En  primer  lugar  no  pedir» 

consejos  á  nadie. 
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\ol¿.  Obraríais  ;  pero  en  qué  sentido  ? 

W  (fomente)  Eso  es  cuenta  vuestra.  Como 
vuestro  interés  es  el  que  os  guia  constantemente, 
meditadlo,  calculadlo  todo  y  ved  cual  de  los  dos 
partidos  os  ofrece  mas  ventajas. 
mII.  Señor  Conde. 

W.  Creo  que  es  eso  lo  que  me  preguntáis,  y  yo 
empezaría  por  aconsejaros  que  leyeseis  con  deten¬ 
ción  el  sobre  de  esa  carta  j  dice,  si  no  me  enga¬ 
ño  :  “  al  general  Kollcr.” 

olí.  (aparte)  Al  general  !  ese  título  que  tantas 

veces  me  lian  negado,  (alto)  Yo,  genera!  ! 

tnt.  (con  dignidad)  Nada  mas  justo ;  un  rey  premia 

á  los  que  le  sirven,  asi  como  castiga  á  los  que  le 
desobedecen , 

»//.  {lentamente  y  mirándole).  Para  premiar  y 
castigar,  es  preciso  tener  poder  ¿  lo  tiene  ? 

nt.  {en  el  mismo  tono).  Quién  os  lia  entregado 
Bsa  orden  ? 

p  Norton  Burkenstaf,  que  se  llama  gefe  del  pue¬ 

do. 

nt.  Eso  podría  probar  que  existe  en  el  pueblo  un 
lartido  dispuesto  á  pronunciarse  y  con  el  cual  po- 
Iriais  contar. 

'■I.  ( vivamente )  Vuecencia  puede  asegurármelo  ? 

{fríamente).  Nada  tengo  que  deciros  ¿  vos 

jo  sois  amigo  mió.  Yo  no  lo  soy  vuestro  ¿  no  tcn- 

5  necesidad  de  trabajar  para  vuestro  engrandecí- 
icnto. 
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Koll.  Entiendo _  ( después  de  una  pausa  y  acer 

candóse  c i  Rantzau ).  Como  fiel  vp^sallo,  quisiei 
obedecer  las  ordenes  del  Rey. ...  en  primer  lugc 
es  mi  deber  ;  pero  ¿y  los  medios  de  egecucion. . . 

Rant.  ( Lentamente ).  Facilísimos. ...  la  guardia  d< 
Palacio  os  está  confiada  j  disponéis  vos  solo  de  < 
soldados. . . . 

Koll.  ( Fucilando ).  Sí;  pero  i  y  si  sale  mal - 

Rant.  Y  bien  ?  qué  puede  suceder? 

Koll.  Nada  ;  que  mañana  Estruansé  me  baga  ahorc 
ó  fusilar. 

Rant.  ( Volviéndose ,  co  firmeza).  Eso  es  lo  que 
detiene  ? 

Koll.  (Id).  Eso. 

Rant.  (Id).  No  teneis  ningún  otro  reparo  ? 

Koll.  Ninguno. 

Rant.  En  ese  caso,  tranquilizaos  ;  de  todos  mod 
eso  no  puede  dejar  de  sucederos. 

Koll.  Que  queréis  decir  ? 

Rant.  Que  si  mañana  Estruansé  es  poderoso  todavi 
os  liará  prender  y  condenar  en  veinte  y  cuatro  ñon 

Koll .  Con  qué  pretesto?  Por  que  delito? 

Rant.  (Enseñándole  cartas  que  vuelve  á  guardar  i 
mediatamente).  ¿No  bastan  estas  cartas  escrit 
por  vos  á  la  Reina  madre,  estas  cartas  que  encie 
ran  la  primera  idea  del  complot  que  debe  estali 
hoy,  y  en  las  cuales  verá  Estruansé  que  ayer  misi 
en  el  acto  de  servirle  le  vendiais  ? 

Koll.  Señor  Conde,  queréis  perderme ! 
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■t'  No  Por  cierto  5  de  vos  pende  que  estas  prue- 
as  de  vuestra  traición  se  conviertan  en  pruebas  de 
lelidad. 

• 

-*  De  qué  manera  ? 

'•  Obedeciendo  a  vuestro  soberano, 

.  (tunoso).  Pero,  en  fin,  estáis  por  el  Rey  ? 
brais  en  su  nombre  ? 

.  (Con  altanería).  No  tengo  que  daros  cuenta 
mis  acciones;  no  me  hallo  en  vuestro  poder  y 

3  estais  en  el  mío  j  cuando  os  oí  ayer  denunciar 
consejo  a  unos  desgraciados  de  quien  erais  com¬ 
ee,  nada  dije,  no  os  arranqué  la  máscara ;  os 
tegí  al  contrario  con  mi  silencio ;  me  convenia 
entonces;  en  el  dia  ya  no  me  conviene;  y 
sto  que  me  habéis  pedido  consejos,  os  quiero 
uno.  {Con  tono  imperante  y  á  media  voz). 
cutad  las  ordenes  de  vuestro  rey.  prended  esta 
tna  noche,  en  medio  del  baile  qne  se  dispone,  á 
rnansé  y  á  la  Condesa  ;  6  sino. .  ; . 

{En  la  mayor  agitación).  Enhorabuena:  de. 
ie  únicamente  que  esta  causa  es  la  vuestra  en 
icesivo,  que  sois  uno  de  los  gefes  y  acepto. 

Eso  es  cuenta  vuestra.  Esta  noche  el  castigo 
struansé,  ó  el  vuestro  mañana.  Mañana  seréis 

ral....  o  fusilado - escoged.  (Da  un  paso 

salir) . 

Deteniéndole).  Señor  Conde  ! _ 

¿ué  resolvéis.  Coronel  ? 

'bedeceré. 
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\lant.  Bien  !  ( Con  intención ).  Adiós  General  ! 

(Vaso  por  la  izquierda  y  K oller  por  el  fu 

ACTO  QUINTO. 

'  *  •  • 

Salón  del  Palacio  de  Falklcnd.  A  cada  Jado  una  g 
puerta  ;  en  el  fondo  otras  y  dos  vidrieras  de  otros  tantos 
cones.  A  la  izquierda  en  primer  término  una  mesa  y  rec 
de  escribir.  Sobre  la  mesa  dos  bugías  encendidas. 

•  •  »  t 

ESCENA  PRIMERA, 
Carolina,  envuelta  en  una  capa  y  debajo  un  traje 

baile ,  FALKLEND, 

j Falle.  ( dando  el  brazo  á  su  hija)  Cómo  estáis  ya  r 
Car.  Gracias,  Señor,  estoy  mejor. 

Falle.  Tu  extraordinaria  palidez  me  habia  asusta 
crei  que  te  caías  en  medio  del  baile,  delante  de 
do  el  mundo. 

Car.  Ya  sabéis  que  yo  hubiera  preferido  estarme  a 
pero  vos  á  pesar  de  mis  ruegos  habéis  querido 
fuese. 

Falle.  Cierto  i  quó  no  se  hubiera  dicho  de  tu  au¡ 
cia  ?. .  . .  No  era  bastante  que  se  hubiese  entei 
ayer  todo  el  mundo  de  tu  turbación  cuando  en< 
traron  en  casa  á  ese  joven  .  No  era  cosa, 
parece,  de  que  creyesen  las  gentes  que  tus  p1 
te  impedian  asistir  á  la  fiesta. 

C  ar.  Padre  mió  ! 
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•  Que  estaba  por  cierto  magnífica.  Qué  lujo' 
e  suntuosidad  !  Qué  multidud  !  No  necesito 
i  pruebas  de  la  seguridad,  de  la  firmeza  de  núes- 
poder  :  por  fin  hemos  fijado  la  suerte  ,  nunca 
-stado  la  Condesa  mas  seductora  ¡  se  veia  brillar 
'US  ojos  el  orgullo  del  triunfo  ! . . . .  A  propósito, 
leparado,  en  el  barón  de  Geler  5 
*«,  Señor. 

CÓm°  *  1,a  ab!ert°  el  baile  con  la  condesa 
rema  todav.a  mas  satisfecho  de  esta  predilección 
de  su  nueva  dignidad  de  ministro;  porque,  le 
íomhrado. . . .  Succede  inmediatamente  al  Con- 

fantzau,  q„e  á  fuer  de  hábil,  nos  deja  v  se 
lando  viene  la  fortuna. 

o  son  muchos  capaces  de  hacer  otro  tanto, 
i*  • .  siempre  le  ha  gustado  singularizarse  !  así 
e  no  le  hemos  tomado  por  eso  ningún  rencor. 

¡e  retire,  que  haga  sitio  á  otros ;  ha  concluido- 
orte  que  teme  su  talento  ....  se  ha  considera-’ 
iy  afortunada  en  darle  un  sucesor, 
quién  no  teme. 

reciamente  !  á  un  caballero  amable  y  galante 
mi  yerno ! 

estro  yerno  ! 

on  severidad  y  mirando  á  Carolina )  Sin 

(con  timidez).  Mañana,  os  hablaré  Señor 
del  barón. 
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Falk.  ¿Y  por  qué  no  ahora  mismo  í 
Car .  Es  tarde  3  la  noche  está  muy  adelantada  . . 
ademas  no  estoy  enteramente  restablecida  di 
conmoción  que  he  esperimentado. 

Falk.  Pero,  cuál  ha  sido  la  causa  de  esa  conmocu 
Car.  Ah!  eso,  sí,  puedo  deciroslo.  Nunca  me  he  ha 
tan  sola  ni  tan  aislada  como  en  esa  fiesta,  y  al 
la  alegría  que  brillaba  en  todos  los  semblante 
podia  creer  que  á  algunos  pasos  de  allí,  seres 
graciados  gemian  acaso  entre  cadenas  ..  Perd 
me,  padre  mioj  esta  idea  era  superior  á  mis  fui 
y  me  perseguía  por  todas  partes.  Cuando  el 
ques  de  Osten  se  acercó  á  Estruansé,  que  esf 
mi  lado,  y  le  hablo  al  oido,  no  entendí  bien  1 
dijo :  pero  Estruansé  parecía  estar  impacien 
por  fin  se  levantó  dicie  ndo  :  Es  tiempo  peí 

Señor  marqués  :  no  puede  haber  piedad  par 
delitos  de  alta  traición  3  no  lo  olvidéis.  El 
qués  entonces  se  inclinó,  respondiéndole  :  j 
olvidaré,  Excmo.  Sr.,  y  acaso  no  tardare  en 
ocasión  de  recordároslo.” 

Falk.  Qué  insolencia ! 

Car.  Este  incidente  habia  reunido  algunas  persf 
nuestro  alrededor,  y  oí  confusamente  estas  pal 
“  El  ministro  tiene  razón:  es  preciso  haci 
ejemplar.”  Sí,  decían  otros,  pero  conden? 
muerte. ...”  Condenarle  !  al  oir  esta  palab 
frió  mortal  se  difundió  por  mis  venas  3  se  mí 
un  velo  delante  de  los  ojos  j  y  sentí  que  mis  n 
me  abandonaban. 


•  Felizmente,  estaba  yo  cerca  de  tí. 

Sí;  eia  un  terror  absurdo  y  quimérico,  lo 
íozco,  pero  ¿  qué  queréis  ?  Encerrada  hoy  todo 
dia  en  mi  cuarto,  á  nadie  había  visto,  ni  pregnn. 
o. . . .  Hay  un  nombre  que  no  me  atrevo  á  pro. 
■ciar  en  vuestra  presencia,  pero. ¿  no  es  ver- 
que  él  no  tiene  porque  temer  ? 

Seguramente  ... .  que  no  . . . .  tranquilízate. 

:'so  he  dlcho  y° - es  imposible - por  otra 

te,  le  prendieron  ayer;  no  pueden  haberle  eonde- 

O  hoy  ;  y  los  pasos  que  habrán  dado  los  suyos, 
stra  influencia  misma,  padre  mió  .... 

Por  supuesto  :  como  tú  has  dicho  muy  bien, 

ana,  qnerida  mia,  hablarémos  de  eso.  Me  retiro 
ejo. 

i  Volvéis  al  baile  ? 

No:  he  dejado  en  él  á  Geler  que  hará  nuestras 
s  perfectamente  y  que  bailará  probablemente 

i  la  noche - No  Puede  tardar  mucho  en 

mcer;  ya  no  me  acuesto;  voy  á  mi  depacho  á 

ajar  ,  Ola  1  (Jorge  aparece  en  el  fondo  y  otro 
lo  que  toma  una  bugía.  ) 


os,  hija  mia,  valor,  ánimo  . . 
as  noches  (  sale  seguido  del 


••  buenas  noches, 
criado.  ) 


ESCENA  Tí. 


CAROLINA,  JORGE, 

-spiio!  me  había  asustado  sin  razón;  se  trata- 
3  otro  6in  duda-  A1‘!  Se  me  figura  que  todos 
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deben  estar  como  yo,  y  no  pensar  mas  que  ei 

Jorg .  Señorita  .... 

Car .  Qué  hay,  Jorge  ? 

Jorg.  Hace  gran  rato  que  está  ahí  esperando 
muger  que  da  lástima  por  cierto.  Oice  que  a;j 
le  cueste  esperar  toda  la  ñocha,  está  resuelta 
salir  de  la  casa  sin  haber  hablado  á  la  se* 
privadamente. 

Car.  A  mí  ? 

Jor.  Me  ha  suplicado  que  os  pase  el  recado. .  . . 

Car .  Qué  entre!.,  aunque  estoy  muy  cansad 
recibiré, 

Jor.  (que  ha  ido  á  buscar  á  Mciria)  Aqui  t 
V.  buena  Señora. .  aqui  está  la  señorita:  despac 
que  es  tarde.  (  V ase.  ) 

ESCENA  Ul. 

MARTA,  CAROLINA. 

Mart.  Mil  perdones,  señorita,  por  atreverme  á 
horas. . . . 

Car.  Señora  Burkenstaf. . !  (  Corriendo  a  c 
cociéndole  las  manos  )  A l»/  Cuánto  me  alegr 

O 

haberos  recibido  ....  qué  dichosa  soy  cuan' 
veo.  (  aparte  con  alegría  y  ternura.  )  Es  su  w 
(  aito  )  Venis  á  hablarme  de  Eduardo. 

Mart.  Ah!  Señorita;  en  medio  de  mi  desesper 
puedo  hablar  por  ventura  de  otra  cosa.,  cjne 
hijo. .  de  mi  pobre  hijo. . ?  vengo  de  verle. 

Car.  ( Con  viveza  le  habéis  visto? 
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*■  (  Inorando  )  vengo  de  abrazarle,  señorita _ 

r  Ja  ultima  vez  ! 

Que  decís  ? 

han  Dot¡ficado  esta  tarde  su  sentencia. 

Q;°  Sentencia  ?  q«é  quiere  decir  eso  * 

:  (  Ulegría  }  L°  ignorabais  señora  f.  ah  , 

“  "T 1  -*  m  „ 

bade  no  es  vendad  ?. . . .  Por  elevada  ^ 

¡  7  ^  P°r  grande  que  fuera  ei  compromiso 

a  ’UjU3  P  °  ,ll'’ertil'03  ^ando  el  que  tanto  os 
juendo  esta  condenado  á  muerte 

:  dando  un  grito  )  Ab  !  (  co„  de'tírwJ 
decían  la  verdad!....  hablaban  de  él  ' 
’f6  me  ha  CnSañad^  («  Morí.)  Le  han'co'n'de 


-  enorita. . . .  Estruansé  lo  ha  firmado,  la 

a  /°  ha  Consentido-  Podéis  concebirlo,  señora? 
■nadie  sin  embargo!.,  tiene  un  hijo' 

ejenaos;  señora  ....  }0  tengo  alguna  esperan. 

V°  POng0  en  vos  todas  ]as  mías. ...  Mi  marido 
proyectos  que  no  quiere  espli carme. .. .  „o 

ra  caros - pero  vos  no  me  venderéis _ en¬ 

uto  no  se  atreve  á  presentarse. . . .  está  escon- 

;  • ;  SÜS  ami¿ros  uo  da'ún  ia  cara,  ó  la  darán 
aule. ...  y  yo  en  medio  de  mi  dolor  ;  ,lué 
intentar  ?  Qué  puedo  hacer  ?  Si  todo  se 
a  morir. .  . .  nada  os  pediría,  ya  estaría  mi 
libertad.  He  corrido  á  su  calabozo,  he  dado 


me  ven< 


tanto  oro  que  los  he  reducido  á  que 
sen  el  placer  de  abrazarle  ;  le  he  estrechado  i 
tra  mi  corazón. .  le  he  hablado  de  mi  desesperac 
de  mis  temores. .  .  .Pero  /ah/  el  no  mre  ha  habí 
sino  de  vos  ! 

Car.  Eduardo  / 

M art.  Sí,  señora,  el  ingrato,  al  consolarme,  pensab 
vos  “  Espero,  me  decia,  que  ignorará  mi  suerte 
no  sabrá  nada. .. .  porque  felizmente  será  al 
necer. ...  al  rayar  el  dia. . . .  “ 

Car.  El  qué? 

I\]ar¿.  ( con  delirio  )  No  os  lo  he  dicho  señora?  o  d 
habéis  adivinado  por  mi  desesperación  .  i 
tro  de  poco,  de  aquí  á  algunos  instantes  es  ci 
do  van  á  matar  á  mi  hijo. . . . 

Car.  A  matarle 

M art.  SÍ5  á  matarle,  sí,  ahí,  en  esa  plaza;  debaj 

vuestros  balcones,  le  van  á  conducir - Entoi 

en  el  delirio  que  se  apoderó  de  mi  alma,  me  di 
de  sus  brazos,  y  desoyendo  sus  ruegos,  he  coi 
aquí,  para  deciros  :  íc  Le  van  a  matar.. ..  a 
radie. . . .  pero  vos  no  estabais  aqui,  y  he  esper 
Ah!  que  horrible  suplicio!  Considerad  si  hablé  ¡ 
do  contando  los  minutos  de  esta  noche  que  de; 
y  temía  abreviar!. . . .  pero  ya  estáis  aqui;  ya  oí 
vamos  juntas  á  arrojarnos  á  los  pies  de  vuestro  [ 
á  los  pies  de  la  condesa. . . .  ella  lo  puede  toch 
pedirémos  el  perdón  de  mi  hijo. 

Car.  Os  lo  prometo. 


W  Vos  les  diréis  que  no  «culpable,  noloew 
OS  lo  juro;  nunca  ha  pensado  en  ™  i  '  y 

rebeliones ;  nunca  ha  1  mp,0t  ni  e“ 

L  ,  la  Pensado  en  conspirar  •  él 

>o  pensaba  en  nada,  si  no  en  amaros  '  ’ 

Píw*  •¿-sr 

••  S, A  señora  sí;  una  perso„a  quedará  perdida, 
eio  no  sera  el. 

^  Que  queréis  decir  ? 

;rSda;7  !--  Volveos  á  vuestra  casa; 
■rtid ;  dentro  de  algunos  instantes  obtendrá  su 
rdon  ;  se  salvará  !. . . .  descuidad  en  mi  celo. 

L  ^cieilando)  Pero....  sin  embargo. 

En  mi  palabra. .. .  en  mis  juramentos. 

Pero. .  . . 

(Fuera  de  sí)  Pnn*  hl/a».  ^  „ 

'  ues  Dieu*  •  •  ♦  en  mi  ternura. .  . . 

mi  amor  !. .  . .  Me  eréis  ahora  ? 

■  {asombrada)  Cielos!....  sí,  señorita,  sí.... 

ngo  miedo.  {Dando  un  grito  y  señalando 
2  vidriera),  Ali  ! 

Qué  teneis  ? 

Se  me  figuró  que  amanecía  ! _ No  •  á  din* 

-  »  ■«>«  »«..  m„  „  “ 

lie  algún  día  lo  dichosa  que  me  hacéis. .  adiós. 

•s  {Fase), 
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ESCENA  IV. 

Carolina,  sola  y  agitada . 

3>iré  la  verdad  3  diré  que  no  es  culpable  3  publicar 
íí  gritos  que  se  ha  acusado  á  sí  mismo  para  n 
comprometerme  y  para  salvar  mi  reputación.  \  yo. 
(deteniéndose),  Oh!  yo. ...  perdida !  deshonrad 
para  siempre.  .. .  ^  qué?  de  que  me  sirve  pens« 
en  eso?....  es  forzoso  j  no  puedo  permitir  s 

muerte.  El  por  amor  me  daba  su  vida - y  y 

por  amor _ le  daré  mas  todavia  (sentándose),  t 

sí 5  escribamos  3  pero  á  quién  confiarme?  á 
padre. ...  Oh  1  no;  á  Estruansé  ?  menos ;  delante  f 
mí  ha  dicho  que  no  perdonaría  jamas. . . .  peio  á 

Condesa _ es  muger,  me  comprenderá....  p 

otra  parte.,  yo  no  quería  creerlo. .  pero,  si,  con 
dicen,  es  amada,  si  aína!....  Dios  mió  !  haz  qi 
sea  cierto,  tendrá  lástima  de  mí  y  no  me  culpar 
(escribiendo  rápidamente )  démonos  prisa  5  esta  di 
claracion  solemne  no  dejará  duda  alguna  acerca! 
su  inocencia. .  Carolina  de  Falklend....  (dejan 11 
caer  la  pluma)  Ah  !  mi  oprobio,  mi  deshonra, 
lo  que  firmo.. . .  (plegando  la  carta )  no  pensem 
en  eso. ...  no  nos  acordemos  de  nada. ...  los  ffl 
mentos  son  preciosos. ...  y  á  estas  horas. . ..  í1 
'qué  medio  me  valdré. . . .  ?  Ah!  por  su  camarera 
enviándole  á  Jorge,  que  es  de  toda  confianza.. 
Sí,  es  el  único  medio  de  hacer  que  llegue  pror 
esta  carta  á  su  destino. 
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E  S  C  E  N  A  V. 


CAROLINA,  FALKLAND 

quién  ?  *  "**  fe  cart“)  Una  carta/  para 

Ur;,  {C;°n  esP«nto)  Mi  padre  ! 

“  ■  '.  A  Ja  señora  condesa  Estruansé  "  v 
os  turbéis  de  esa  manera  >aya’  no 

ínteres  en  que  esta  carta  íl^T  qUe  ^ 

ítísa-  •  •  •  yo  se  Ja  entreJé  COn' 

'/c-  enriendo)  Me  Jo  permitís  ’  r/ 

M  !  EduaI'*>  Burkenstaf  estaba  ¡J ' '  *  }  Ck' 

>  en  vuestro  cuarto  v  f|U’  1>or  ros>  0C“I- 

»»*>  ha  sido  descubierto  de  todo  * 

b  enojo" J^  no^o'y  culpable^  '.^^.UIBadme con  vues- 
í°  juro;  «o, 

y»  P°d¡d0  nomprometerbos  n¡“;a;:PdrUdent 

rme’  «i  de  evitar  reconvenciones  JUSt,fi' 

recidas  ,  pero  he  sabido,  y  vos  meT  T  *“* 

!  está  condenado  á  muerte  nue  '  »•  °  °CU,taba,s’ 

-<dad,  Va  á  perece;  p;rqbj:Ca  ,ma.,,e,  SUge‘ 

onces  he  creído  q„e  comprar, e  á  ese  pTec  ’*  5 

derle  para  siemnrp  i  .  Pleci°;  era 

'«mordimientos.  á*m  un  M°  ailorrar,ne  á 

os  un  cr,men..  he  escrito  i 
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Falle.  Firmar  una  confesión  de  esta  especie  !  y  pot 
medio  de  este  testimonio  que  va  á  hacerse,  que 
debe  ser  público,  atestiguar  á  los  ojos  de  la  Conde¬ 
sa,  del  primer  ministro,  de  la  corte  enteia,  que  K 
Condesa  de  Falklend,  ciega  por  un  comerciante,  \u 
comprometido  por  é!  su  clase,  su  cuna,  su  padre¡ 
que  demasiado  espuesto  ya  a  los  tiros  de  la  calumnii 
y  de  la  sátira,  se  va  á  ver  abrumado  ahora,  y  va 
sucumbir  bajo  sus  golpes!  No  3  este  escrito,  p- 
dron  de  nuestra  infamia  y  de  nuestra  ruina,  no  veti 
la  luz  pública. 

Car.  Que  osais  decir,  Señor  ?  No  os  opondréis  á  es 
sentencia  ? 

Falk.  No  soy  yo  el  único  que  la  ha  firmado. 

Car.  Pero  sí  sois  el  único  sabedor  de  su  inocencia 
si  os  negáis  á  enviar  esa  esquela  á  la  Condesa,  corr 
á  echarme  á  sus  pies. .  . .  pertenezco  á  su  casa. . . 
Sí,  Señor,  sí,  por  vuestro  honor,  por  vuestr 
tranquilidad  ;  yo  le  gritaré  :  perdón,  Señora  !... 
salvad  á  Eduardo  y  salvad  sobre  todo  á  mi  padre! 
Fallí .  (deteniéndola)  No  !  no  iréis  !. .  .  -  no  saldré 
de  aquí. 

Car ,  ( asustada )  Espero  que  no  trataréis  de  detene 
me  por  fuerza  ! 

Falle.  Quiero,  á  pesar  vuestro,  impedir  vuestra  pe 
dicion  y  no  os  separaréis  de  mí. .  . . 

Cierra  la  puerta  del  foro,  Carolina  le  sigue  p& 
detenerle ,  ptero  dirige  una  mirada  a  la  vidriera  y 
un  grito. 


]  O  o 

loo 

Car-  Ah!  la' aurora,  la  aurora!  he  aquí  la  hora  de 
su  suplicio,  si  os  deteneis,  no  hay  esperanza  de 
salvarle  j  solo  nos  quedarán  nuestros  remordimien¬ 


tos. .. .  padre  mió!  por  Dios!  os  lo  ruego,  á 

^  vuestros  pies - mi  carta  !  mi  carta  ! 

b  alk.  Dejadme. .  . .  levantaos. 

Car.  No  3  no  me  levantaré  ¡  he  prometido  su  vida  á 
su  madre  y  cuando  venga  á  pedirme  á  su  hijo,  a 
quien  vos  habréis  muerto  y  á  quien  yo  amo. .  . . 
(« ademan  de  cólera  de  Falk.  Car.  se  levanta  rápi¬ 
damente)  No  3  bien  3  r*>  le  amo  ya  3  le  olvidaré., 
faltaré  á  todos  mis  juramentos....  seré  la  esposa 
oe  Ge!er. ...  os  obedeceré. .  .  .  (  dando  un  grito ) 
nh  /  ese  redoble,  ese  ruido  de  armas,  ( corre  á  la 
ventana )  Soldados  !  un  preso  !  él  es. .  le  llevan  ai 
suplicio  ¡  Mi  carta!  mi  carta  !  presto  3  enviadla! 
acaso  es  tiempo  todavía. 


Fall,  Compadezco  tu  locura  3  he  aquí  mi  respuesta. 
( rompe  la  carta). 

lar.  Ah!  esto  ya  es  demasiado!  vuestra  crueldad 
rompe  todos  los  vínculos  que  me  unían  á  vos.  Sí  3 
le  amoj  sí,  y  nunca  amaré  á  otro.,..  Si  perece, 
yo  no  Je  sobreviviré....  le  seguiré....  su  madre 
al  menos  quedará  vengada,  y  vos  como  ella  os  que¬ 
dareis  sin  hija. 

bula.  Carolina  !  (5c  ope  ruido  fuera). 

\^ar  ( con  energía)  Oidme  empero....  oídme  con 
atención  3  si  ese  pueblo  que  se  indigna  y  que  mur¬ 
mura  se  sublevase  aun  para  salvarle  3  si  el  cielo. . 
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la  fortuna....  quien  sabe  ?  la  casualidad  tai  vez, 
menos  cruel  que  vos,  le  sustrajese  á  vuestra  ven  - 
ganza,  os  declaro  aquí  que  no  habrá  poder  en  el 

mundo,  ni  aun  el  vuestro,  que  me  impida  ser  suya: 
lo  juro. 

(Se  oye  un  redoble  mas  fuerte  y  gritos  en  la  calle: 
Carolina  da  un  grito  y  cae  sobre  un  sillón  ocultando 
su  cara  con  las  manos.  Fn  aquel  momento  llaman  á 
la  puerta  del  foro.  Fallí,  va  á  abrir ) . 

ESCENA  VI. 

CAROLINA,  RANTZAU,  FALKLEND. 

Falle,  ( asombrado )  ¡  El  conde  Rantzau  en  mi  casa,  á 
estas  horas  ! 

Car.  (corriendo  hacia  él  toda  llorosa)  Ah  !  Señor 
Conde,  hablad. ...  es  cierto  ?. .  . .  el  desdichado 
Eduardo. . . . 

i' alk,  Silencio,  Carolina. 

Car.  (fuera  de  sí)  ¿  Qué  consideraciones  he  de  tener 
ya  ahora  ?  Sí,  Señor  Conde,  yo  le  amaba,  yo  soy 
la  causa  de  su  muerte,  y  yo  me  castigaré. 

Rant.  (sonríen  do  se)  Perdonad ,-  no  sois  tan  delin¬ 
cuente  como  creeis;  Eduardo  existe  todavía. 

Falk.  y  Car.  j  Cielos  ! 

Car.  Y  ese  ruido  que  hemos  oido. . . . 

Rant.  Le  causaban  los  soldados  que  le  han  salvado. 
Falk.  (queriendo  s alir)  No  puede  ser  ;  y  mi  presen¬ 
cia.  .  . . 

Rant.  Pudiera  aumentar  acaso  el  peligro  ;  así  es  que 
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>o,  que  no  soy  nada,  que  nada  aventuro*  acudía 
á  vuestro  lado,  querido  y  antiguo  colega. 

Falle.  ;  Por  qué  razón  ? 

Raní.  Para  ofreceros  á  vos  y  á  vuestra  l.ija  un  asilo 

en  mi  casa. 

'  * 9  *  .  *« 

Falk.  Vos  !  {estupefacto) . 

Car,  Es  posible  ? 

Unt.  Eso  os  asombra!  ¿  No  hubierais  vos  hecho  otro 
tanto  por  mí  P 

Falk.  Os  doy  gracias  por  vuestra  generosidad,  pero 
antes  d;e  todo  quisiera  saber. ...  Ah  !  el  barón  de 

Geler  !  Y  bien  >  amigo  mió,  qué  hay  ?  hablad 
presto. 

escena  Vil. 

CAROLINA,  RANTZAU,  (íELER,  FALKLEND. 

rcl.  Qué  diablos  sé  yo  ?  es  un  desorden,  una  confu¬ 
sión.  Por  mas  que  pregunto,  como  vos  :  qué  hay.2 
Cómo  se  ha  compuesto  esto.2. .  todos  me  preguntan, 
y  nadie  me  responde. 

alk.  I  eio  vos  estabais  allí. ...  en  palacio. . . . 

\el  Ya  se  vé  que  estaba ;  he  abierto  el  baile  con 
la  Condesa,  y  poco  tiempo  después  de  haberse  re¬ 
inado  S.  C.j  estaba  yo  bailando  el  nuevo  minué  de 
la  corte  con  la  de  Thornston,  cuando  entre  los  gru¬ 
pos  que  nos  miraban  empiezo  a  notar  una  distracción 
que  no  era  natural  3  no  nos  miraban  ya,  hablábanse 
unos  á  otros  en  voz  baja,  circulaba  por  los  salones 
un  murmullo  sordo  y  prolongado  ;  dábanse  prisa  to- 
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dos  á  recoger  sus  pieles,,  y  sus  capas  y  á  tomar  su 
coches. .  . .  Qué  es  eso  ?  Qué  hay  ?  Se  lo  pregunta 
á  mi  pareja,  que  está  de  todo  tan  inocente  como  ye 
y  por  fin  sé  por  un  lacayo  pálido  y  consternado  qu 
la  condesa  acaba  de  ser  presa  en  su  cuarto  de  orde 
del  rey. 

Falks  De  orden  del  rey  !. .  pues  y  Estruansé  ? 

G el.  Preso  también,  de  vuelta  del  baile. 

Falk.  ( con  impaciencia).  Y  Koller,  santo  Dios  !  Ko 
11er  á  quien  estaba  confiada  la  guardia  del  palacio  } 

Gel.  Eso  es  lo  mas  sorprendente  y  lo  que  me  hace  dn 
dar  de  todo.  Añaden  que  esas  dos  prisiones  han  sid 
egecutadas,  por  quién  diréis  ?  por  Koller  mis  me 
portador  de  una  orden  del  rey. 

Fallí.  El. .  . .  Koller. . . .  vendernos  ?  Es  imposible 

Gel.  (á  R ant.)  Eso  es  lo  que  yo  he  dicho  ¿  no  es  po 
sible  ;  pero  entretanto  se  dice,  se  repite  •  la  guardó 
del  palacio  grita  :  Viva  el  rey  !  el  pueblo  subleva 
do  por  Berton  Burkenstaf  y  sus  amigos,  grita  mas 
fuerte  todavía  ;  las  demas  tropas  que  habían  hecho 
i  resistencia  en  un  principio,  hacen  á  la  hora  est£ 
causa  común  con  ellos  ;  por  fin  yo  no  he  podido 
entrar  en  mi  casa,  delante  de  la  cual  he  visto  un 
grupo  amotinado  ,*  y  me  vengo  aquí,  no  sin  riesgo, 
y  conforme  me  ha  pillado,  en  trage  de  baile. 

R ant.  En  la  actualidad  menos  peligroso  es  ese  trage 
que  el  de  ministro. 

Gel.  De  ayer  acá  no  han  tenido  tiempo  de  hacerme  el 


mío. 
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■nt.  Podéis  ahorraros  ese  dinero;  Qné  os  decia  yo 

ayer  ?  Todavía  no  hace  veinte  y  cuatro  horas,  y  ya 
no  sois  ministro. 

L  Señor  Conde  ! 

nt.  Lo  habéis  sido  para  bailar  una  contradanza,  y 
lespues  de  un  trabajo  de  esta  especie  necesitaréis 
gun  descanso;  os  lo  ofrezco  en  mi  casa.  (Con 

WCZa)  así  como  á  ^os  los  demas,  pues  es  el  úni- 
o  asilo  donde  podáis  estar  actualmente  seguros  i 
oo  hay  tiempo  que  perder.  Ois  los  gritos  de  esos 

mosos  ?  venid.  Señorita,  venid  ....  seguidme  to- 
3S  y  vamos. 

n  6Ste  momento  se  abren  violentamente  las  dos 
leras  del  fondo ,  Juan  y  varios  marineros  y  hom 

del  pueblo  aparecen  en  el  balcón  armados  de  ca - 
ñas . 


escena  VIII 

TAN,  RANTZAU,  CAROLINA,  FALELEND,  GELER. 

'  ( apuntando )  Alto  ahí,  Excmos  señores;  g*  adón- 
bueno  ? 

(dundo  un  grito  y  rodeando  á  su  padre  con  sus 

'Z°s).  Ah  1  Señor,  soy  siempre  vuestra  hija  !  lo 
al  menos  para  morir  con  vos. 

Encomendad  vuestra  alma  á  Dios  ! 


138 


ESCENA  IX. 

juan,  rantzau,  Eduardo,  ( con  el  brazo  izquieri 

suspendido,  arrojándose  por  la  puerta  del  foro , 

poniéndose  delante  de  Carolina,  falklend,  y  cele 

Eduar.  («  Juan  y  sus  compañeros  qae  acaban  < 
saltar  en  la  habitación ).  Deteneos. ...  no  lia 
muertes. ...  no  haya  sangre. . . .  caigan  del  pode, 
eso  basta.  ( Señalando  á  Car.  Falk.  y  Ge/,) 
costa  de  mi  vida  los  defenderé  ;  yo  los  protej 
( Viendo  á  Rantzau  y  corriendo  á  el)  Ah  !  mi  libe 
tador  !  mi  Dios  tutelar  ! 

Falk.  ( admirado )  El. ...  el  conde  de  Rantzau  ! 

Juan,  {y  sus  compañeros  inclinándose)  El  conde  i 
Rantzau  !  eso  es  otra  cosa;  es  el  amigo  del  pueb! 
es  de  los  nuestros. 

Ge/,  Es  posible  ! 

R ant.  («  Falk.  Gel.  y  Car.)  Sí,  señor  j  amigo 
todo  el  mundo. . . . !  preguntádselo  sino  al  genei 
Rolle r,  y  á  su  digno  aliado,  el  Senor  L>erton  1 
Burkenstaf. 

Todos  ( gritando )  Viva  Berton  Burkenstaf! 

ESCENA  X. 

juan  y  sus  compañeros ,  Eduardo,  marta,  entrando 
primera  y  abalanzándose  á  su  hijo,  á  quien  abraz 
berton,  rodeado  del  pueblo ;  rantzau,  carolit 
FALKLEND,  GELER,  detrás  de  ellos  KOLLERJ  y 

fondo  pueblo,  soldados,  magistrados,  gentes  de 
corte. 


139 

herido/ 


t.  ( abrazando  á  Eduardo)  Mi  hijo  ! 
tá  herido  ! 

<¡r.  No,  madre  m¡a,  no  es  nada.  (Le  abraza  varias 
ces  mientras  que  el  pueblo  grita)  Viva  Berton 
irkenstaf  ! 

.  Si,  amigos  míos,  sí;  por  fin  hemos  triunfado; 
ícias  a  mí,  que  en  servicio  del  rey  todo  lo  he  con- 
cido  y  dirigido;  me  glorío  de  ello. 
s.  Viva  ! 

(á  s u  muger)  Lo  oyes,  muger  ?  Ha  vuelto  el 
or. 

•  Qué  me  importa  á  mi  ?. .  . .  ya  no  pido  nada, 
tengo  á  mi  hijo. 

Silencio,  señores,  silencio  !. .  . .  Tengo  aquí  las 
[enes  del  rey,  órdenes  que  acabo  de  recibir  en 
s  instante;  nuestro  augusto  soberano  tenia  puesta 
mi  toda  su  confianza. 

(á  sus  compañeros)  Tiene  razón  el  rey  !  {seña¬ 
lo  ci  su  amo  que  saca  de  la  faltriquera  la  orden) 
ece  que  no;  pero  qué  cabeza  !  Ya  sabía  él  lo  que 
lacia  cuando  tiraba  el  oro  á  manos  llenas  .... 
i  alegría)  Porque  de  veinte  mil  florines,  no  le 
da  nada,  ni  un  rixdaler. 

{abriendo  el  pliego  y  haciéndole  seña  para  que 

e)  Juan  !. .  . . 

Bien,  nuestro  amo.  (. A  sus  compañeros.)  Y  si  la 
hubiera  salido  al  reves  todos  hubiéramos  olido 
rdel,  él,  su  hijo,  su  familia  y  los  mancebos  de 
enda. 
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Bert .  Juan*  silencio  ! 

Juan.  Bien,  nuestro  amo  .(gritando)  Viva  Burkensl 
B ert.  (i con  satisfacción )  Bien  está,  amigos  mios,  bi 
pero  escuchad.  ( Leyendo) 

”  Nos  Cristiano  7.°  rey  de  Dinamarca,  á  núes' 
“  fieles  vasallos  y  habitantes  de  Copenhague,  sa 
"  Después  de  haber  castigado  la  traición,  resta 
“  recompensar  la  fidelidad  en  la  persona  del  Co 
Cf  Beltran  de  Rantzau,  á  quien,  bajo  la  regenci: 
“  nuestra  madre  la  reina  Maria  Julia,  nombra 
“  nuestro  primer  ministro.” 

R ant.  ( con  aire  modesto )  Yo  !  que  pretendo  retira 
de  los  negocios. .  . . 

B ert.  (con  severidad )  Imposible,  señor  conde  !  o 
lo  manda  j  es  preciso  obedecer.....  Deja 
acabar,  os  ruego  (leyendo).  “  En  la  persona 
conde  Beltran  de  Rantzau..  ..  á  quien  ñora 
íf  mos  nuestro  primer  ministro,  (con  énfasis)  y  < 
4<  de  Berton  Burkenstaf,  comerciante  de  Copenl) 
“  á  quien  nombramos  en  nuestra  casa  real,  (baj 
iC  la  voz)  primer  mercader  de  sedas  y  proveede 
la  corona.  ” 

Todos.  Viva  el  Rey! 

Juan.  Magnífico  !  Pondrémos  las  armas  reales  ¡ 
nuestra  tienda. 

Qert.  (haciendo  un  gesto)  Linda  recompensa 
al  precio  que  esto  me  cuesta!. ,  . . 

Juan .  Y  yo,  aquel  destinillo  que  me  habíais  prora' 
B ert.  Dejame  en  paz! 
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(á  sus  compañeros )  Qué  ingratitud?....  yo 
:  lo  he  hecho  todo. ...  de  esta  suerte  me  pagan  ! 

Puesto  que  el  rey  lo  exige,  fuerza  es  obedecer, 
lores  y  tomar  uno  sobre  sus  hombros  una  carga, 
e  haian  mas  ligera  como  lo  espero,  (á  los  magis « 
'dos)  vuestros  consejos,  y  el  aprecio  de  mis  con- 
dadanos.  (a  Eduardo)  Por  lo  que  hace  á  vos,  ca¬ 
lero,  que  en  esta  ocasión,  habéis  corrido  los 

yores  peligros - se  os  debe  también  alguna 

ornpensa. .  . . 

r.  (con  franqueza)  Ninguna,  señor  5  ahora  pue- 
deciiosio,  á  vos,  á  vos  solo....  (ú  media  voz) 
nás  he  conspirado. 

•  {imponiéndole  silencio)  Píen,  bien  j  esas  cosas 
se  dicen  nunca,  sobre  todo  después. 

r.  El  único  premio - {señalando  á  Carolina). 

Eduardo  ! 

,  A 1 1  eglai emos  eso  ¡  mi  antiguo  colega  acaso 
ícerá  ahora  su  repugnancia. 

(aparte  tristemente)  Proveedor  de  la  corona  ! 

.  Ya  debes  estar  contento - ?  no  era  eso  lo  que 

leabas  ! 

Que  diablos  !  yo  lo  era  de  hecho  .*  sino  que 
;es  proveia  á  dos  cortes,  la  de  la  reina  madre  y 
ue  la  condesa,-  \  derribando  a  una,  pieido  la  mitad 
mi  parroquia. 

.  Y  has  aventurado  tu  fortuna,  tus  bienes,  tu 

a,  la  de  tu  hijo,  que  está  herido - y  acaso  peli- 

►samente. ...  y  todo  para  qué  ? 
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B ert.  (. señalando  á  Rant .  y  Koll.)  Para  otros, 
se  llevan  la  prebenda. 

Mari.  Y  luego  haga  V.  conspiraciones  i 
B ert.  ( alargándole  la  mano )  Se  acabó....  en 
sucesivo  las  veré  pasar,  y  lléveme  el  diablo  si 
vuelvo  á  meter  en  otra  ! 

Todo  el  pueblo  ( rodeando  á  Rantzau  é  inclinánc 
delante  de  éV)<  Viva  el  conde  de  Rantzau  ! ! ! 
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